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			Dedicado a Vicky
y José Antonio, mis hijos.


			Y a Mari Luz,
mi compañera.


		




		

			«Tener dinero en el banco y estar pendiente
de él… no, no es mi ideal. No quiero estar sufriendo por que me lo roben o lo pierda.
El tiempo es demasiado precioso
para dedicarlo a una tarea tan banal».


		




		

			Con suavidad, la aeronave tomó tierra en el aeropuerto de Málaga. Había sido un vuelo sin incidencias desde su salida de Barcelona, lo que se dice un buen vuelo.


			Con un suspiro de alivio, se levantó de su asiento para sacar la pequeña maleta de la parte superior de la cabina del avión, no había querido traer mucho equipaje. Al dar un paso hacia el pasillo, sin darse cuenta, tropezó con una bonita morena que intentaba lo mismo que él: sacar una gran mochila del compartimento de los equipajes y que, al sentir el brusco golpe, se giró con cara de pocos amigos.


			—Lo siento, estaba sacando mi equipaje y no la he visto.


			—Pues soy pequeña, pero no tanto como para que no se me vea —contestó la muchacha—. Un poco de atención en lo que se hace —le espetó con mal genio.


			Adrián esbozó una sonrisa sin hacer mayor caso y, con la pequeña maleta ya en la mano, enfiló el pasillo hacia delante para salir del avión por el finger. Al salir sonrió a la azafata que se ocupaba de despedir al pasaje y que durante el vuelo lo había atendido con amabilidad y con miradas y sonrisas de complicidad.


			—Adiós, espero verlo de nuevo en otro vuelo.


			—Espero que así sea. Me complacería mucho —le contestó con una amplia sonrisa, mirándola a los ojos, mientras salía.


			Al salir del recinto aeroportuario, giró a la derecha para coger un taxi que lo llevara a Benalmádena, donde pensaba pasar ocho días dedicados a tomar el sol, bañarse y divertirse. Y, si conocía a alguna chica, pues mucho mejor. Venía de Barcelona, donde desempeñaba el cargo de jefe de tráfico en una empresa de autocares turísticos. Trabajaba trece o catorce horas diarias. Eran unas horas llenas de tensión, ya que al tráfico diario tenía que sumar los pedidos de vehículos para viajes de estudio, empresas que ofrecían estancias en lugares turísticos a sus empleados, traslado para ejecutivos, etc. Esto lo obligaba a planificar las salidas del día siguiente con meticulosidad, teniendo en cuenta la disponibilidad de autocares y conductores.


			Su vida transcurría dentro de una considerable monotonía en lo que a su tiempo libre se refiere, ya que el domingo se encontraba tan cansado que no tenía ganas de ir a ninguna parte. Por el contrario, lo pasaba tumbado en el sofá, viendo la tele o, como algo extraordinario, cocinándose algo que le apeteciese.


			Tenía treinta y dos años y venía de una relación que había durado cerca de siete, hasta que un día su compañera se había cansado de estar sola, había hecho las maletas y se había marchado con un médico, cosa, por otra parte, que le traía un poco al fresco, ya que hacía mucho tiempo que el amor y el deseo se habían extinguido entre ellos.


			Se dirigió adonde se encontraban los taxis y, cuando le tocó, se subió a uno.


			—A Benalmádena, al hotel Casablanca —le pidió al taxista, un hombre de unos sesenta años con la tez cetrina. Parecía más un pescador que un taxista.


			El hotel se encontraba en la playa de Santa Ana, cerca del catillo Bil-Bil. Era mediano y de tres o cuatro estrellas, dedujo al entrar en el hall. Se acercó a recepción, donde un servicial empleado le hizo el check-in y le entregó la «llave» de la habitación trescientos nueve. Subió. Era amplia y confortable, de colores claros y con vistas a la carretera de la costa y al mar. Pensó que tendría que soportar mucho ruido del tráfico por la noche, pero luego se dio cuenta de que el balcón tenía dobles cristales. Más tarde comprobaría que, al cerrar, se hacía un silencio casi total.


			Abrió la maleta y colocó sus cosas en el interior del armario y los útiles de aseo en el cuarto de baño. Miró el reloj y vio que era la 13:30, casi la hora de comer. Se lavó las manos para salir y buscar un sitio donde tomar algo ligero. No tenía mucho apetito, los desplazamientos y el vuelo lo habían cansado, por lo que quería comer temprano y echarse un rato la siesta; después saldría para recorrer los alrededores del hotel para ver lo que había de interesante.


			Al salir se dirigió al castillo Bil-Bil. Vio que había una exposición de pintura y entró. No es que sintiera una atracción especial por la pintura; en realidad, entró por ver más el castillo que por los cuadros que pudiera haber colgados, pero, una vez dentro, admiró ambos con la particularidad de que el pintor que exponía se llamaba Castillo.


			Al salir, se dirigió hacia los bares y restaurantes situados en las proximidades, buscado uno que le gustara para comer algo. Entró en uno que servía ensaladas, pizzas y otros platos ligeros. Comió una pizza y un poco de ensalada, y se fue al hotel, donde una vez en su habitación se dispuso a dormir una buena siesta. Cuando se levantó, sobre las 18:00, se duchó y se cambió de camisa, el pantalón de los llamados chinos y unos tenis completaron su atuendo. Bajó al hall, donde se dirigió a recepción.


			«Una recepcionista», pensó. Hubiera preferido que fuese un varón porque lo que quería preguntarle era más apropiado para un hombre que para una mujer.


			—Perdone, ¿podría decirme qué podría hacer esta noche para pasar un rato agradable? Como ver algo interesante o algún bar en el que haya un buen ambiente.


			—Bueno, tiene usted el puerto deportivo a unos quinientos metros hacia la izquierda, saliendo del hotel. Es muy interesante, ha ganado dos premios mundiales como puerto bonito. Tiene mucho ambiente porque hay bares y restaurantes, discotecas y otros locales de entretenimiento. También a la derecha, saliendo, a unos trescientos metros, está el casino que, además de la sala de juegos, tiene bares donde se puede encontrar un ambiente algo más elegante.


			La chica, de unos treinta años, era guapa y muy amable.


			—Ya veré lo que hago, muchas gracias por la información. ¿Tendría un plano de la zona que me pudiera dar o vender?


			—Por supuesto, aquí tiene. ¿Quiere que le señale el puerto y el casino?


			—No es necesario, gracias. Ha sido usted muy atenta, gracias. —Salió del hotel sin haber decidido todavía adónde ir. Lo que más le atraía era conocer un bar o una discoteca pequeña, frecuentado por turistas donde fueran chicas extranjeras, e intentar conocer a alguna.


			Giró a la izquierda y se dirigió en dirección al puerto dando un paseo mientras iba viendo los locales que había en los lados de la carretera. Al llegar a la avenida de Alay, una de las calles que llevaban al puerto deportivo, dejó atrás una plaza que estaba llena de bares y, aunque había pocos clientes, era fácil deducir que más tarde tendrían un buen ambiente. Torció hacia el puerto.


			Al poco de empezar a recorrerlo, vio que era cierto lo que le había dicho: no solo la marina llena de yates, más grandes y más pequeños, producían una visión agradable. Las lisas, grandes y gruesas se paseaban pegadas a las paredes, esperando los trocitos de pan que les tiraban los nativos y turistas, y que ellas se disputaban en pequeñas batallas incruentas, produciendo el consiguiente movimiento de las aguas en el centro del barullo, lo que servía de entretenimiento para quienes las alimentaban.


			El puerto era grande y en él se hacinaban bares, restaurantes, tiendas de todo tipo. Había también una farmacia, heladerías y gran cantidad de hombres y mujeres de color que exponían, sobre unas telas que colocaban en el suelo, bolsos, zapatillas de deporte, gafas, relojes, etc., creando una especie de pequeño mercadillo. Ellas se dedicaban a hacerles rastas a las mujeres y a las niñas, principalmente turistas. Había paseos, plazas, un parque infantil, un pequeño astillero, un barco grande del tipo de los que surcaban el Mississippi que en su día fue un restaurante, pero que en la actualidad no tenía uso alguno. El conjunto del puerto era bello y elegante, con tres islotes en su centro, en los que se habían construido apartamentos.


			La oferta de bares y lugares de esparcimiento era tal que no supo dónde entrar, hasta que vio una especie de bar-discoteca situado junto al paseo comercial, por un lado, y la calle principal por el otro. Caledo vio que se llamaba.


			Entró y pidió un vermú, sentándose a la barra, desde donde se veía gran parte de los barcos con su gracioso balanceo y gran cantidad de gente paseando. Se estaba recreando en el paisaje cuando, junto a él, en la barra, se sentaron dos jóvenes nórdicas, guapas y con un buen tipo. Dedujo que eran escandinavas porque eran totalmente rubias, con los ojos azules. Hablando un español casi perfecto, le pidieron al barman, al que por lo visto conocían, un martini y una cerveza. Mientras les servían lo que habían pedido, hablaron entre ellas en un idioma que a Adrián, por lo poco que había oído hablar esta lengua, le pareció danés. Las estudió discretamente: vio que una llevaba el pelo suelto, un poco más largo que la línea de los hombros, con una blusa blanca, con el escote recto ciñéndole los brazos, que le llegaba un poco más alto que los pechos; un pantalón hasta un poco más arriba de los tobillos y ceñido a las piernas completaba el atuendo, que remataba con unas chanclas o sandalias, también de color azul claro. Era muy bonita, tenía la cabeza pequeña con una nariz muy graciosa. La otra era un poco más alta, tenía el pelo bastante más corto, llevaba un vestido con la falda muy corta y de color verde floreado, que se ceñía a la cintura con un cordón dorado a manera de cinturón. Calzaba unas sandalias, con un pequeño tacón, eran de color marrón claro. Al ser tan corta la falda, buena parte de los muslos estaba en contacto con el cuero del taburete, mostrando casi en su totalidad unas piernas largas y muy bien torneadas. También era muy guapa y ninguna de las dos tendría más de veinticuatro años.


			«¿Cómo les entro a estas chicas que probablemente no me hagan caso?», pensó Adrián, y no era por timidez, sabía que era guapo y que gustaba a las mujeres. Medía uno ochenta y cinco de estatura, pesaba setenta y cuatro kilos, de complexión atlética, moreno y con el pelo peinado hacia atrás, con unas incipientes entradas y con los aladares grises por unas cuantas canas prematuras.


			Mientras pensaba en cómo iniciar el contacto a la chica más cercana, al darle con el codo, se le cayeron unas gafas de sol que había dejado sobre la barra. Adrián se apresuró a levantarse del taburete e inclinarse para recogérselas. Cuando se incorporó, las dos lo estaban mirando y sonreían. Cuando él se las ofreció a la del pelito más largo con un «se le habían caído», la chica las cogió con un «gracias» y una amplia sonrisa.


			—Menos mal que hablan español, las he oído cuando le han pedido al barman las bebidas. Había supuesto que eran suecas o danesas.


			—Somos danesas, pero conocemos su lengua. Venimos tres o cuatro veces cada año, además de estudiar español en Dinamarca. Muchas gracias por recogerme las gafas.


			—No tiene importancia. ¡Qué suerte! Encontrar a dos guapas extranjeras que hablen mi idioma. Deduzco que ya llevan unos días aquí porque están muy morenas.


			Estaban sobre mediados de mayo y en la Costa del Sol estaban haciendo unos días muy soleados y con temperaturas de veinte a veinticuatro grados.


			—Tiene razón, nos encanta el sol. Estaríamos todo el día en la playa sin hacer nada más.


			—Me llamo Adrián y vivo en Barcelona, aunque nací en Toledo —le dijo a la que tenía más cerca, tendiéndole la mano.


			—Yo soy Elga y mi amiga es Brigitta —repuso la muchacha, dándole la mano. La otra también le tendió la mano por delante de Elga—. Y qué casualidad, conocemos las dos ciudades. En Barcelona hemos estado dos veces y en Toledo una. Nos encantaron las dos, pero nos gustó más Toledo. Todos aquellos artesanos trabajando con los hilos de oro sobre el acero nos llamó mucho la atención.


			—¿Vais a estar muchos días por aquí? —preguntó Adrián.


			—No. Vinimos anteayer y nos iremos el domingo, dentro de cinco días. Hemos venido con un grupo de amigos. Durante el día, vamos por separado a distintos lugares, sobre todo, a la playa. Por la noche, cenamos juntos en el hotel y luego salimos a algún bar o discoteca cada uno por su lado —le contestó Elga con una amplia sonrisa.


			—¿Y esta noche dónde os toca ir? Si no es mucho preguntar.


			—¿Por qué? ¿Es que piensas ir tú? —le preguntó Elga con una pícara sonrisa.


			—Si me decís dónde, pudiera ser. No conozco ningún sitio aquí. Anda, dadme una pista —le contestó, también sonriendo.


			Elga se giró hacia su amiga y en su idioma le dijo que podían ir a la Discoteca Que. Britta estuvo de acuerdo, pero matizó que, si no resultaba como ellas lo habían conocido y resultaba un metepatas, se separarían de él. Elga le dijo que bien y se giró hacia Adrián.


			—Perdona, estábamos poniéndonos de acuerdo. Hemos quedado en ir al Que. Es una discoteca que está aquí cerca, en la plaza de Solymar. Es grande, bonita y tiene mucho ambiente. ¿Qué te parece?


			—Pues que sois muy amables. Os lo agradezco y me comprometo a invitaros a una copa para corresponder a vuestra amabilidad.


			—Pues quedamos hasta la noche. Ahora nos tenemos que ir, tenemos que arreglarnos y cenar con nuestro grupo. Estaremos en el Que sobre las 00:00 o 00:30.


			Adrián se puso de pie y se despidió hasta la noche, siempre sonriendo. Las siguió con los ojos, vio cómo salían una tras la otra y pensó: «Vaya dos tipazos». Esperó un poco y se dispuso a marcharse, pagó su vermú y le dijo al barman que, por favor, le pidiese un taxi.


			—Si quiere, se lo pedimos. No nos cuesta nada, pero la parada está en la esquina, detrás de nosotros.


			—Ah. Lo cogeré allí. Gracias.


			Salió y giró a la izquierda, hacia donde le había indicado el camarero. Se dirigió a la parada. Le indicó al conductor que lo llevase al hotel Casablanca, analizando la posibilidad de entrar y refrescarse o irse a cenar directamente. Eran las 20:20, temprano para cenar. Esto lo decidió a entrar y lavarse las manos y la cara, y cambiarse de ropa con vistas a la cita que tenía con las chicas.


			Una vez en su habitación y ya refrescado y cambiado, salió y buscó hasta que encontró un asador argentino donde servían carnes de todo tipo hechas a las brasas. Pidió una ensalada y un chuletón de buey. La noche iba a ser larga y no sabía lo que le depararía, prefería estar preparado. Cuando terminó, recordando lo que le había dicho la telefonista sobre el casino, decidió llegarse y tomar una copa en uno de sus bares. Estaba muy cerquita de donde había cenado, unos trescientos metros que recorrió en un corto paseo para bajar la cena. Todavía tenía en la boca el frescor de las fresas del postre.


			Miró el reloj y vio que eran las 22:10. Se encaminó a uno de los bares y lo encontró vacío, salvo por un matrimonio sentado a una mesa y un cliente en la barra. Pidió un güisqui con agua y se sentó a la barra. Estuvo pensando en qué hacer hasta las 00:00 y decidió entrar en el casino. No es que le gustase mucho, su experiencia en locales de ese tipo era muy limitada. Había estado dos veces en un casino de Barcelona y otra en Los Monegros, muy cerca de Zaragoza, adonde había ido para realizar unas gestiones de compra de un autobús para su empresa. En los dos sitios había jugado: una vez, treinta euros, y la otra, veinticinco. Las dos veces había perdido.


			A la puerta le pidieron la documentación. Presentó el carné de identidad. Al acceder a la sala principal, se quedó impresionado. Vio una sala enorme con mesas de blackjack, de dados, ruletas francesas y americanas; otras mesas, donde se sentaba la gente y jugaba a no sabía qué; más allá y a una altura mayor estaba el bar, con una barra enorme, en mitad de la sala, y a cada lado tenía una cafetería y un restaurante. Este parecía de cierta categoría.


			Se acercó y pidió un café, que bebió a pequeños sorbos. Lo encontró muy bueno, espeso y con una densa espuma que se metía en la boca con el café y resultaba muy agradable al paladar. Estuvo mirando el movimiento de la gente de una mesa a la otra un buen rato. Sopesó la idea de jugarse cincuenta euros a la ruleta. Ganaba un buen sueldo y había traído el suficiente dinero como para permitirse perderlos. Lo pensó un poco más y decidió que sí, jugaría. Estuvo mirando la sala de otra manera, ya como jugador sin experiencia, pero como jugador. Se fijó en los números que iban saliendo y que se reflejaban en un panel que había situado sobre cada mesa, colgando del techo. Cuando tuvo decidido en qué mesa quería jugar, la que tenía menos gente alrededor, se dirigió hacia allí, se acercó y estuvo observando un rato. Vio que estaban saliendo los números más altos: el treinta y uno, el treinta y seis, el veintinueve. Le dio al crupier un billete de cincuenta euros y le pidió fichas.


			—¿De qué valor? —le preguntó el crupier.


			—Del más bajo.


			El joven le dio veinticinco fichas de dos euros. Después de pensarlo un poco, mientras barajaba o manoseaba las fichas con las manos, puso una en las dos líneas que abarcaban del treinta y uno al treinta y seis. Esperó mientras la ruleta daba vueltas después de que el crupier dijera «no va a más». La bola giró hasta que dio en un resalte que parecía un rombo, saltó y cayó en el treinta y cinco. Casi gritó de alegría, pero se contuvo y aguardó, impaciente, hasta que el empleado le puso, junto a la suya, un montoncito de fichas que empujó con el artilugio que tenía para ello. Luego puso una ficha en el cuatro; salió el veintiuno.


			«Salen números altos, voy a seguir con mi primera idea», pensó y puso una ficha en el treinta y uno y otra en el treinta y seis. Salió el treinta y seis y le empujaron un montonazo de fichas junto a la que tenía puesta. Tenía el corazón acelerado. Así siguió jugando, unas veces perdiendo y otras ganando, pero por el montón de fichas que tenía ante él sabía que iba ganando bastante, aunque no había calculado cuánto.


			Miró el reloj y vio que eran las 23:40. Se tenía que ir, aunque no quería llegar demasiado pronto. No quería que viesen que estaba impaciente por verlas de nuevo. Sabía que, en temas de mujeres, la impaciencia jugaba en contra.


			«Va a ser cuestión de hacer las últimas dos o tres jugadas», pensó mientras analizaba los números de la mesa. Tuvo un presentimiento y puso un montón de fichas en el diecisiete. Y salió. Se quedó mudo cuando con las fichas le dieron una ficha con forma de tableta con un mil grabado. La gente de alrededor de la mesa empezaba a mirarlo, y algunos ponían fichas donde él lo hacía. Se sintió incómodo, puso un par en dos números distintos y perdió. Estaba recogiendo para ir a cambiarlas cuando vino una azafata y le dio una cestita para que las pusiera. Le dio las gracias y casi llenó la cesta. Iba para la caja cuando se le acercó un señor muy bien vestido.


			—Enhorabuena. Soy el relaciones públicas del casino. ¿Podemos ayudarle en algo que le haga la estancia más agradable entre nosotros? ¿Una bebida, una cena con alguna o algún acompañante? ¿Una habitación para pasar la noche? Lo que le apetezca.


			—Muchas gracias. Hoy no, tengo una cita. Quizá mañana.


			—Bueno, si le apetece, puede traer a la persona con la que está citado. Con mucho gusto, la haremos partícipe de la invitación.


			—Se lo agradezco mucho, pero ya le digo que hoy no me es posible. Gracias de nuevo.


			—Bien, pues lo esperamos mañana. Buenas noches.


			—Buenas noches.


			Siguió hacia la caja, donde depositó la cesta con las fichas y pidió que se las cambiaran. Después de contarlas, haciendo montoncitos y poniendo la tableta a un lado, le dijo:


			—Son dos mil ciento setenta y dos euros. ¿Conforme? —le preguntó, mirándolo.


			—No lo he contado. Supongo que estará bien.


			El cajero dejó las fichas donde las había puesto, y sacó dinero de la caja y empezó a contar hasta que completó la cifra que había anunciado. Adrián cogió el dinero y, después de guardárselo en el bolsillo, salió del casino para coger un taxi.


			—Al hotel Casablanca —le dijo al taxista. No pensaba ir por ahí con todo ese dinero encima, pensaba dejarlo en la caja del hotel y continuar hacia el Que—. Pararemos unos minutos para que yo haga una pequeña gestión. Me espera y luego seguiremos hacia la plaza Solymar.


			—De acuerdo, señor.


			Cuando llegaron, subió a la habitación. Le puso una combinación nueva a la caja fuerte que había en el armario, introdujo casi todo el dinero que había ganado y la cerró. A continuación, salió, asegurándose de que la puerta estuviera bien cerrada, y bajó hasta la calle donde lo esperaba el taxi. Cuando llegaron a la plaza, le pidió al taxista que le indicara dónde estaba la discoteca.


			—Al fondo de la plaza, a la izquierda. Desde aquí puede ver el rótulo con el nombre. ¿Lo ve allí, al fondo?


			—Sí, lo veo. Tome, cóbrese y quédese con el cambio. —Le dio un billete de veinte euros. El taxímetro marcaba trece con sesenta.


			Miró el reloj, vio que eran las 00:10. «Todavía es pronto», pensó y se dispuso a dar una vuelta por la plaza viendo el ambiente de los bares. No quiso entrar en ninguno porque tendría que tomar algo y pensaba reservarse para lo que le deparara la noche con Elga y Britta. Si es que acudían a la cita.


			Cuando fueron las 00:25, entró en la discoteca, bajó una ancha y pequeña escalera, vio un ancho pasillo, lo recorrió y desembocó en una gran sala llena de gente que bailaba desenfrenadamente, con chicas ligeras de ropa que se movían al ritmo loco de la música dentro de unas jaulas situadas en un entresuelo que cubría la mitad de la sala.


			Dedujo que iba a ser difícil encontrarse con alguien en un sitio tan abarrotado. Eso estaba pensando cuando lo cogieron de un brazo primero y luego del otro. Giró la cara y se encontró una Elga sonriente. Giró hacia el otro y lo mismo, pero con Brigitta, que también lucía una amplia sonrisa.


			—Hola, chicas. Cuánto me alegro de veros en este desbarajuste de sala. Pensaba que no os iba a encontrar.


			—Y nosotras pensábamos que no vendrías porque ya pasan de las 00:30.


			—He estado en el casino y me he entretenido más de lo que había calculado.


			—¿Y has ganado o perdido? —le preguntó Elga con una sonrisita y una mueca como de asco mientras esperaba su respuesta, imaginándose que habría perdido.


			—Pues, chicas, he ganado un montón de dinero. Vamos a algún sitio que esté más tranquilo y os lo cuento mientras tomamos algo, ¿os parece?


			—Ven por aquí, hay una pequeña barra con menos gente que en las otras.


			Abriéndose paso entre el gentío, alcanzaron una zona algo más despejada, donde había una pequeña barra con un camarero sirviendo.


			—Bueno, cuenta, Britta y yo ya estamos impacientes. No son muchas las veces que alguien te dice que ha ganado un montón de dinero en el casino.


			—Pues aquí tenéis uno. Fui por curiosidad, para entretenerme hasta la hora de venir a veros. Como me sobraba mucho tiempo, decidí jugarme algunos euros, pensando que los perdería, así que cambié y empecé a jugar. Estuve así hasta casi al final. Cuando ya me venía, tuve un presentimiento con el número diecisiete y, como iba ganando, puse un montón de fichas en él e imaginaos: salió el diecisiete y me dieron muchísimas fichas, entre ellas una de mil euros. Total, que al final me contaron las fichas en la caja: más de dos mil cien euros. Querían agasajarme, invitarme a una cena o pasar la noche en el hotel, pero ya sabéis por qué lo hacen; para que, en cualquier momento, vuelvas a jugar y lo pierdas todo, y algo más de tu bolsillo.


			Elga se quedó mirándolo con cara de asombro y Britta exclamó:


			—¡Qué suerte! Está claro que te hemos traído suerte y eso se paga con un regalo, ¿no estás de acuerdo, Elga?


			—Eso depende de Adrián, pero francamente no estaría mal. Nada mal. Sí, señor.


			—Vaya, aprovechando la coyuntura, ¿no? ¿Y en qué consistiría ese regalo? Dadme una ligera pista y no os subáis a las nubes, ¿eh?


			—Pues no sé: una pulserita, un collar, un relojito. En fin, algo de recuerdo —dijo Elga.


			—Pues mira, al entrar en la discoteca, he visto a un muchacho que vendía relojes en la plaza. Me ha ofrecido uno por diez euros. ¿Os va uno de esos? —les soltó Adrián, con una sonrisa socarrona.


			—Pues mejor eso que nada. Claro que tampoco estaría mal que pagases las copas que tomemos esta noche —dijo Britta, mirando a Elga.


			—Hecho —se anticipó Adrián—, yo pago lo que bebamos.


			Pidió dos cubatas para ellas, después de preguntarles qué querían tomar, y un güisqui con agua para él. El camarero tomó el pedido y al poco vino con los cubatas y un vaso ancho con el güisqui. Se los puso frente a ellos y completó la comanda con una botellita de agua, que puso frente a Adrián para que se sirviese a su gusto. Iniciaron una conversación intrascendente mirando el ambiente de la sala y a las gogós bailando en sus jaulas. Al poco vino un joven de unos veintiocho o treinta años y le dijo a Elga que si quería bailar, a lo que ella se negó. El chico miró a Britta y le hizo un gesto, señalando a una de las pistas. Ella se levantó y se fue con él. Adrián supuso que le había gustado, puesto que era un chaval alto, moreno, con una ligera barba, bastante guapo y bien vestido, aunque solo con pantalón, camisa y calzando unas sandalias. Cuando se quedaron solos, ella le preguntó, mirándolo a los ojos, con una media sonrisa:


			—¿Qué quieres hacer? ¿Qué te apetece?


			—Yo estoy a tu disposición. Lo que tú quieras es lo que a mí me apetece, así que di con esa boca lo que quieres tú, lo más interesante que se te ocurra.


			—Te diré la verdad, a mí me apetecería bailar un poco contigo para conocerte algo mejor, tomar la copa tranquilamente después y luego marcharnos a dar un paseo o a algún sitio donde podamos estar solos. ¿Qué te parece el programa?


			—Me parece fantástico. Yo no lo habría diseñado mejor. Bueno, sí, me hubiera saltado alguna cosa, pero está genial tal como queda. Vamos a iniciarlo siguiendo el guion.


			Salieron a bailar. Era una música endemoniada, con los bajos que repercutían en el estómago y hacían moverse todas las vísceras. Lógicamente, tuvieron que bailar separados, aunque de vez en cuando se rozasen al compás de la música. Luego sonó otra algo más tranquilo, pero todavía desquiciaba, y siguieron bailando, luego el disc-jockey debió comprender que tenía al personal desfondado y puso a Moncho con uno de sus boleros. De inmediato, la pista se vació y quedaron ocho o diez parejas y tres o cuatro más, de una cierta edad, que salieron a bailar lento. Elga y Adrián se acercaron, mirándose a los ojos, y se abrazaron, empezando a moverse al compás de la música. Al poco ella juntó su cara a la de él, poniéndole los labios en el cuello. Al principio, tuvieron ciertas dificultades para acompasar sus movimientos, pero a los pocos pasos lo habían superado y se movían al unísono cadenciosamente.


			Así estuvieron un rato mientras sonaba la canción. Al terminar esta y empezar otra de ritmo más movido, regresaron a la barra. Allí encontraron a Britta tomando una copa con el chico que la había sacado a bailar. Parecían congeniar bien. Se los presentó.


			—Este es Francisco. No le gusta que le llamen Paco, prefiere Francisco —dijo, sonriente—. Estos son Elga, mi compañera danesa, y Adrián, un amigo que hemos conocido aquí, en la costa, y que, por lo visto, tiene bastante suerte. Ha estado en el casino y ha ganado, ¿qué te parece?


			—Pues que seguramente sí es afortunado, porque en el casino se suele perder, por lo menos yo. No he ganado ni una sola vez de las siete u ocho que he ido.


			Elga se disculpó, se levantó y rodeó a Adrián y Francisco, y se acercó a Britta para hablar con ella. Estuvieron hablando unos minutos en danés y luego Elga volvió junto a Adrián, volviéndose a disculpar. Bebieron comentando lo animada que estaba la sala. Francisco, que era de Fuengirola y que solía frecuentar el ambiente nocturno, dijo que otras salas que nombró también estaban muy bien, así estuvieron un rato hasta que Britta le pidió a Francisco que fuesen a bailar. Cuando se quedaron solos entre aquella turba de gente. Ella se le acercó, mirándolo a los ojos hasta pegarse a él, y lo atrajo por la cintura hasta sentir su contacto por todo el cuerpo mientras lo penetraba con la mirada. Ninguno de los dos sonreía. Ella le acercó la cara, él se inclinó y la besó en los labios, en un ligero beso que ella contestó cogiéndolo de la nuca y apretándose contra su boca durante unos segundos. Cuando se separaron, los dos sonreían mientras se miraban.


			—Cuando quieras nos vamos —dijo ella.


			—Déjame que pague. ¿No nos despedimos de Britta?


			—No es necesario, ya he hablado con ella y le he dicho que nos íbamos.


			Adrián pagó la nota que le había traído el camarero y la cogió del brazo, guiándola entre toda aquella gente hacia la salida.


			Al estar en la calle, él miró la hora: eran las 02:20.


			—¿Dónde quieres ir? ¿Nos vamos a un sitio tranquilo a tomar una copa ahora que ya estamos solos?


			—Como tú quieras, aunque yo preferiría que nos fuésemos a tu hotel y nos la tomásemos allí. Yo comparto la habitación con Britta. Además, no me gustaría tropezarme con algún compañero del grupo. Algunos se ponen muy pesados a estas horas porque beben mucho.


			—Bien, vamos a coger un taxi.


			—No, mejor vamos dando un paseo si no está muy lejos. Hace muy buena noche y será muy agradable. ¿En qué hotel estás?


			—En el Casablanca, a cosa de un kilómetro de aquí.


			Salieron de la plaza Solymar y torcieron a la derecha por la avenida Velázquez. Iban cogidos de la cintura y ella recostaba su cabeza sobre el hombro de él en actitud amorosa. Fueron caminando, pero resultaba incómodo andar cogidos de la cintura. Se soltaron y se cogieron de la mano y así caminaron, hablando de cosas triviales, hasta llegar al hotel. Eran las 02:40 cuando entraron por la puerta, pasando por delante del recepcionista, que estaba sentado medio dormitando, haciendo ver que repasaba unos papeles. Adrián lo saludó con un «buenas noches», que el otro contestó en un murmullo y sin levantar la cabeza. Cuando entraron en la habitación, ella se le acercó y lo abrazó fuertemente, recibiendo el mismo trato por parte de él. Al instante, sintió la fuerte erección. Ella también la notó y se apretó más.


			—No puedo esperar más —le dijo a ella.


			—Yo tampoco. Déjame ir un momento al lavabo.


			Se separaron y ella entró en el cuarto de baño. Él empezó a desnudarse y en un minuto se había quedado tan solo con el slip puesto. Levantó la ropa de la cama. Casi no había terminado de hacerlo cuando salió Elga totalmente desnuda. Él se la quedó mirando, mudo de admiración. Tenía un cuerpo precioso, unos pechos redondos y firmes, no muy grandes, una cintura estrecha, aunque con una barriguita un poco protuberante; los muslos firmes, resaltando músculos como de gimnasta; las piernas largas y muy bien formadas. Sobre la blancura de su cuerpo, resaltaba el vello del pubis, formando un triángulo de color rubio pálido.


			—¿Y eso? —le dijo, señalando el slip—. ¿Es que vamos a alguna recepción? Porque, si no es así, ya te lo puedes estar quitando.


			Él se lo quitó rápidamente mientras ella avanzaba hacia la cama, mirándolo como él había hecho antes con ella. Se sintió seguro, tenía una buena figura que cultivaba los fines de semana y algunos ratos en la oficina. Había colocado una barra de la que se colgaba y hacia dominadas hasta que los brazos le dolían, que no tardaban mucho en hacerlo.


			Se tumbaron sobre la cama: él en el lado izquierdo, ella a la derecha, e iniciaron los juegos eróticos. Mientras se besaban, él le acariciaba el cuerpo, evitando los senos y la entrepierna. Ella le estrechaba la cabeza y el cuello mientras le introducía la lengua en la boca y le mordía esta mientras retorcía la cabeza. Se excitaban por momentos, y su respiración y movimientos se hacían más y más violentos hasta que ella lo empujó para ponerlo bocarriba y se le sentó encima, a la altura del pubis, e inició un movimiento hacia adelante y atrás, restregándose contra su sexo, que estaba totalmente erecto. Él se retorcía de placer mientras colaboraba y la acariciaba cada vez con más fuerza. Le apretaba los pechos, se incorporaba y se los mordisqueaba mientras ambos respiraban cada vez con más ansia, hasta que ella ya no pudo más. Se incorporó y cogió el pene con una mano, introduciéndoselo mientras él levantaba la cabeza hacia atrás y soltaba un fuerte suspiro.


			Empezaron a moverse lentamente al principio, acelerando más y más a medida que se iban acercando al clímax, hasta que él sintió las contracciones de ella y se abandonó, eyaculando al poco en su interior mientras ella gemía y soltaba pequeños grititos de placer hasta caer desmadejada sobre su pecho, respirando fuertemente. Él había quedado con la cabeza ladeada hacia la izquierda, los brazos en cruz y la respiración muy acelerada. A los tres o cuatro minutos y ya con la respiración normalizada, ella se deslizó hacia la parte derecha de la cama, dejando que el flácido pene saliera de su interior.


			Estuvieron así sin hablarse otros tres o cuatro minutos. Como ninguno de los dos fumaba, no hubo el cigarrillo de después. Cuando estuvieron recuperados, él se volvió hacia ella y la miró, admirándola en su belleza, pensando que llevaba un día en Málaga y le parecía una semana por las cosas que había hecho y le habían pasado. Su visita al casino y las ganancias que había conseguido, su paso por la discoteca Que. Comparó este día con los de su vida en Barcelona y le pareció otro mundo distinto.


			Elga abrió los ojos y lo miró con una amplia sonrisa en los labios. Levantó una mano y le acarició la cara en un gesto de cariño. Él la siguió mirando y luego bajó la vista, recorriéndola en su desnudez y admirando su figura.


			—Qué preciosa estás y qué maravillosa figura tienes, pareces una diosa nórdica. Ha sido una unión perfecta y maravillosa.


			—Tú también me gustas mucho y he disfrutado una barbaridad, lástima que esta noche sea la primera y la última vez. Te recordaré con cariño.


			—¿Qué quieres decir? ¿Que no nos vamos a ver más?


			—Sí. Tengo novio y viene mañana de Dinamarca para sumarse al grupo y, lógicamente, tendré que estar con él todo el tiempo, pero tenemos el resto de la noche —terminó con una risita traviesa.


			—No me habías dicho nada. Me sorprende un poco que teniendo novio te hayas venido conmigo esta noche.


			—Bueno. En Dinamarca no le damos tanta importancia al sexo, aunque es cierto que cuando estás casada ya es otra cosa. Hay personas que son muy celosas, tanto hombres como mujeres, pero en general no suele ser así. Allí somos mucho más liberales que en España. De todas maneras, no pienso decirle nada sobre esto.


			Adrián no dijo nada. La miraba con el semblante serio. Pensaba que era una pena que no la pudiera ver más, le gustaba muchísimo y le hubiera gustado pasar los días que le quedaban en la Costa del Sol con ella. Además, pensó, congeniaban en todos los órdenes que habían vivido en tan corto espacio de tiempo.


			La acariciaba mientras hablaban. Le pasaba la mano por la barriga y el estómago, la subía hasta acariciarle los pechos, pellizcándole los pezones hasta que la vio inquieta e impaciente, mirándolo a la cara, esperando que la tomara de nuevo. Se le subió encima, ella le abrió las piernas y volvieron a empezar los jadeos y gemidos. Cuando terminaron y después de serenarse, volvieron a charlar de sus vidas, contándose las cosas que hacían cotidianamente, cómo les iba en sus respectivos trabajos. Ella le contó que era periodista, que trabajaba en un semanario, en la sección de modas.


			A eso de las 06:30, Elga le dijo que se tenía que ir. Quería estar en el hotel cuando el grupo se levantase para desayunar y lo hacían temprano. Le dijo que no era necesario que la acompañase, que llamaría un taxi, aunque su hotel estaba muy cerca. Se alojaba en el hotel Alay, que estaba por la avenida que había recorrido Adrián para llegar al puerto. Se vistió casi sin hablar con él y, cuando estuvo lista, por teléfono, le dijo al recepcionista que le llamara un taxi. Se volvió hacia él con una sonrisa un poco forzada, se acercó. Él se había puesto un pantalón y lo besó en la cara.


			—Adiós, me ha gustado mucho conocerte, me lo he pasado muy bien. Recordaré esta noche con cariño.


			Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta sin dejar de mirarlo. La abrió y se marchó, cerrando la puerta tras ella.


			Él se quedó un momento en pie, pensativo. Luego, todavía pensando, se quitó el pantalón y se metió en la cama. Al poco, cerró los ojos y se puso a dormir. «Mañana será otro día», se dijo. Cuando se despertó, le estaba dando un fuerte resplandor en la cara. Hizo guiños y movimientos de cabeza hasta que recordó dónde estaba, abrió los ojos con precaución y se dio cuenta de que no había cerrado las cortinas cuando entró con la chica, claro que ninguno de los dos estaba para cerrar nada en aquellos momentos.


			Se levantó después de mirar la hora en el despertador que había traído de casa. Después de ver que eran las 10:20, se metió en el cuarto de baño y, al cabo de un rato, cuando se estaba afeitando, decidió ir a Marbella a darse una vuelta por lo lugares de interés y comer en un sitio elegante. Cuando estuvo vestido, abandonó la habitación y se dirigió a recepción, donde se encontró con otro empleado que no había visto el día anterior.


			—Perdone. Tengo intención de ir a dar una vuelta por Marbella. Podría decirme cuánto se tarda en taxi y poco más o menos cuánto me puede costar. Desconfío un poco de los taxistas, he tenido algunas experiencias no muy agradables.


			—Verá, ambas cosas dependen del tráfico. Si es más fluido, pues menos tiempo y menos dinero y, si hay más densidad, pues un poco más, pero en general se tardan unos treinta y cinco o cuarenta minutos y el precio suele ser de unos sesenta o sesenta y cinco euros.


			—Muchas gracias. Dígame, ¿todavía se puede desayunar en el hotel?


			—Mucho me temo que no. El comedor cierra a las 10:30 y son las 10:55. Ya está cerrado. Lo siento.


			—No se preocupe, tomaré algo en algún bar de por aquí cerca. Gracias.


			Salió y se dirigió hacia la derecha, en busca de algún establecimiento que sirvieran desayunos. Mientras lo buscaba, pasó por la puerta de una administración de loterías. «Voy a ver si me continúa la buena suerte», se dijo. Entró y se gastó nueve euros; una de dos columnas para el Euromillón del viernes y otra de cuatro en La Primitiva del jueves.


			Vio un bar de aspecto agradable que anunciaba desayunos y entró, pidió huevos fritos con beicon —no sabía por qué no se le llamaba huevos con tocino, como se ha hecho toda la vida— y salchichas. Tenía hambre, el almuerzo lo haría más ligero o no, ya vería lo que hacía, dependiendo del apetito que tuviera. Cuando terminó de desayunar, volvió al hotel y le pidió al mismo empleado que lo había atendido antes que le pidiese un taxi. Cuando llegó el coche, le dijo al chófer que lo llevara a Marbella.


			—¿A algún lugar específico o al centro?


			—Me deja en el centro mismo. Ya veré hacia dónde me dirijo luego, depende de lo que vea.


			—¿Por dónde quiere ir? ¿Por la carretera de la costa o por arriba? Se lo pregunto porque veo que está usted en plan turístico.


			—Ah, ¿hay dos carreteras?


			—Sí, por la de abajo pasamos por Fuengirola. Se ve muy bien el litoral: pequeñas playas, la zona rocosa. En fin, que es más bonita que la de arriba porque se trata de una autovía que atraviesa campos nada más. Además, es de pago.


			—En tiempo, ¿cuál es la diferencia entre una y la otra?


			—Por la de abajo podemos tardar tres cuartos de hora, más o menos. Eso si no nos encontramos con algún atasco por algún accidente. Por la de arriba, unos veinticinco minutos, minuto arriba o abajo.


			—Bueno, no tengo prisa por llegar a un lugar determinado. Tire por la de abajo, arriesguemos unos minutos.


			—Como usted quiera, señor.


			Durante el trayecto, le fue diciendo las peculiaridades del terreno, los nombres de las pequeñas playas y de las urbanizaciones. Llegaron al centro de Marbella, a la plaza de España, en poco más de cuarenta y cinco minutos porque no habían encontrado mucho tráfico.


			Cuando se quedó solo en la acera, miró alrededor, preguntándose hacia dónde ir. Se dirigió hacia la derecha, donde vio una callejuela estrecha que había cuesta arriba. Se dijo que tenía que ser la parte vieja de la ciudad. También pensó que había sido un poco obtuso porque le podía haber preguntado al taxista qué parte de la ciudad era más interesante.


			Emprendió el paseo subiendo por la calleja. Vio que había innumerables comercios ubicados en casas antiguas, pero con muy buen género. Discurrió por otras calles estrechas. Una de ella era tan angosta que apenas cabían dos personas andando juntas. Llegó a una placita preciosa, llena de naranjos, con múltiples bares que tenían mesas puestas cubriendo la totalidad de la plaza, distinguiéndose unos de otros por el color de sus manteles y la forma de las sillas. Preguntó a un camarero el nombre de la plaza.


			—Esta es la plaza de los Naranjos. Es la más conocida de Marbella. Ahí enfrente está el ayuntamiento. Dentro de un rato esto se pone a reventá de gente —le contestó con un gracioso acento andaluz.


			Alrededor de la plaza habían dejado un estrecho pasillo para que pudiera pasar la gente. Lo recorrió buscando un bar donde poder tomar una cerveza. Al final vio uno donde había unos clientes tomando bebidas. Los demás eran para comer. Se sentó a una mesa y, cuando vino el camarero, le pidió una caña pequeña. Cuando se la trajeron, le dio un largo trago. No se había dado cuenta de la sed que tenía hasta que empezó a beber.


			—¿Qué? ¿Ha venido a rematarme? Sí, usted. ¿No tuvo bastante con darme un golpetazo tremendo?


			Se dio la vuelta porque creía que era a él a quien se dirigía la voz. Vio a tres personas sentadas a una mesa, dos mayores y una joven, que sonreían y lo estaban mirando.


			—¿Me decían algo a mí? —les preguntó.


			—Por supuesto que me dirijo a usted, casi me deja tiesa en el avión.


			Su cara le sonaba, pero no sabía en aquel momento dónde la había visto. Se la quedó mirando un momento, tratando de recordar. ¿Y qué decía de un avión? Entonces recordó a la morenita a la que había dado un golpe cuando sacaba la maleta del compartimento para el equipaje.


			—Perdón, no me había dado cuenta de que era usted. Siento mucho el golpe que le di, le pido perdón de nuevo. Espero que no tuviese consecuencias.


			—No, no se preocupe. Estoy perfectamente. Es solo que al verlo aquí he querido hacerme notar. Al fin y al cabo, somos compañeros de viaje.


			—No seas maleducada, niña. Invítalo a sentarse con nosotros y preséntanoslo. Parece que os conocéis de algún percance —le dijo el señor mayor, sonriendo.


			—No, no nos conocemos, ni siquiera sé cómo se llama. Me dio un golpe ayer, sin intención, claro está, cuando bajaba su maleta del compartimento del avión.


			—Pues ahora es el momento de hacer las paces —intervino la señora, también sonriendo—. Joven, venga a sentarse con nosotros.


			—Si su hija se va a sentir incómoda, mejor será que me quede aquí —le contestó Adrián.


			Los mayores se echaron a reír.


			—No es nuestra hija —manifestó la señora—. Somos amigos de sus padres y también de ella. Pero venga, venga a sentarse con nosotros. Si ella no lo quiere, nosotros sí. Nunca hacemos ascos a una nueva amistad, y menos si es tan buen mozo y guapo como usted.


			—Muchas gracias —dijo Adrián, levantándose y sentándose en la mesa con ellos—. Me llamo Adrián Méndez Fernández. Estoy pasando unos días en la Costa del Sol, aunque no en Marbella. Me alojo en Benalmádena Costa. Hoy estoy aquí porque quería conocer la ciudad de la que tanto se habla. He venido hace un rato.


			—Nosotros somos mi mujer, Luisa; esta es nuestra preciosa amiga Lucy y yo soy Alberto Casas de Llanes. Lucy, hija, di algo, no te quedes muda. Con lo que hablas habitualmente.


			—Quizás es que tiene miedo de mí. Posiblemente crea que voy por el mundo repartiendo golpes.


			—Pues mire, puede ser. No, la verdad es que estaba escuchando lo que decían entre ustedes. Y ahora, dígame, ¿no conoce nada de Marbella?


			—Pues la verdad es que no. Vine hace muchos años, era muy joven y no recuerdo nada de ella. Sé que es muy bonita, pero por referencias de otras personas amigas que vienen asiduamente.


			—¿Qué quiere tomar? —los interrumpió Alberto—. Veo que su cerveza está prácticamente terminada.


			—No, nada. La caña que me he tomado ha terminado con mi sed. Gracias.


			—Oye, Lucy, ¿no te parece que podrías enseñarle lo interesante de Marbella a nuestro amigo Adrián? Así te entretienes tú también.


			—Oh, no se preocupen ustedes. Solo quiero dar una vuelta para conocer la ciudad —le dijo a Luisa mientras Lucy la miraba torvamente.


			—Lucy, ¿no te apetece recorrer el paseo marítimo acompañada de un buen mozo que necesita ayuda? —le dijo Alberto.


			—Bueno, la verdad es que me estáis liando los dos, pero en realidad hoy no tengo nada que hacer. Me lo he tomado de vacaciones y un paseo no creo que me venga mal. Eso sí, no muy cerca de él por si acaso.


			Adrián escuchaba el diálogo con una sonrisa, estudiando a la chica, cosa que no había tenido tiempo de hacer en el avión. Era muy bonita, pequeña, pero parecía muy bien formada. Pero lo que más llamaba la atención, cuando se la escuchaba, era la gran personalidad que emanaba de ella. Debía medir uno sesenta, pesar unos cuarenta y ocho o cincuenta kilos, con el pelo largo, casi a mitad de la espalda. La cabeza pequeña, los ojos negros, con mucha vida, unos labios muy llamativos, la nariz respingona y pequeña. Del tipo no podía decir nada, no tenía suficientes elementos de juicio.


			Estuvieron charlando un rato más, exponiendo cada uno sus preferencias sobre lugares de la ciudad. Intervenían los tres en la conversación. Eran muy amables y amenos, se notaba que tenían mucho mundo y una gran educación, sobre todo, Luisa y Alberto, aunque Lucy procuraba no quedarse atrás, a pesar de su juventud. Tenía que haber viajado mucho. Por el atuendo que llevaba, su familia debía tener una buena posición.


			—Bueno, nosotros nos vamos a marchar, ya es casi lo hora de comer y nuestro mayordomo nos riñe si nos retrasamos —comentó Alberto, riendo—. Cuídela, para nosotros es más que una hija. Por lo menos, la queremos como a tal.


			—No se preocupen, la cuidaré lo que sea necesario para que vuelva sana y salva. Estoy encantado de haberlos conocido, son ustedes dos personas amenas, encantadoras y sumamente hospitalarias.


			—Muchas gracias, nos ha causado usted muy buena impresión —le dijo Alberto—. Niña, enséñale los sitios bonitos. Que se lleve una buena impresión de Marbella.


			—No os preocupéis, ejerceré de cicerone perfecta. No creo que os dé las quejas sobre mi profesionalidad.


			Alberto y Luisa se fueron riendo por el descaro que reflejaba la contestación de Lucy. Una vez se hubo ido el matrimonio, empezaron a trazar el plan a seguir para ir a los lugares más interesantes de la ciudad


			—Podemos comenzar terminando de ver la ciudad vieja. Luego recorreremos la plaza de España para que vea las esculturas que han instalado en ella. Después, podemos ver el paseo marítimo, podemos subir por alguna calle típica hacia Ricardo Soriano y ver las tiendas.


			Adrián la interrumpió.


			—Yo creo que lo primero que tenemos que hacer es ir a un buen restaurante a comer. Primero, porque ya es hora y, segundo, porque, por lo menos, yo tengo hambre y eso que he desayunado fuerte. ¿Usted no tiene hambre?


			—Pues la verdad es que ya empiezo a tener un poco de vacío en el estómago. Pero una pequeña pregunta: ¿quién paga?


			—Por supuesto, yo. Por eso he dicho un buen restaurante.


			—Pues entonces iremos a uno muy bueno, que está en el paseo marítimo y que, además de ser estupendo, el dueño es muy amigo de la familia y mío. Y estaba pensando que ya es hora de apear el tratamiento. Vamos a entrar en el restaurante y te voy a presentar como el señor Méndez. Santiago va a pensar que se trata de una comida de negocios.


			—¿Quién es Santiago?


			—Es verdad, no te lo había dicho. El restaurante se llama Marisquería Santiago y Santiago es el dueño. Bueno, el dueño, el chef, el relaciones públicas. Es muy buena persona y un gran profesional. Tiene las paredes llenas de diplomas y premios, un sinfín de reconocimientos, oficiales y particulares. Es un señor muy amable y muy educado. Te gustará.


			—Pero ¿qué tal se come?


			—Estupendamente. Elijas lo que elijas, está todo bueno.


			—Ese es el sitio donde nos vamos a poner morados. Vámonos.


			Pagó su cerveza. Lo demás estaba pagado y se fueron. Caminaron otra vez por calles estrechas, en dirección a la plaza de España y el paseo marítimo mientras comentaban esta o aquella prenda de los escaparates de las muchas tiendas que encontraban a su paso. Cuando salieron de la ciudad vieja, atravesaron la carretera general y entraron en la plaza de España. Ella le iba a indicar quién era el escultor y algunas otras peculiaridades de las esculturas que allí había expuestas, pero pensó que él tenía apetito. Ya lo haría después.


			Estaban llegando al paseo marítimo cuando él notó que la mano de ella se cogía de su brazo. No dijo nada ni la miró, dobló el brazo para que ella se sintiera más cómoda y continuó andando.


			Llegaron al final de la plaza, bajaron las anchas escaleras que llevaban al paseo, torcieron a la derecha unos pasos y entraron en el restaurante. Era muy moderno y daba sensación de amplitud y confort. Fueron directamente a la barra, donde pidieron a un camarero joven, que se acercó para atenderlos: un vermú para ella y una caña para él. Al fondo de la barra había un señor, vestido de cocinero, que estaba anotando algo en un pequeño bloc de espaldas a ellos. Cuando se giró, se fue hacia Lucy con una ancha sonrisa.


			—Hola, guapísima. Hace tiempo que no venías por aquí. —Mientras hablaba, salió de detrás de la barra y le dio dos besos—. Tenía muchas ganas de verte.


			Lucy no quiso interrumpirle, tan solo lo escuchaba. Era un señor de unos setenta años, que hablaba pausadamente y sin acento alguno. Luego se enteró de que era de un pueblo de Burgos.


			—Hola, Santiago. Yo también tenía ganas de verte, pero he estado de viaje. Mira, te voy a presentar: este es Adrián Méndez. Vinimos juntos en el avión de ayer y nos conocimos de una manera, bueno, de una manera, bien, un tanto especial. —Mientras hablaba, sonreía.


			—Encantado. Lucy me ha hablado muy bien de usted y de su restaurante. Queremos comer y me ha dicho que lo podemos hacer muy bien en su establecimiento.


			—Eso está hecho. ¿Esperáis a alguien o sois los dos solos?


			—Estamos solos, somos dos.


			Santiago le hizo un gesto al encargado, un señor con muy buen porte, con el pelo blanco, y cuando se acercó le indicó:


			—Dales la mesita para dos de fuera. Ahí estaréis más fresquitos —dijo, girándose hacia ellos.


			Siguieron al maître. Este les indicó una mesa cerca de una jardinera frondosa con plantas y flores que tenían un aspecto impresionante y olían mejor. Un camarero les trajo las copas que tenían en la barra y se las puso en la mesa, la que les habían dado tenía vistas hacia fuera y, al mismo tiempo, se podía ver el movimiento del restaurante. El sitio era privilegiado. Al cabo de unos minutos, se acercó Santiago con un pequeño bloc y un bolígrafo en las manos.


			—Bueno, a ver, ¿qué vais a comer?


			Lucy miró a Adrián y le preguntó:


			—¿Qué te apetece?


			—¿Tu qué vas a comer? ¿Tienes mucho apetito o eres de comer poco?


			—Nada de eso, yo como normal, tirando a mucho, y no engordo.


			—Estupendo. Entonces, ¿qué te parece si empezamos con una mariscada?


			—Uuuuuh, me parece bien, pero pide una ensalada también.


			—Me parece muy bien, no os la cargaré mucho para que probéis un guiso que he hecho y que os gustará. En la mariscada, os pondré unas cigalas, gambas, nécoras, una langostita pequeña que está fresquísima. Me la han traído esta mañana los que la han pescado. Unas almejas. Yo creo que con eso y un poco de guiso quedaréis bien. —Los miraba, buscando su asentimiento. Cuando vio que se miraban el uno al otro y movían la cabeza arriba y abajo, dijo—: Me voy a la cocina a prepararlo.


			Cuando se marchó, él le comentó que era un señor muy educado y que se le veía muy profesional también.


			—Lo es, sin duda, y ten por seguro que vamos a comer bien y que recordarás esta comida durante mucho tiempo.


			—Estoy seguro, pero no por la comida. Más bien, por la compañía —le dijo, mirándola fijamente a la cara.


			—Caramba, qué galante. Te hacía más seco, más prosaico. Gracias.


			—¿Seco y prosaico? ¿En qué te basas para ese diagnóstico?


			—La verdad es que no lo sé, lo he dicho sin pensar. Quizá estoy equivocada.


			—Espero que sí, creo que soy un tío bastante normalito. Quizá un poco brusco, pero normal. De ti sí puedo decir que estoy sorprendido: eres simpática, buena conversadora, paciente. Después de la bronca del avión, te creí diferente. Y, por cierto, también eres muy guapa.


			—Lo único que te ha faltado decir es que tengo un tipazo y hubiese sido el completo.


			—Es que no lo sé, no te he podido ver bien: o estabas sentada, o muy cerca de mí. Tampoco nunca por delante, así que no he podido analizar tu figura.


			—¡Tendrás cara! ¿Cómo me puedes decir que no me has visto bien? Eso no se le dice a una mujer.


			—Lo siento, pero es la pura verdad. Y la verdad es que me hubiese gustado. A ver, ponte de pie que te vea.


			—Vete a hacer puñetas. Digo, que me ponga de pie para que me vea. ¿Te crees que soy una yegua o una vaca?


			—Una yegua pequeñita puede. Una vaca de ninguna de las maneras. Eres muy pequeña para encontrar alguna semejanza.


			—Ya te dije en el avión que no era tan pequeña. Mido uno sesenta y uno, las hay mucho más pequeñas que yo.


			—También las hay mucho más grandes.


			—¿Qué pasa, que a ti te gustan las mujeronas? ¿Que no te gustan las pequeñitas?


			—Yo no he dicho semejante barbaridad. A mí me gustan las mujeres en general, sean grandes o pequeñas. Por cierto, creo que tú me tienes que gustar. Por lo que se adivina de cintura para arriba, tienes que estar bien, muy bien.


			Lucy lo estaba mirando con cara seria.


			—¿Me estás tirando los tejos o me lo parece a mí?


			—Tan poco sería tan raro, eres una mujer y yo un hombre.


			—Bueno, pero ¿lo estás haciendo o no?


			—¿Te disgustaría? ¿No me consideras apto como ligue, novio, amante, etc.?


			En eso llegó Santiago con un ayudante que empujaba un carrito, en donde había platos y distintas viandas, y los interrumpió.


			—Bueno, parejita, aquí está vuestra comida. Empezaremos con la mariscada y un poco de ensalada.


			Cogió una bandeja del carrito y se la mostró a los dos. Había los mariscos que les había dicho ya pasados por la plancha. Tenía muy buena pinta y olía muy bien. Se les enconaron los jugos gástricos. Dejó la bandeja en el centro de la mesa para que se sirvieran y, junto a la bandeja, puso la ensalada que había preparado en un bol.


			—¿Qué vino queréis tomar? ¿Blanco, tinto? —preguntó, mirando a Adrián.


			—No sé tus preferencias, pero yo tomaría un blanco bueno con la mariscada. ¿Qué te parece?


			—Me parece bien. Dejemos que Santiago nos recomiende lo que a él le parezca mejor.


			—De acuerdo. Tráiganos un blanco que usted considere adecuado.


			—Muy bien, os voy a traer uno que me mandaron anteayer de la Ribera del Duero, concretamente de Peñafiel. Es zona de tintos, pero un amigo tiene una bodega y está sacando un blanco que está fenomenal. Irá muy bien con el marisco.


			Se marchó a por el vino, dejando al joven camarero pendiente de la mesa por si lo necesitaban. Ello impidió que continuasen con la conversación que tenían cuando los interrumpió su jefe.


			—¿Por dónde quieres empezar? ¿Por la langosta, por las nécoras?


			—Por donde quieras, me gusta todo. Quizá por las almejas, por aquello de que de lo que se come, se… —lo dijo en voz baja, para que la oyese solamente él.


			—Es la primera ordinariez que te oigo, me has sorprendido.


			—Pues vete acostumbrando, soy bastante primaria. Me gusta decir barbaridades, soltar tacos y todo lo que suene a ordinario —le dijo, riéndose.


			—Entonces, ¿por qué te has molestado cuando te he dicho que te pusieras de pie para valorarte físicamente?


			—Por pricipio, porque me tengo que valorar yo y hacer que me valoren. Y ahora vamos a comer, que tengo hambre.


			—Es lo más acertado que has dicho en los últimos minutos.


			Empezaron con los mariscos. Los dos tenían apetito y los atacaron con fruición. De vez en cuando, interrumpían la comida para decir algo. Santiago les había traído una botella de vino del que bebían con frecuencia. Estuvieron de acuerdo en que estaba muy bueno y así, entre bocado y sorbo y pequeños retazos de conversación, terminaron con la mariscada y la ensalada. Se les volvió a acercar Santiago.


			—¿Qué tal? ¿Cómo ha estado eso?


			—Fenomenal —le contestó Lucy—. Ha estado buenísima, y la ensalada como siempre, y es que le das un puntito que me chifla.


			—La verdad es que estaba muy buena, se notaba que el marisco estaba muy fresco. Procuraré recordar el sitio por si vuelvo por aquí.


			—Muchas gracias. Ahora os traeré el guisillo del que os he hablado. —Se marchó a buscarlo.


			Antes le dijeron, casi al unísono, que no fuese mucho porque ambos estaban casi llenos.


			Cuando volvió, les trajo dos grandes platos con muy poca comida en su interior, al estilo moderno. Se trataba de una especie de potaje de garbanzos, que la verdad es que encontraron muy bueno. Quisieron saber lo que era, pero el chef, sonriendo, le dijo que si se lo decía tendría que matarlos. Les ofreció un postre, pero los dos dijeron que ya no podían. Adrián le pidió la cuenta.


			—Tenías razón, he comido muy bien. Ahora lo que nos costará es andar para ver la ciudad. Veremos a ver hasta dónde llegamos. Por cierto, no tendrías algo que hacer y lo has dejado por mí, ¿verdad?


			—Qué va. Soy mi propia jefa, puedo hacer lo que quiera y sí, me apetece enseñarte algo de Marbella, me gusta mi ciudad.


			Se despidieron y salieron al paseo marítimo, yéndose hacia la derecha. Ella lo volvió a coger del brazo, preguntándole si no le molestaba.


			—Al contrario, me gusta. Hombre, me molesta no saber cómo está la personita que se cuelga de mi brazo porque no la he visto con detalle, pero bueno.


			—Un momento. —Se soltó y se adelantó unos pasos, contoneándose.


			Cuando estuvo cinco o seis pasos por delante, se puso los brazos en jarra y le hizo un pequeño pase de modelo, caminando en círculo. Él la miró, embelesado, de arriba abajo. Era pequeñita, pero tenía un tipo perfecto.


			—¿No decías que no querías hacerlo?


			—Ahora ya te conozco más y no me importa. Además, me has invitado a comer.


			Fue hacia él y se cogió de su brazo con naturalidad. Pasaron la tarde recorriendo calles y plazas mientras ella le daba explicaciones de algunos detalles y le decía el nombre de por donde pasaban. Cuando empezó a anochecer, ya estaban cansados y decidieron entrar en una cafetería, más por sentarse que por tomar algo. Cuando los atendió el camarero, pidieron dos tés.


			—Bueno, esto se acaba. ¿No nos vamos a volver a ver? —preguntó él.


			—¿Tú quieres verme de nuevo?


			—Sí, por supuesto que quiero verte más veces.


			—¿Lo dices por decir o porque lo sientes?


			—Porque me gustaría verte y porque, cuando me has hecho el pase de modelos, te he visto pequeñita, pero me ha gustado lo que he visto.


			—Te hago la pregunta de nuevo: ¿lo dices en serio o por quedar bien?


			—¿A ti que te parece? ¿Tengo cara de quedar bien? Te diré lo que siento en este momento: ahora mismo tengo unas ganas locas de cogerte, desnudarte, ¿qué digo desnudarte?; desgarrarte la ropa y poseerte como un animal hasta saciarte y saciarme de sexo.


			Ella lo miró seria durante lo que le parecieron horas y, cuando habló, él creía que estaba terriblemente enfadada. Quedó sorprendido.


			—A mí también me gustaría que lo hicieras, también lo siento con frenesí y desenfreno. La única diferencia es que yo no me saciaría de ti —lo dijo con los ojos entornados, seria al principio y sonriendo al final.


			—¿Y cómo se puede resolver una situación así?


			—Una situación así la tiene que resolver el hombre. Yo estoy hecha a la antigua usanza, me gusta que sea el hombre quien me resuelva esos problemas y simplemente me dejo llevar o poseer.


			—Hablemos de cómo llevar a la práctica nuestros, digamos, anhelos. Si no he entendido mal, tú vives con tus padres, ¿sí?


			—En efecto. No creo que sea muy oportuno que entremos por la puerta de mi casa, su casa, rasgándonos la ropa y empezando a copular en la entrada misma, delante de ellos.


			—¿Qué tal si te vienes mañana a Benalmádena a pasar el día conmigo? Esto me parece más lógico, ¿qué te parece a ti?


			—¿De veras lo deseas? Porque a mí me parece fantástico. Me gusta cómo eres. Creo que podría estar siempre contigo.


			—Te quiero en mi cama, ¡ya! Te quiero junto a mí. ¡Ya! Y quiero que te vengas. ¡Ya! Oye, ¿y si te vienes conmigo ahora?


			—No puedo. Yo también lo deseo, pero recuerda que vine ayer y todavía no he estado con mis padres un rato. Pero mañana sí puedo. Para eso, ahora debes irte. Yo me iré a casa y estaré esta noche con ellos, así mañana me podré ir sin remordimientos.


			Pagaron y salieron. Ya se había hecho de noche. Ella lo acompañó a la parada de taxis y, cuando llegaron a una zona que estaba un poco más oscura, ella se le puso delante, lo abrazó por el cuello con las dos manos y, mirándolo a los ojos, le acercó la boca. Él se inclinó, cogiéndola por la cintura, y la besó con fruición. Al poco, ella estaba pidiéndole paso con la lengua, que él acogió en su boca, prolongando el momento hasta que no tuvieron más remedio que respirar.


			Continuaron caminando hasta llegar a la parada. Quedaron a las 10:00 del día siguiente en el bar que había junto al hotel, en Benalmádena Costa. Se dieron un rápido beso en los labios y se despidieron. Cuando el taxi arrancó, el chófer le preguntó que adónde iba. Le dijo el nombre del hotel y la localidad.


			Se dio cuenta de que no había pensado en Elga en todo el día. La pequeña había copado toda su atención desde que la vio en la plaza de los Naranjos. Notó que, mientras estuvo con ella, no hubo un momento de cansancio o aburrimiento. Pensó que había pasado un día sumamente entretenido y que el día de mañana esperaba que fuese mejor, sobre todo, si ella no se arrepentía, pero la verdad es que no era solamente por el sexo que esperaba, le gustaba estar con ella, hiciesen lo que hiciesen.


			Al llegar al hotel, directamente, subió a su habitación, donde se aseó y se cambió de camisa. Se miró en el espejo y lo que vio no le disgusto. Serían las 20:45, la hora de la cena, pero no tenía hambre. Decidió andar un poco por el paseo que había junto a la carretera, pero a un nivel más bajo. Había visto que allí se ubicaban restaurantes de todo tipo, sobre todo, de pescado. Dedujo que debían estar muy frecuentados y podía ser un paseo entretenido viendo gente.


			En efecto, había mucho trasiego sentado en los establecimientos y deambulando, bien buscando un sitio idóneo para cenar, bien por el simple placer de pasear. Notó que había muchos extranjeros. «A ver si me voy a topar con Elga y su novio». Se dijo que sería una situación comprometida, pero luego pensó que, dada la forma de ser de ella, el único que lo pasaría mal sería él. Tuvo suerte y no se tropezó con nadie conocido.


			Cuando llegó al final del paseo, se encontró con una pequeña escalinata que subía hacia el puerto que ya conocía. Se dio la vuelta. Todo estaba lleno de gente con vestimenta un tanto estrafalaria. Se dijo que serían extranjeros. Vio un restaurante en el mismo paseo que le pareció bien. Encontró una pequeña mesita vacía y se sentó.


			Cuando acudió, el camarero pidió una ensalada de la casa y una lubina espetada, atravesada con una caña de cabeza a cola y puesta cerca del fuego para asarla.


			Se sirvió ensalada y la estaba terminando cuando le trajeron la lubina, que tenía un aspecto impresionante, le quitó la piel y la probó. Sabía a mar y pescado. Estaba buenísima. Cuando terminó, se marchó dando un paseo hasta el castillo Bil-Bil para bajar la cena. Mientras caminaba, recordaba que estaba en la Costa del Sol apenas dos días y había que ver lo que habían dado de sí. Decidió irse al hotel, ver un poco la tele si había algo interesante y ponerse a dormir si no lo había. Quería levantarse temprano y correr un poco antes de que llegase Lucy si no se volvía atrás. Miró el reloj: las 22:25. Buena hora.


			Se acostó y puso la tele, buscó y encontró, una película que estaba empezando. Era de espías y de políticos. Al poco se durmió como un tronco. Había dormido poco y el día había sido muy largo. Se despertó a las 01:40, apagó la tele y se volvió a dormir.


			Había puesto el despertador a las 07:30. Cuando sonó, se levantó y se aseó, se puso ropa limpia, ligera. Bebió un botellín de agua del minibar y salió a correr. Eran las 08:15. Estuvo corriendo una hora. Cuando volvió al hotel, se duchó y se puso un pantalón, una camisa y los mocasines. Colgó el cartel de «arreglen la habitación» del pomo de la puerta y se fue al bar de junto al hotel a esperar a Lucy.


			Cuando entró vio una mesita para dos en un rincón. Se la señaló al camarero, que estaba algo distante y, mirándolo, este asintió. Se sentó y cuando vinieron a atenderle pidió un agua.


			—¿Algo para comer?


			—No. Estoy esperando a una persona. Seguramente, cuando venga, pediremos el desayuno.


			—Muy bien, ahora le traigo el agua.


			Miró la hora. Faltaban dos minutos para las 10:00. Se había sentado en una silla que estaba frente a la entrada. Miró hacia allí.


			El camarero le trajo el agua y se marchó. Otra miradita, nada; mirada al reloj, las 10:07. Así cada medio minuto.


			Cuando creía que ya no vendría, a las 10:21, allí estaba, en la puerta, parada y repasando el local, buscándolo. Él levantó el brazo y ella lo vio. Se le abrió una amplia sonrisa en la cara y se dirigió hacia su mesa, donde él la esperaba de pie. Se saludaron con sendas sonrisas y dos castos besos en la cara. Él le señaló la silla frente a la suya y se sentaron.


			—Perdona el retraso, ya sabes cómo son las madres: que si con quién vas, ¿es de confianza?, ¿quién te lo ha presentado? Yo le he dicho que te conocía hace mucho tiempo, pero que no te había visto en años. En fin, lo que una hija le dice a su madre para que esté tranquila. Bueno, ¿qué hacemos?


			—Lo primero, desayunar. Luego trazaremos el plan para hoy. Veo en tu bolso una toalla de playa. ¿Ese es el plan, ir a la playa?


			—Eso es una de las cosas que tenemos que hacer. También me he traído un bañador. ¿Te habrás traído uno supongo, ¿no?


			—Pues no, pero puedo comprar uno en una de estas tiendas de souvenirs que hay por aquí. ¿No te parece? Bueno, ¿qué quieres desayunar?


			—No tengo mucha hambre, he comido algo con un café antes de salir.


			—Bueno, pues come otra vez. ¿Unos huevos con beicon o bollería? —El camarero ya estaba esperando el pedido con un bloc y bolígrafo en las manos.


			—Al decirlo tú, me ha dado hambre. Sí, los huevos con beicon y unas patatas fritas para mojarlas en los huevos.


			—Lo mismo para mí y, de beber, ¿café, té, manzanilla? ¿Qué te apetece?


			—Un té. Con el café de casa tengo bastante.


			—Yo quiero un café con leche largo de leche, con poco café.


			—Muy bien, ahora se lo traigo todo. —El chico se marchó.


			—Tenía la desagradable sensación de que ya no vendrías —le dijo, mirándola.


			—Ya te he dicho lo que me ha retrasado. No te creas. Yo también tenía la sensación de que ya te habrías ido, pero pensaba ir al hotel si no te encontraba aquí.


			—Bueno, ya estamos juntos. ¿Qué quieres que hagamos? Y, a propósito, ¿cómo has venido?


			—He traído mi coche. Un Audi monovolumen. Y, contestando a tu primera pregunta, podríamos empezar por ir un rato a la playa. Lógicamente, después de comprarte un bañador. ¿Te apetece o eres de esos a los que no les gusta la playa?


			—Sí, sí me gusta y con el día que hace de sol pues será fenomenal. Ya empieza a hacer calor. A las 15:00 o 16:00, nos vamos a freír.


			Llegó el camarero con los desayunos que colocó sobre la mesa. Los platos tenían buen aspecto, y empezaron a comer con apetito, intercalando frases entre bocado y bocado. Cuando terminaron, él pagó la cuenta y salieron en busca de una tienda donde comprar el bañador.


			Encontraron un comercio que tenía bañadores, pero eran feísimos y de una calidad ínfima. Buscaron otra y allí encontraron uno que no era una maravilla, pero podía ponerse. Pidieron su talla y cruzaron la carretera para ir a la playa. Buscaron un sitio con poca gente y ella extendió la toalla sobre la arena, y Adrián le pidió una toalla más pequeña. Se la enrolló a la cintura y, con cuidado, se quitó el slip y se puso el bañador. Cuando se tumbaron sobre la toalla, Adrián vio que casi le sobresalían las rodillas, mientras que ella, estirada, cabía perfectamente y le sobraba un poco.


			—¿Me pones crema?


			—¿Por todo el cuerpo?


			—No, en la espalda, donde yo no llego. No seas listillo.


			—Tendré ocasión de cobrarme ese insulto, ya lo verás.


			Estuvieron tumbados durante un rato tomando el sol sin decirse nada hasta que ella se levantó.


			—Voy a darme un chapuzón, ¿vienes?


			—Vamos a refrescarnos —le contestó, levantándose y echando a correr tras ella.


			El agua estaba bastante fría y al principio tiritaron un poco. Luego nadaron un rato y se acercaron el uno al otro. Ella lo cogió por los hombros y quiso darle una ahogadilla, pero no se inmutó porque ella no pesaba lo suficiente para sumergirlo. Al contrario, aprovechó la ocasión para cogerla por la cintura y llevarla hacia él, hasta que estuvieron totalmente pegados. Ella se había abrazado a sus hombros y lo miraba sonriendo, él también. La besó, al principio dulcemente, pero luego acentuó la presión y el beso se convirtió en apasionado. Ella participaba abiertamente y apretaba más su cuerpo contra el de él, notando su erección. Las olas los habían llevado hasta un punto en el que él tocaba fondo, por lo que la manejaba cómodamente y, aunque no había mucha gente en la playa, tuvieron que moderarse porque ya estaban llamando la atención.


			—Va siendo hora de salir y de ir al hotel a ducharnos y vestirnos para comer, ¿no te parece?


			—Como quieras. Qué pena tenernos que marchar. Estaba tan bien ahora —le dijo, mirándolo con una sonrisa.


			—Vamos. —También sonriendo mientras le daba un cachete en el trasero.


			Salieron del agua, recogieron sus cosas y se fueron hacia el hotel. Él miró la hora y vio que era la 13:40. «Ducharnos y vestirnos; las 14:15, buena hora para comer».


			Al llegar a la habitación, dejaron el bolso de ella encima de una butaca y se fundieron en un abrazo, un poco tímido al principio, pero más natural y fogoso después. Cuando se separaron, después de besarse apasionadamente, él preguntó:


			—¿Quién se ducha primero, tú o yo?


			—Y ¿por qué no los dos a la vez? —le contestó, pícara.


			—Vale, creo que será más divertido.


			—Adelántate tú, voy enseguida.


			Se estaba lavando la cabeza cuando se abrió la puerta y entró ella en la ducha. Cerró la puerta y se le abrazó a la espalda. Él se terminó de enjuagar la cabeza y se dio la vuelta, le puso las manos en la cintura y la alejó de sí para mirarla de arriba abajo. Tenía un cuerpo perfecto, las piernas rectas, un bonito triángulo de vello en el pubis, la cintura estrecha, los pechos grandes para lo pequeña que era; una cara preciosa, con unos ojos enormes, que lo miraban expectante, dejándose mirar, pero esperando el halago que sabía que vendría.


			—Eres preciosa —le dijo con admiración.


			—Y tú me gustas mucho, eres muy dulce y muy travieso —le espetó, soltándose de sus manos y colgándose de su cuello y abrazándose con las piernas a su cintura.


			La penetró inmediatamente, con brusquedad. Ella soltó un gemido y dejó que su cabeza colgase hacia atrás. Él la movió arriba y abajo. Ella gemía y se retorcía en sus brazos. Se soltó y dejó que los suyos colgasen a su espalda. De pronto, soltó un grito y otro apretándose contra él, hasta que sintió el calor de su esperma invadiéndola y sintiendo su respiración entrecortada mientras la cabeza se le doblaba hacia atrás y se les escapaban unos gemidos profundos. Al poco, soltó sus piernas lentamente de la cintura de él, puso los pies en el suelo, con lo que el todavía erecto pene se salió de su interior, y se abrazó a su cintura, recostando la cabeza en su pecho. Después de que sus respectivas respiraciones se normalizaran, se miraron y él la besó dulcemente en la boca. Se separaron, cogiendo el jabón y enjabonándose el uno al otro. Así terminaron de ducharse. Él le alcanzó una toalla y la ayudó a secarse y envolverse. Salieron del baño para vestirse y salir a comer. Él le preguntó qué le apetecía.


			—Me es igual, tengo mucha hambre y me puedo comer lo que me pongan, aunque, si me dan a elegir, prefiero comerte a ti. Por lo menos, lamerte —le dijo, soltando una carcajada y corriendo unos pasos hacia delante.


			Él se paró y se la quedó mirando con una gran sonrisa en la cara.


			—¿Sabes que eres muy traviesa y muy pillina? ¿Quieres ver cómo nos damos la vuelta y nos vamos a la habitación a empezar de nuevo?


			—Si quieres y puedes…


			—Vayamos a comer, ya te daré yo a ti después de comer. Ahora se trata de que disfrutemos comiendo, algo encontraremos.


			—No sé, quizá un entrecot o un chuletón con una buena ensalada.


			—Perfecto. Vamos al paseo que hay aquí cerca, seguro que encontramos un sitio donde nos sirvan una buena carne.


			Se sentaron donde les dijeron en el restaurante que eligieron. La mesa estaba pegada a la pared, en mitad del local. Era para dos; les gustó.


			—Bueno. Me has dicho que te apetecía carne, ¿verdad?


			—Sí, a no ser que se te ocurra alguna otra cosa que sea apetitosa.


			—No, a mí también me va bien.


			—¿Qué te parece si pedimos dos buenos chuletones?


			—Si son buenos y están tiernos, me parece una gran idea.


			Le hizo una seña al camarero, que se acercó.


			—¿Están listos para pedir?


			—Sí. Queremos dos chuletones, que no sean muy grandes, a la brasa, y tráiganos también una buena ensalada.


			—¿Y para beber qué les apetece?


			—¿Qué te parece? ¿Pedimos un ribera del Duero tinto, por ejemplo?


			—Me parece bien. Si te gusta a ti, tiene que estar bueno.


			—Tenemos crianza y reserva de uno que se vende muy bien. ¿Cuál prefieren?


			—Tráiganos el reserva, por favor.


			Cuando el camarero se fue, ella lo miró y extendió las manos por la mesa hacia él, esperando. Él se las cogió enseguida y, mientras le daba masajitos con las suyas, la miró a los ojos, sonriendo.


			—Ha estado bien, ¿verdad?


			—Ha sido precioso. —Sabía a lo que se refería—. Estoy loca porque comamos y nos marchemos a echarnos la siesta.


			—Si quieres, nos marchamos ahora mismo, sin comer. La comida no es importante, lo otro sí.


			—Creo que podremos esperar un poco. Además, así tendrás más fuerza para mí.


			—Para ti no necesito más, la tengo toda. Te deseo con avaricia y glotonería.


			—Eso me ha gustado. Tiene que ser maravilloso ser el pastel de un avaricioso glotón. —Y se puso a reír.


			Se soltaron las manos porque vieron venir al camarero con el vino. Abrió la botella delante de ellos y escanció un poco en la copa de él. Se llevó la copa a los labios y bebió un poco, saboreándolo:


			—Está bueno, ¿quieres probarlo tú?


			—No es necesario, tú eres el que lo tienes que encontrar bueno.


			—Está bien. Gracias —le dijo al camarero.


			Se volvieron a quedar solos en la mesa. Él quiso saber cosas de ella.


			—Dime. ¿A qué te dedicas, en qué trabajas?


			—Bueno. Soy decoradora de interiores, tengo una tienda dedicada a eso. Es una empresa bastante grande, somos catorce empleados.


			—Caray, y cuando tú no estás, como ahora, ¿quién se ocupa?


			—Tengo un encargado que es una maravilla. Es incansable y tiene un gusto exquisito. Hay clientas que quieren que él estudie su proyecto y que lo desarrolle. Es gay y es muy guapo, no me extraña que lo prefieran.


			Se les acercó el camarero con los platos de la comida ya servida y se los puso delante.


			—¡Qué buen aspecto tiene esto! —exclamó ella al ver su plato: un chuletón enorme con unas patatas fritas a un lado—. Si está tierno, nos vamos a dar un festín.


			Empezaron a comer y vieron que la carne no solo estaba muy tierna, sino que, además, estaba muy sabrosa.


			—Continuando con lo que hablábamos. Entonces, ¿viene alguien que quiere decorar su casa y vosotros le hacéis un proyecto y, si os lo aprueban, se lo realizáis?


			—Eso es, pero hay veces que tenemos que hacer tres y hasta cuatro, bien sea porque a la clienta no le gusta o porque no se ponen de acuerdo ella y el marido o porque el presupuesto es muy alto, etc. Algunas veces es muy difícil alcanzar el entendimiento entre cliente y nosotros.


			Siguieron comiendo mientras hablaban de sus vidas. Él le dio detalles pormenorizados de lo que hacía y ella, a su vez, le contaba cosas de su trabajo.


			—¿Y de novios cómo andas? Debes de tener muchos.


			—No, no me creas ligera por lo que ha pasado entre nosotros. Normalmente, no me comporto de esa manera. Tan solo he tenido dos novios, uno que me duró unos meses y otro con el que he estado casi cinco años. Lo dejamos hace unos cuatro meses. Seguramente, por el mal genio que tengo. Después de eso, he tenido alguna aventurilla, pero no te creas, muy pocas y ninguna importante.


			—¿Tienes mal genio? —le preguntó con retintín.


			—Ya te enterarás cuando esté de mala uva.


			Cuando terminaron de comer, pagaron y se marcharon, ella cogida de su brazo, hacia el hotel. Cuando estuvieron en la habitación, ella se colgó de su cuello y le dio un prolongado beso, al que contestó él con fogosidad. Al cabo de unos minutos, los dos estaban en la cama, desnudos, acariciándose los cuerpos y besándose con pasión.


			—Ahora poco a poco, suavemente —le dijo ella, separando la cara.


			Se miraron y, mientras él le acariciaba los pechos, ella le pasaba las manos por la espalda y el cuello. Al poco, él la puso bocarriba, la besaba y le daba pequeños mordiscos en el cuello. Luego se fue deslizando hacia abajo. Le mordisqueó los pezones mientras seguía acariciándole los pechos, le daba mordisquitos y le pasaba la lengua por el estómago y la barriga. Bajó más y le hizo abrir las piernas mientras introducía la cabeza entre ellas hasta acoplar su boca al sexo. Ella se retorcía y gemía para terminar gritando, aunque no tan fuerte como para que se oyese fuera de la habitación. Cuando él notó que había alcanzado el orgasmo, se incorporó y la estuvo mirando mientras ella respiraba agitadamente con los brazos sobre la almohada y la cabeza vuelta hacia un lado con los ojos cerrados. Se tumbó a su lado y esperó a que se repusiera mientras la seguía mirando, disfrutando del momento. La respiración se le fue normalizando, estaba preciosa.


			Cuando ella por fin abrió los ojos, se lo encontró allí, mirándola con una sonrisa en el semblante. También le sonrió y se acercó más a él sin decir nada.


			—¿Estás cansada? —le preguntó en voz baja.


			—No. Necesito solo unos minutos para reponerme —respondió de la misma manera.


			Siguieron mirándose sin decir nada. Él empezó a acariciarle la cara suavemente y sin pronunciar palabra. Ella lo miraba en silencio.


			Al rato, sin dejar de mirarlo, se pegó a él, presionando su sexo contra su erección, empezando a moverse arriba y abajo. Luego fue ella la que lo puso bocarriba y, viendo la excitación en sus ojos, se le puso entre las piernas y abrazó su pene con la boca mientras levantaba los ojos y lo miraba a la cara. Mientras, él le acariciaba la cabeza y se la empujaba hacia él, introduciéndose en su boca más profundamente. Unos momentos después, ella lo soltó y se le subió encima con rapidez y urgencia, cogiéndole el pene e introduciéndoselo en el sexo dilatado por la pasión. Al momento, los dos respiraban agitadamente con gran exaltación y, moviéndose acompasadamente arriba y abajo, se dejaron llevar alcanzando el clímax al mismo tiempo: él notando sus contracciones, ella notando el calor de su semen en lo más profundo de su sexo. Se dejó caer sobre su pecho, respirando agitadamente, permaneciendo sobre él hasta que se recuperaron y ella se dejó caer hacia un lado, dejando que saliera de su interior el miembro que aún estaba medio erecto.


			Estuvieron así tumbados, sin decir nada, dejando un tiempo para reponerse, cogidos el uno al otro, con los ojos cerrados y cada uno con sus sentimientos y pensamiento. Pasaron unos diez minutos hasta que él empezó a reaccionar.


			—¿Estás bien? —le preguntó con la voz algo ronca y baja.


			—De maravilla —le contestó sin abrir los ojos y sin moverse.


			Después de otro rato de silencio, ella abrió los ojos, mirándolo.


			—¿Qué vamos a hacer esta tarde? ¿Nos levantamos o seguimos con la sesión?


			—¿No estás satisfecha todavía?


			—No te creas, pero bueno, hay que dejar algo para luego.


			—Entonces, podríamos ir a Torremolinos o al Arroyo de la Miel. Yo no conozco ninguno de los dos sitios. Podríamos recorrer la calle San Miguel y ver sus tiendas. Me han dicho que es una calle conocida casi en todo el mundo. Tiene que ser bonita, y sus tiendas tienen todo lo que puede desear un turista.


			—Pues vamos. Yo la conozco, he estado unas cuantas veces, pero no importa, me gusta.


			Se separó y se levantó de un saltito.


			—Vamos, perezoso, arriba.


			Se dieron una ducha rápida. Se vistieron y salieron. Ella quería que utilizasen su coche, pero él le dijo que sería muy difícil de aparcar. Era preferible que cogieran un taxi, tendrían más libertad. Una vez en Torremolinos, el taxista entró por la calle Casablanca y los dejó en la intersección con San Miguel. Subieron por ella paseando, se pararon en un escaparate donde había peluches. Uno de ellos era un oso grandullón y desmañado, pero tenía una cara muy graciosa.


			—Mira ese, qué mono es, qué simpático.


			—Espera un momento —le dijo y se metió en el interior.


			Ella lo siguió y se sorprendió cuando él le dijo a la dependienta:


			—Por favor, ¿me da usted ese oso, el del escaparate?


			—Pero, Adrián, ¿qué haces? ¿Cómo voy a ir cargada con el oso toda la tarde?


			—No importa. Cuando te canses de él, ya te lo llevaré yo.


			Le dijeron a la empleada que no lo envolviese. Pagaron y salieron con el oso. Ella le dio las gracias mirando al oso que tenía levantado, repasándolo por todos lados, como buscando algún fallo. Siguieron paseando calle arriba, cogidos: ella de la cintura, él de los hombros.


			—¿Te vas a quedar conmigo esta noche?


			—No puedo, le he prometido a mi madre esta mañana que cenaría con ella. Además, me parece que también vienen Alberto y Luisa.


			—Entonces, ¿cuándo te voy a ver?


			—No sé. Mira, hoy es jueves. Mañana, sin falta, tengo que ir a la tienda. Tengo un par de proyectos que requieren mi atención. Son de cierta envergadura y tengo que estudiar si los aceptamos o no. Por la tarde, tengo que ir con mi madre a hacer la compra de la semana. Es de las antiguas. Quiere ver lo que se compra personalmente y luego, cuando terminemos, me tendré que sentar con ella y explicarle cómo me ha ido contigo.


			—¿Y se lo vas a contar todo, todo, todo?


			—No, qué va, le contaré lo que me interese contarle, aunque no creas, para esas cosas es muy actual. Si se lo cuento todo, ni se inmutará. Eso sí, me pediría todos los detalles.


			—¿Y tú se los darías?


			—Pues no me costaría mucho, tenemos una confianza muy grande. Pero no te preocupes, que no le diré nada.


			—Uf. Qué respiro, ya la veía detrás de mí corriendo con el rodillo de la cocina en la mano y gritando: «¿Qué le has hecho a mi hija? Degenerado, sinvergüenza», y otras lindezas por el estilo.


			—Exagerado. Mi madre sería incapaz de hacer algo así. Lo que sí haría sería decirte «cuídamela o te destrozo la vida». Eso sí, te lo diría con una sonrisa encantadora. Se encara con mi padre y le dice: «A ver, ya puedes estar adecentando esto, no quiero ver parte de la casa convertida en una pocilga, y te advierto que, si no lo haces tú, lo hago yo». Mi padre, con voz indignada, le responde que está todo muy limpio y ordenado, y ella, señalando una chaqueta sobre una silla, una carpeta en la esquina de un sofá o las gafas sobre el escritorio le contesta «y esto, esto o eso». «Eso son minucias», contesta mi padre con voz contrita.


			Habían llegado a la plaza Costa del Sol y eran ya casi las 19:00.


			—Debo ir pensando en marcharme. No me gusta, pero tengo que hacerlo.


			—Entonces, ¿sobre lo de vernos?


			—Voy a ver si me puedo venir el domingo. Si no me surge nada, podemos volver a pasar el día juntos, ¿te viene bien?


			—A mí me viene bien todos los días, estoy de vacaciones.


			—Busquemos un taxi que nos lleve hasta mi coche. Está frente al hotel, un poco más hacia el castillo Bil-Bil. Se me está haciendo un poco tarde.


			Durante el trayecto, guardaron silencio. Cuando llegaron donde estaba el Audi, despidieron al taxi y se acercaron al coche los dos en silencio.


			—No sé si podré vivir sin ti hasta el domingo.


			—Podrás resistirlo, no te preocupes. Además, estando de vacaciones y andando por ahí, seguro que antes de la cena ya estás liado con otra.


			—¿Lo crees de verdad o porque sientes lo mismo?


			—Un poco de las dos cosas. Te voy a echar de menos.


			Estaban junto al coche, él la apoyó de espaldas y se pegó a ella, cogiéndole la cara con las dos manos y le dio un suave beso en los labios. Luego se separó y se la quedó mirando.


			—Anda, vete antes de que te secuestre.


			Ella abrió la puerta y subió al asiento del conductor, puso en marcha el motor y metió la marcha atrás. Entonces, se giró hacia él y le mandó un beso con los labios, la cara seria y los ojos brillantes. Soltó el embrague y salió enfilando la carretera de Marbella.


			Se fue hacia la playa y se sentó en un chiringuito. Al venir el camarero, le pidió una caña. Vio que había un periódico en la mesa vecina, lo cogió y miró la fecha: 18 de mayo, era del día. Se sentó de nuevo y se puso a ojearlo. El camarero le trajo la cerveza y, leyendo, le dio un trago. Eso hizo que se diera cuenta de que tenía una sed tremenda. Después de apurar la cerveza, miró al camarero y, cuando este giró la cabeza, le señaló el vaso. El camarero asintió y, al poco, le trajo otra caña. Bajó el periódico y echó un vistazo a la playa. Estaba casi vacía.


			Cuando terminó de ojear el periódico, todavía se quedó un rato sentado, mirando el poco movimiento de la playa y acabándose la cerveza. Luego se levantó y anduvo deambulando por el paseo, cerca de la arena. Cuando llegó al final, cerca del puerto, decidió continuar y llegarse a ver los barcos y buscar un sitio donde cenar. Buscó la calle donde se ubicaban los negocios y la recorrió, entreteniéndose en los escaparates de las tiendas. En una vio prendas de piel, entró y fue viéndolas con detenimiento. Pensó que hacía tiempo que quería una cazadora de cuero. Encontró una que le gustó. Se la probó, le estaba bien, según vio en un espejo. Miró el precio, estaba rebajada al cincuenta por ciento y se quedaba en ciento setenta y cinco euros


			«Jo, qué suerte; de piel, bonita y me sienta bien, lo que yo quería, pero por menos dinero». Se la dio a la dependienta y le dijo que se la quedaba. Pagó en metálico, todavía tenía en el bolsillo casi los quinientos euros que había cogido en el hotel. Salió del comercio contento con su compra.


			Empezó a buscar un sitio para cenar. No tenía mucho apetito, pero debía comer algo, aunque fuera poco.


			Encontró una pizzería en la calle principal. Pomodoro se llamaba. Entró, se sentó y pidió una pizza napolitana y una copa de vino. Cenó viendo el trasiego del puerto, gente en los bares, caminado, viendo los barcos y leyendo los carteles que anunciaban paseos, echándole pan a los peces, gente por todas partes. Terminó de cenar y decidió ir al hotel caminando. Sabía que estaba a kilómetro y medio o dos. Sería un buen y bonito paseo para bajar la cena. Cuando llegó, se dirigió al mostrador. Estaba la chica que le había aconsejado recién llegado al hotel. Recordaba que era muy amable.


			—Buenas noches. Perdone, necesito que me ayude otra vez.


			—Buenas noches, estaré encantada si puedo hacer algo por usted.


			—Espero que sí. ¿Tienen ustedes un catálogo de excursiones?


			—Por supuesto, tenemos un catálogo que contiene todas las excursiones que se pueden realizar en la Costa del Sol. Un momento, por favor. —Buscó en una carpeta que sacó de un archivo y sacó un folleto—. Aquí tiene. —Le abrió el folleto—. Mire: Sevilla, Córdoba, Granada, Tánger…


			—Perdone —interrumpió—. Algo más cerca, que se pueda visitar en un día.


			—Las que le he dicho se pueden recorrer en un día. Claro que también pueden hacerse en dos y tres días, pero si prefiere un día puede hacerlo tranquilamente. También tiene El Caminito del Rey, Ronda…


			—A ver, explíqueme lo de Ronda —la volvió a interrumpir.


			—Bien. Pues sí, esta es de un día. Tiene el almuerzo incluido. Se sale a las 08:00 y se vuelve sobre las 19:00. Se visita la ciudad, con el Tajo como tema principal. Se almuerza en un restaurante típico y, por la tarde, les dan tiempo para compras. Quiero decir, que los dejan libres para hacer lo que ustedes prefieran.


			—¿Y dónde nos recoge el autobús? ¿Cerca del hotel o lejos?


			—No, en la misma puerta —le dijo, sonriendo—. Como les pilla de camino, el autobús para aquí mismo. A las 08:00 lo recogen, entra la guía en el hotel y avisa a los que van a Ronda.


			Añadió que el precio era de setenta euros y que los podía pagar allí, en la recepción. Le pagó y ella le dio un bono que tendría que dar a la guía cuando lo recogiera. Le dio las gracias y decidió irse a la cama. Miró el reloj y vio que eran casi las 22:00, pero tenía sueño, estaba cansado. Además, se tendría que levantar a las 07:00 para estar a las 08:00 cuando viniera la guía.


			Después de pasar por el cuarto de baño, se desnudó y se acostó. Puso la televisión, pero se durmió a los pocos minutos. A las 07:00, cuando sonó el despertador, dormía profundamente. Había dormido poco más de ocho horas de un tirón. Se levantó, dedicó una media hora a su aseo y bajó a desayunar. Lo hizo muy sobriamente porque le habían dicho que el autobús hacía una parada de treinta minutos para que tomaran algo los que así lo quisieran.


			Cuando terminó, había tomado un café y una magdalena. Se fue al hall a esperar a que viniera la guía a recogerlo. Vio que había otras seis o siete personas esperando, no sabía si para la misma excursión u otras. Cuando llegó el autobús, entró una mujerona, de aspecto extranjero, que gritó en la puerta:


			—¡A ver, los que vayan a Ronda!


			Adrián y otras tres personas, un matrimonio y un señor mayor, se acercaron a ella y le entregaron el bono de la excursión. Consultó unos papeles que llevaba en una tablilla y les hizo un ademán para que la siguiesen. Cuando el autocar salía de Fuengirola, la guía cogió el micro y empezó a explicarles lo que iban a hacer durante la duración del tour. Era, más o menos, lo que le había dicho la recepcionista, un poco más detallado. El viaje transcurría por la autovía a la que habían accedido desde Fuengirola. A la altura de San Pedro de Alcántara, se desviaron hacia Ronda. Al cabo de unos minutos, vio que se trataba de una carretera de dos carriles, uno de ida y otro de vuelta, pero con muchas curvas, algunas tan cerradas que dejaban la parte delantera y la trasera sobre el vacío. Como iba sentado en la séptima fila, no le afectó mucho.


			Al llegar a Ronda, discurrieron por calles y plazas, entraron en una iglesia —no se acordaba del nombre— hasta que llegaron a la plaza de toros. Les explicó que había sido propiedad del torero Antonio Ordóñez y que en la propia plaza había un museo. Lo visitaron, acompañados por las explicaciones de la guía, en un recorrido que duró casi tres cuartos de hora. Cuando salieron de nuevo a la calle, se dirigieron al Tajo. Llegaron en cosa de tres o cuatro minutos y, cuando se asomaron, los que no habían estado allí nunca lanzaron un «oh» prolongado. Era un precipicio de unos cien metros totalmente verticales, con un puente que pasaba por encima de unos arcos, era impresionantemente bonito y pavoroso para los que tuvieran vértigo. Cuando hubieron visto desde todos los ángulos posibles, y desde un lado y el otro del puente, la magnitud de la obra realizada por la naturaleza y la mano del hombre, la guía llamó su atención reuniendo al grupo y les dijo que ahora se dirigirían al restaurante donde se les serviría un almuerzo típico, y luego tendrían la tarde libre para hacer lo que les apeteciera, hasta la salida del autocar, que sería a las 18:30 desde el mismo lugar en el que lo habían dejado.


			Cuando terminó su explicación, pidió que la siguieran y los llevó por una callecita estrecha a un restaurante situado en una plazoleta pequeña con las paredes pintadas de blanco y llenas de macetas con geranios, que le daban un aspecto muy sencillo pero bonito.


			Los dejó sentados y se fue a hablar con el dueño, que vino al poco y, reclamando su atención, les explicó lo que iban a comer: salmorejo y alubias con embutidos rondeños. De postre, pudin de la tierra. Después de largarles la arenga, se marchó a organizar el servicio de la comida para el grupo. En una hora y cuarto, aproximadamente, estaban servidos y comidos y, a medida que terminaban de comer, abandonaban el restaurante para irse de compras o de paseo. Adrián no había entablado conversación con nadie. En el autobús, le tocó el asiento de ventanilla y, a su lado, iba un chico joven que estuvo hablando con la chica del otro lado del pasillo prácticamente todo el camino, con lo cual él tuvo tiempo de ver el paisaje, pensar y dormitar, lo que le agradeció al muchacho en sus pensamientos.


			Salió del restaurante solo y se dirigió por donde habían venido hacia la calle principal, si es que lo era, donde se situaba el puente del Tajo. Desde allí, se dirigió hacia la derecha. Quería ir a una calle que había visto por la mañana. Era ancha y había muchos comercios, seguro que en alguno de ellos encontraba algo original para regalarle a Lucy cuando viniera, si es que venía.


			Encontró la calle, situada oblicua hacia arriba. No vio ningún nombre en la esquina y preguntó a un viandante que cómo se llamaba.


			—La Bola la llaman, no sé si será el nombre oficial o un mote que le han puesto los rondeños. Yo no soy de aquí, pero siempre la he conocido con ese nombre —le contestó.


			Mientras andaba viendo la mercancía de los establecimientos, pensó en Lucy y su forma de vestir, para ver si, por lo poco que había visto, acertaba con lo que le comprase.


			En una tienda vio una sortija que le gustó. Podía interpretarlo mal. Luego encontró una blusa que le resultó muy bonita, pero ¿qué talla sería la suya? La dejó, y así siguió hasta que en una joyería vio un collar de piedras de varios colores, pequeñas, engastadas en un material que parecía plata; resultaba muy fino.


			«Esto creo que le gustará», pensó. Entró y preguntó el precio. Costaba trescientos setenta y cinco euros. Le pareció un poco caro, pero el dependiente le dijo que eran piedras semipreciosas, recolectadas en la India y engastadas en plata, con un revestimiento que no la dejaba ponerse negra en muchos años. Le pareció bien y la compró. Dijo que se la envolviesen para regalo y le hicieron un paquetito con el collar dentro de una caja que resultaba muy atractiva. Seguro que le gustaría.


			Se dio un paseo terminando de recorrer la calle y, bajándola otra vez, se fue hacia el Tajo para verlo con tranquilidad. Era lo que más le había gustado de Ronda, lo demás le había parecido como de cualquier otro lugar. La plaza de toros sí, antigua, original, pero para verla una vez. El museo taurino, bueno, era interesante desde el punto de vista cultural, pero no le interesaban los toros de una manera especial. Llegó al Tajo y lo estuvo mirando un rato. Apartó los ojos y los dirigió hacia el paisaje que había abajo. Le gustaba todo: la enorme altura, los arcos que sustentaban el puente, la sensación de vértigo que le producía, todo. La excursión había valido la pena.


			Abandonó el lugar y se dirigió hacia donde estaba el autocar. Entre pitos y flautas, se había hecho casi la hora de la salida. Faltaba un cuarto de hora.


			Fueron llegando poco a poco y por separado el resto de excursionistas. A las 18:25 estaban todos. Los únicos que faltaban eran el chófer y la guía, que llegaron antes de las 18:30. Sin más dilación, el autocar se puso en marcha. La guía esperó a que cogieran la autopista para abrir el micrófono y preguntarles si le había gustado la excursión. Luego les añadió que bajarían a la costa a la altura de Fuengirola, para dirigirse después a Benalmádena y Torremolinos, para terminar en Málaga y dar por finalizada la excursión y sus servicios.


			A medida que pasaban por las localidades mencionadas, se iban bajando pasajeros y el autocar continuaba hacia la siguiente para que bajasen otros, y así llegaron a Benalmádena y al hotel Casablanca, donde se apeó Adrián.


			Entró en el hotel y se fue directamente a su habitación, donde se duchó y cambió de ropa. Se tumbó en la cama un rato para terminar de relajarse, se adormiló mientras pensaba que le gustaría que estuviese Lucy con él. Pensó en llamarla, se habían intercambiado los teléfonos y tenía el de ella en el móvil. Desistió al recordar que estaría con su madre, contándole cómo le había ido con él. Mal momento para llamarla.


			Todavía en la cama, planificó lo que haría hasta la hora de dormir. Después de sopesar las opciones, decidió cenar en el restaurante del hotel y luego sentarse a tomar una copa en el bar mientras veía la actuación de un dúo que anunciaban en la recepción y en unos plafones que había por el hall.


			Se levantó y bajó al comedor, donde lo atendieron enseguida. Después de consultar la carta, pidió una sopa de cebolla y merluza rebozada. Para antes de la cena, pidió una cerveza pequeña. Luego una copa de vino tinto. Para finalizar, dijo que le trajeran algo de fruta fresca; le pusieron melón ya cortado y muy bien presentado. Se salía de la corteza un cuadrado por un lado y otro por el lado contrario. Toda la tajada apetecía. Al probarlo, notó que estaba muy dulce.


			Se levantó una vez terminada la cena. Pensó que era temprano y se dio un paseo por los alrededores del hotel. Había gente por todas partes, los restaurantes y bares prácticamente llenos, las aceras y paseos muy animados. Consultó el reloj: las 22:20. Se dirigió al hotel, entró y se sentó frente y cerca de una tarima que hacía las veces de escenario. Pidió un güisqui con agua y, cuando se lo pusieron en la mesa, se levantó y fue a por un periódico a recepción. Creía que con la copa en la mesa no se la quitarían. Regresó a la mesa después de coger el periódico y se puso a ojearlo, enterándose de lo que pasaba en el mundo.


			Levantó la mirada y vio que el salón se estaba llenando principalmente de extranjeros, aunque también había algunos españoles. Se concentró en el periódico una vez más. «A ver si de una vez empieza la actuación», pensó, cuando, de repente, le sonó el móvil. Miró, extrañado, quién era. No tenía a nadie que lo llamase habitualmente, se sorprendió.


			—Hola, Lucy. Qué sorpresa me has dado, no esperaba tu llamada.


			—Espero que no haya sido una sorpresa desagradable. Estaba sola arreglando mi cuarto y me he dicho «voy a llamarlo ahora, que tengo un rato de privacidad».


			—Ha sido una sorpresa maravillosa, te lo garantizo.


			—Bueno. ¿Qué haces?


			—Estoy en el hotel, sentado en un salón, esperando a que actúe una pareja que canta. Tenían buen aspecto en el cartel que los anunciaba y he venido a verlos. ¿Cómo ha ido la charla con tu madre?


			—Muy bien. Hemos estado más de dos horas hablando, principalmente de ti.


			—Adivino cómo me habréis puesto.


			—Nada de eso. Yo le he explicado cosas de ti y ella ha sacado sus propias conclusiones.


			—¿Y esas conclusiones han sido…?


			—No seas presumido, ya sabes que han sido buenas, hasta un cierto punto. —La oyó reír.


			Él se había levantado al ver de quién se trataba y se había ido hacia la puerta del salón y luego a la calle para tener más intimidad, si es que en la calle se puede tener intimidad.


			—¿Qué más has hecho hoy? ¿Has arreglado los asuntos de tu oficina?


			—Sí, sí, me he arreglado bastante bien, sobre todo, en uno de los proyectos, el otro, bueno, tampoco ha salido mal. ¿Y tú qué has hecho? ¿Has ido a algún sitio?


			—Pues mira, sí. Ayer por la noche, cuando me vine para el hotel, contraté una excursión a Ronda y hoy he estado allí. Me ha encantado.


			—Es muy bonita y espectacular, sobre todo, el Tajo. Habrá pocas vistas en España como las que se ven desde ese punto.


			—Te he comprado un regalo sorpresa, espero que sea de tu gusto.


			—¿Que me has comprado un regalo? Pero si ya me habías comprado el oso en Torremolinos. Por cierto, que a mi madre le ha gustado mucho, es muy gracioso. Bueno, dime, ¿qué es?


			—Eso no. Lo verás cuando te lo entregue el domingo. Si no, ¿qué regalo sorpresa sería ese?


			—Ya estoy impaciente por que llegue el domingo.


			—¿Solo por ver lo que te he comprado?


			—Pues claro, ¿qué te creías, que era por verte?


			—No estarás hablando en serio, ¿verdad?


			—Pues claro que hablo en serio. Una mujer ante cualquier regalo se rinde, ¿no lo sabías?


			—No te veía yo así de interesada. Yo loco por verte cuanto antes y tú pensando en el regalo.


			—Habrás comprendido que me importa un comino el regalo, que estoy hablando en broma. Quiero verte ya, con el corazón, me gustas, te deseo. —Se la notaba seria mientras hablaba.


			—Tengo unas ganas de besarte otra vez.


			—¿Solo de besarme o quieres algo más?


			—Mucho más, lo quiero todo, todo lo que he tenido y más, mucho más.


			—Y yo tengo ganas de dártelo. Bueno, ahora tengo que colgar. Tengo que ayudar a mi madre con no sé qué papeles y me está llamando. Hasta el domingo. Un beso muy fuerte.


			—Muchos besos para ti.


			Colgaron ambos. Se quedó mirando el teléfono, pensativo, y volvió a la sala donde todavía no había empezado la actuación. Su copa todavía estaba en la mesa. Quedaba más de la mitad, también estaba el periódico. Al momento se encendió un foco y apareció sobre el escenario una pareja joven que, tras dar las buenas noches y anunciar que empezarían con una ranchera, dio unos pasos hacia atrás y empezó a cantar: él, con una guitarra; ella, con unas maracas. Tras escuchar atentamente, Adrián los valoró y determinó que no lo hacían mal, diagnóstico que mantuvo después de escuchar unas cuantas canciones más. Cuando juzgó que ya tenía bastante y aprovechando un descanso de los artistas, se levantó y se marchó. La 00:45 vio en el reloj, temprano para acostarse. Salió del hotel, cogió un taxi y se fue a la plaza Sol y Mar, donde estaba el Que, pero no quería ir a la discoteca. Había visto otras, en la misma plaza, y algunos bares que parecían tener un buen ambiente.


			Cuando llegaron, se dirigió hacia la parte derecha. Vio que los bares estaban bastante llenos y el ambiente también parecía agradable. Siguió dando la vuelta a la plaza. Junto al Que encontró un local en alto, con una terraza de madera. Parecía un pub irlandés. Decidió subir a tomar una copa. En efecto, era un pub irlandés y muy bonito, por cierto, con muchos cacharros colgando por todas partes y pósteres en los espejos y las paredes, en una mescolanza que resultaba agradable y algo espectacular.


			El local estaba atestado de extranjeros y algún que otro español perdido en aquella maraña de gente vociferante. Había un ruido que hacía imposible comunicarse con los bármanes. Cuando uno de ellos lo miró, le señaló una botella de escocés y, por señas, le hizo ademán de abrir un grifo con la otra mano, como agarrando un vaso debajo. El barman sonrió y asintió, se dio la vuelta y le sirvió un güisqui con agua. Cuando lo empezó a poner, lo miró, queriendo saber hasta dónde le ponía. Cuando le pareció que estaba bien, Adrián hizo un gesto en horizontal con la mano. El barman dejó el agua y le alargó el vaso por encima de la gente. Un cliente lo cogió, se giró y, localizándolo con la mano alargada, se lo dio. Adrián le dio las gracias con un gesto de la cabeza. La palabra no servía con un bullicio tan impresionante.


			Con la bebida en la mano, se abrió paso como pudo por entre el gentío, observándolo todo. En un rincón vio una mesa alta con taburetes alrededor, en la que se sentaban tres chicas y un muchacho más joven. Había un taburete libre. Se acercó y preguntó por señas si estaba libre el taburete. Las chicas lo miraron y asintieron, sonriendo. Vio que dos de ellas eran bonitas. También sonriendo, separó el asiento un poco de la mesa y se sentó. Al momento, una de ellas estiró el cuello y en inglés le preguntó algo. Él también se estiró y, señalándose la oreja, le quiso decir que no la oía. Ella se estiró un poco más y le repitió la pregunta, que esta vez sí oyó:


			—¿Eres español?


			—Sí —contestó en inglés, moviendo la cabeza arriba y abajo—. ¿Y vosotras de dónde sois?


			—Somos inglesas.


			—¿Y qué hacéis en un pub irlandés?


			—Nos gusta, la política no tiene nada que ver con nosotras. Nos da lo mismo que sea irlandés que inglés, francés u holandés.


			Era la más feúcha la que estaba hablándole. Las otras se limitaban a mirarlo y sonreír. El chaval, mientras tanto, miraba hacia la multitud que colmaba el local, quizá tratando de localizar a alguien conocido.


			—¿Sois hermanos?


			—No, bueno, sí, este y esta son hermanos. —Señalaba a la más bonita y al chico—. Ella y yo somos amigas —señaló a la otra chica.


			Tendrían entre veinticuatro y veintiséis años. El chico joven, unos dieciocho.


			—¿Esto está siempre así de gente?


			—Normalmente, sí. De todas maneras, hoy es viernes. El fin de semana se llena más. Entre semana, está algo más moderado —intervino una de las otras dos chicas al ver que la que hablaba no lo había oído bien.


			A Adrián le estaba entrando dolor de cabeza de tanto ruido, tendría que salir. Era una lástima, pensó, porque el local era bastante divertido, pero es que no podía soportar tanto ruido.


			Les dijo a las chicas que había demasiado griterío y que no era para él, en inglés y por gestos, y que se iba. Se despidió de ellas y se fue en dirección a la barra para pagar su consumición, cosa que le costó lo suyo porque el volumen de gente había aumentado y el sonido, multiplicado.


			Cuando por fin pudo pagar y salir del local, soltó un suspiro de alivio prolongado. Notó el frescor de la noche y la cabeza se le alivió. Ya eran cerca de las 02:00 y decidió marcharse al hotel, leer un poco —había traído un libro— y ponerse a dormir o a pensar en lo que podía hacer mañana.


			Se fue dando un paseo. «¿Qué hacer mañana?», iba pensando mientras caminaba. Extrañaba enormemente a Lucy y ahí lo dejaba. No quería rendirse ante una mujer a la que lo más probable es que no viese más después del domingo.


			Cuando llegó al hotel, se acercó a recepción, donde había un empleado que creía haber visto con anterioridad.


			—Buenas noches, a ver si me puede usted echar un cable como lo hizo su compañera. ¿Tiene a mano el folleto de las excursiones?


			—Buenas noches. Por supuesto, señor. ¿Le interesa alguna en particular?


			—No. En realidad, quería una que fuese de un día o de medio, cercana. Es para pasar el día de mañana entretenido. ¿A dónde podría ir?


			El hombre ya tenía el folleto en las manos, lo abrió y empezó a mirarlo.


			—Mire, de un día, tiene usted Nerja y Fragiliana, Ronda…


			—En Ronda ya he estado. ¿Lo de Nerja y Frigiliana está en la misma excursión?


			—Sí, señor, es una de las excursiones más demandada por los clientes. Se visitan las cuevas, el Balcón de Europa, en Nerja, que tiene unas vistas espectaculares. Luego se desplazan hasta Frigiliana, que es uno de los pueblos más bonitos de la Costa del Sol, con las casas blancas, muchas macetas llenas de geranios en las paredes. Eso sí, el pueblo es todo cuestas arriba y abajo. O sea, que el recorrido es bastante cansado para las personas mayores. En su caso, no tiene ningún problema. Es de tarde, se sale a las 15:00, aproximadamente, y se vuelve hacia las 20:30 más o menos.


			—Pues me parece fenomenal, porque no me hubiera gustado tener que madrugar después de acostarme tan tarde. Prepáreme el bono, por favor, y dígame el precio.


			—Muy bien, señor. ¿Tarjeta o efectivo?


			Una vez finalizada la operación y con el bono en la mano, le dio las gracias y las buenas noches, y subió a su habitación. A la mañana siguiente, se levantó tarde. Después de su aseo personal, se vistió con parsimonia y abandonó la habitación para ir a desayunar. Como era tarde, las 11:30 casi, había perdido el desayuno del hotel. El comedor cerraba a las 10:30. Tuvo que ir al mismo bar que al día siguiente de su llegada.


			Cuando terminó, cruzó la carretera y, quitándose los mocasines, se adentró en la arena hasta llegar a la orilla del mar, que estaba en calma. Parsimoniosamente, se puso a andar mirando a la gente que se bañaba y a la que se encontraba tumbada en la arena, sobre todo, a las mujeres relajadas y casi desnudas. Cada vez eran más pequeños los bikinis. Caminó durante unos cincuenta minutos, disfrutando del contacto con el agua y la arena mojada, sin pensar que había tomado la dirección del Puerto Deportivo, por lo que hubo un momento en que se terminó la arena. A su izquierda, vio un pequeño bar, con la puerta de entrada también muy pequeña. Entró y pidió una cerveza en la barra.


			—Usted no es de aquí, ¿verdad?


			—Pues no, la verdad, ¿por qué me lo pregunta?


			—Pues porque esto es un club privado y no se sirve nada más que a los socios.


			—Ah. Perdone, no me había dado cuenta. Ya me voy, perdone de nuevo la intromisión.


			—No, no se vaya, tómese la cerveza que me ha pedido. Está claro que no sabía usted que era privado. En la puerta tenemos un cartel que lo dice, pero usted no debe haberlo visto. Y no se preocupe por el pago, está usted invitado. —Le sirvió una cerveza de botella bien fría con un vaso—. ¿Que viene, de Madrid?


			—No, de Barcelona. Trabajo allí.


			—Pues sea bienvenido. Ahora, si me disculpa.


			—Faltaría más. Por si me voy antes de que vuelva, le doy otra vez las gracias por su amabilidad.


			—No hay de qué, que tenga una buena estancia entre nosotros.


			Se tomó la cerveza, que estaba muy buena, con cierta premura. Se sentía incómodo por la metedura de pata y se marchó. Regresó por el mismo camino y de la misma forma. Hacía calor, pero no era agobiante por la cercanía del mar.


			Cuando entró en el hotel, ya eran las 13:45. Decidió comer en el restaurante, ahorraría tiempo. Subió a su habitación, se aseó y salió.


			En el restaurante, pidió un plato de paella. Había una recién hecha en una mesa, y también una tortilla a la francesa; de postre, melón. Comió y subió a lavarse los dientes antes de partir. A las 14:55 ya estaba esperando a la guía en el hall con otras trece personas, supuso que algunas de ellas irían al mismo sitio que él. En efecto, cuando entró la guía y dijo lo de «los clientes para Nerja y Frigiliana», se le acercaron él y otras siete personas más que le presentaron los bonos. Los comparaba con la lista que llevaba, hacía una marca y miraba el siguiente. Cuando termino dijo:


			—OK, síganme.


			Los llevó al autocar y les dijo que se sentaran donde quisieran, pero que cada vez que bajaran, al subir, ocuparan el mismo asiento, le dijo al chófer que adelante y se dirigieron a Torremolinos, donde recogieron en otros tres hoteles hasta completar la capacidad del vehículo. Desde allí tomaron la autovía por detrás del palacio de congresos y se dirigieron hacia el este. Transcurría el viaje por una carretera de dos y a veces tres carriles. Al cabo de poco más de una hora, llegaron a Nerja. La guía les dijo que esperasen un poco y bajó para ir a buscar las entradas. Se las tenían preparadas porque desde el autocar había llamado diciendo el nombre del grupo y el número de pasajeros. Cuando volvió, empezó a repartir los tiques, todavía con los clientes sentados, pero, a medida que se las entregaba, les decía que se fuesen a la entrada de la cueva y esperasen. Cuando se reunió con ellos, se dirigió a un señor que estaba esperando a la entrada y le dijo algo. Luego se giró hacia el grupo.


			—Este es el señor que ejercerá de guía para ustedes dentro de la cueva. Hagan el favor de seguir todas y cada una de sus explicaciones. Ahí dentro pueden sufrir algún percance de no hacerlo, así que, por favor, háganle caso.


			El guía los miró, levantó la mano e hizo un ademán hacia adelante, empezando a bajar las escaleras de la cueva. El grupo lo siguió. Una vez dentro, hacía frecuentes paradas, los agrupaba donde podía y les daba algunas explicaciones. A Adrián le impresionaba la cueva. Primero, porque sufría algo de claustrofobia; luego las dimensiones espectaculares de algunas salas lo sorprendían. La parte del lago lo dejó perplejo. ¿Cómo podía estar todo eso bajo tierra? La parte donde se celebraban los espectáculos, cuando los había, estaba lleno de butacas, como si fuera el anfiteatro de un teatro. No supo cuánta gente podía meterse allí, pero era bastante. No se podía haber marchado de Málaga sin ver esta maravilla. Cuando terminó la visita, el guía los precedió hacia la salida. Tuvieron que subir escaleras hasta cansarse y cuando salieron la luz del día los deslumbró.


			Adrián entró en la cafetería, aprovechando los quince minutos que les dio la guía para tomar algo, y pidió un botellín de agua mineral cuando pudieron atenderlo, porque habían entrado casi todos y todos querían ser atendido a la vez.


			Cuando le sirvieron salió y, con el botellín en la mano y dando pequeños sorbos de vez en cuando, se dedicó a recorrer los alrededores que estaban muy cuidados y limpios. Cuando pasaron los quince minutos se acercó al autocar y subió.


			El coche se puso en marcha cuando estuvieron todos. Se dirigió hacia Nerja. Llegó a los pocos minutos, la guía se puso al frente y los llevó por calles y plazas, explicándoles las peculiaridades de cada lugar, hasta llegar al Balcón de Europa. Allí los agrupó cerca de la barandilla del mirador y les explicó por qué se llamaba Balcón de Europa, lo que estaban viendo hacia la tierra, lo que se veía abajo, en pocas palabras. Prácticamente, les contó desde que se puso la primera piedra. Luego les dio veinte minutos libres para que compraran o hiciesen lo que quisiesen.


			Él se quedó por allí dando una vuelta, vio una heladería, entró y se compró un pequeño helado, que se fue tomando por la calle. Se fue yendo hacia el autocar y subió. Cuando estuvieron todos los pasajeros, partieron hacia Frigiliana, que por lo visto estaba muy cerca.


			En efecto, estaba cerca, pero por una carretera que subía y subía, llena de curvas. Cuando llegaron al pueblo y después de bajar del autocar, se internaron por una calle que también subía hacia las montañas que se encontraban al fondo. Valía la pena por ver aquellas paredes encaladas, con una blancura espectacular, llenas de macetas con geranios, los balcones con toda clase de plantas y flores, ventanas estrechas pintadas de diversos colores, aperos del campo, colocados de forma estratégica en las paredes para embellecerlas, y lo conseguían. Todo un espectáculo digno de contemplar. Siguieron andando, viendo otras calles y plazas del mismo estilo.


			Al final, la guía dijo que era hora de volver y se dirigieron al autocar que, esta vez sí, estaba un poco más lejos. La vuelta fue tan espectacular como la ida, pero llegaron en pocos minutos, subieron y se alejaron de aquel pueblo maravilloso. Pensó: «Cuánto esfuerzo por parte de las mujeres para embellecer su pueblo, con alguna ayuda de sus maridos para colocar las cosas más pesadas».


			Durante el viaje de regreso, se adormeció. Se había acostado muy tarde y, aunque no se había levantado temprano, tampoco había dormido mucho. Lo espabiló el sonido del móvil, lo miró y vio que era Lucy.


			—La llamada más deseada que podía recibir.


			—¿Lo dices de verdad o es de cachondeo?


			—¿Crees que es de cachondeo? ¿Sí?


			—No sé, dímelo tú.


			—Lucy, me encanta que me llames. Tu mejor que ninguna otra persona.


			—¿Y de verme tienes ganas?


			—Mira que hago cosas para que el tiempo me pase rápido hasta el domingo, hasta el momento de verte, pero nada. Ahora estoy volviendo de una excursión a las cuevas de Nerja, la propia Nerja y Frigiliana. Todo precioso, pero el tiempo sigue pasando sumamente lento.


			—Entonces, si tienes ganas de verme, te voy a dar una sorpresa.


			—¿Qué sorpresa?


			—¿Qué te parecería que fuese esta noche y pasase la noche contigo?


			Se quedó mudo un momento.


			—¿Me estás hablando en serio o me estás gastando una broma?


			—Te estoy diciendo la verdad, pero si no quieres…


			—Claro que quiero. Vente. ¿A qué hora puedes estar en Benalmádena?


			—Salgo dentro de media hora, sobre las 21:00, 21:15.


			—Fenomenal, te espero para cenar juntos.


			—Me gustará mucho sentarme frente a ti y mirarte y mirarte hasta hartarme.


			—Las miradas serán recíprocas.


			—Te dejo, me voy a preparar para marcharme. Por cierto, que sepas que mi madre sabe que me voy contigo y que ha sonreído cuando se lo he dicho. De todas maneras, tengo veintiséis años, ya puedo hacer según qué cosas sin que me supervisen.


			—¿Tienes veintiséis? ¡Qué vieja eres!


			—Mira que me puedo vengar.


			—Anda, vete a arreglarte y ponte en camino, que estoy loco por verte.


			—Eso me gusta más, voy a prepararme. Un beso.


			—Un beso para ti, cielo. Hasta dentro de un rato.


			Colgaron. Él se quedó con una expresión de regocijo en el rostro mientras el autocar devoraba kilómetros para llevarlo a su encuentro con aquella mujer que lo había enganchado de una manera absoluta.


			Al llegar al hotel y después de despedirse de la guía, subió a su habitación, se duchó y cambió de ropa. Se puso unos pantalones cortos, un polo y unas zapatillas a juego con el pantalón. Un cinturón marrón completaba su atuendo. Se puso un poco de Acqua di Gio, de Giorgio Armani, en la cara y salió de la habitación para esperar a la mujer. Cogió un periódico de la recepción y se sentó en una butaca del hall, de cara a la puerta. Continuó con su periódico. Cada vez que adivinaba, más que veía, un movimiento en la puerta alzaba la vista, hasta que por fin una de las figuras era Lucy.


			Dejó el periódico sobre la mesa y salió a su encuentro. Ella soltó la maleta y dio una pequeña carrerilla hasta echarse en sus brazos con una gran sonrisa y besarlo, primero, en la cara y luego, mirándolo a los ojos y sin dejar de sonreír, le plantó un soberano y espléndido beso en los labios, que prolongó hasta que tuvo que respirar. Luego, sin soltarlo, se lo quedó mirando, todavía con la sonrisa en la cara, viendo que él también la miraba y sonreía.


			—Espera, voy a por tu maleta. Vamos a subirla a la habitación.


			—Vale, si quieres, la subo yo. Pesa muy poco.


			—De acuerdo, súbela tú mientras yo arreglo una cosa en recepción.


			—Bueno, pero no tardes.


			—No, no te preocupes.


			—Buenas tardes. ¿En qué pudo ayudarle?


			—Verá, tengo la habitación trescientos nueve. Al principio, la ocupaba solamente yo, pero ahora ha venido mi novia y no se sí tendrá algún cargo extra o no. ¿Me quiere hacer el favor de mirar en qué situación está?


			—Por supuesto. Espere un momento, por favor.


			Se metió en el ordenador y tecleó. Miró y volvió a teclear. Se quedó esperando hasta que el ordenador le dio el resultado de la consulta. Se volvió hacia el cliente.


			—No se preocupe, usted tiene una habitación contratada, sin especificar si para una o dos personas. Por lo tanto, puede haber una o dos sin ningún cargo adicional.


			—Ah, muy bien, gracias.


			—Que pase una buena noche.


			Subió a la habitación. Cuando abrió se encontró a Lucy sentada en la cama con el paquetito del regalo en el regazo y mirando hacia la puerta.


			—Me lo he encontrado sobre tu mesita de noche y he supuesto que es mi regalo, pero he esperado a que subieras para abrirlo.


			—Caramba, con la prisa por ir a esperarte, se me había olvidado esconderlo en algún sitio y dártelo en el momento adecuado. Pero está bien, al fin y al cabo, es para ti. Anda, ábrelo.


			Fue y se sentó a su lado para ver cómo lo abría y el efecto que le hacía. Ella lo abrió con parsimonia. Primero, el papel, que no rompió y quiso doblarlo, pero él no la dejó. Se lo quitó de las manos y, en su lugar, le puso la cajita. Ella la abrió, sacó el paquetito de la caja y dejó esta sobre la cama, siempre mirando el envoltorio, que procedió a desliar con la misma parsimonia.


			—Me hace ilusión dilatar el momento de ver lo que es. —Terminó de quitar el papel, extendió el collar sobre sus manos y, muda, con cara de asombro, lo elevó y lo puso ante sus ojos, a la distancia de los brazos estirados—. Ohhhh, es precioso, es divino, es-es la hostia. —Se volvió hacia él sonriendo, todavía con cara de asombro—. Qué preciosidad. Me encanta. —Volvió a mirar el collar, sosteniéndolo todavía en alto—. Qué maravilla. Sin duda, si yo lo hubiese visto al pasar por alguna tienda, no hubiera dudado ni un minuto: hubiera entrado y me lo hubiera comprado. Gracias. Es una belleza, es fino, es elegante, es-es una cosa divina. —Todavía con el collar en la mano, se le tiró al cuello y lo abrazó en un apretón con toda su fuerza.


			—Me alegra que te guste.


			—¿Qué dices que me guste? Me chifla totalmente.


			—Bueno. Anda, guárdalo en su cajita y deshaz la maleta. Coloca las cosas donde quieras y vámonos a cenar, que van a cerrar las cocinas.


			—¿Tanta hambre tienes? ¿No te apetecería más cenarme a mí?


			—A ti. Tú puedes ser el aperitivo, una tapa, pero una cena… Tendrías que ser más grande para constituir una cena. —Con un rugido, ella se le echó encima, se le agarró al cuello con las dos manos y empezó a apretar con fuerza.


			Él se partía de risa tumbado de espalda sobre la cama, con el cuello encogido, aguantando el apretón y sintiendo el cuerpo de ella sobre el suyo. La erección fue inmediata y ella lo notó.


			—Hombre, mira qué ocasión más ideal para vengarme cruelmente de lo que acabas de decir. ¿Y si te dejo en ese estado en que te encuentras? No tendrías más remedio que irte al aseo y arreglarte tú solito. ¿Qué te parece?


			—No serás capaz, no te veo tan cruel.


			—Pues ya me estás pidiendo perdón y diciendo que soy la mujer que más deseas sobre todas las demás del mundo, incluidas las grandotas.


			Ella ya había aflojado la presión sobre su cuello, pero seguía sobre él.


			—Perdón, te pido perdón, mi vida —le hablaba mientras le besaba el cuello—. Ya sabes. —Más besos—. Que te lo digo en broma. —Más besos mientras le acariciaba el trasero de arriba abajo.


			—Vas muy bien, estás haciendo méritos. Sigue, que vas bien.


			Empezó a moverse encima de él arriba y abajo. Mientras, él seguía cebándose con su cuello y empezando a subirle la falda hasta ponérsela en la cintura y empezando a acariciarle los muslos por detrás y entre las piernas. Ella retorcía la cabeza, recibiendo los besos y la lengua en su cuello. Las piernas se le fueron abriendo a medida que él se las iba acariciando por el interior. Él lo notaba y subió una mano, acariciándole el sexo por encima de las bragas. Ella empezó a respirar fuerte, sin dejar de mover la cabeza ni la parte baja del cuerpo, que cada vez se apretaba más contra su erección.


			Cuando ya no pudieron más, uno y otro se pusieron a desnudarse con frenesí, incorporándose primero y luego poniéndose en pie, mirándose a los ojos; serios por la pasión del momento, pero continuaron quitándose la ropa el uno al otro hasta quedar totalmente desnudos.


			—Espera un momento —le dijo ella—. Vuelvo enseguida, no empieces sin mí.


			Se fue al servicio. Cuando volvió, al cabo de unos instantes, seguía totalmente desnuda. Como única vestimenta, lucía el collar que él le acababa de regalar y que le sentaba espectacular.


			Él se la quedó mirando un largo rato, serio al principio, sonriendo después.


			—Qué preciosa estás. No es el collar el que te embellece, eres tú la que lo embelleces a él. Me vuelve loco tu cuerpo.


			—Posiblemente sea como tú dices ahora, que estoy desnuda, porque te gusto, pero cuando esté vestida, será al revés, ya lo verás.


			—Anda, ven aquí, que tengo una urgencia tremenda de algo que, cuando te acerques, te diré.


			Mientras empezaba a andar hacia él lentamente, contestó:


			—No sé qué puede ser tan urgente de repente, ni me lo imagino.


			Él no pudo esperar más. Dio unos pasos hacia ella y la cogió, la levantó en brazos y la depositó en la cama. Ella lo miraba, expectante. Cuando vio que se le iba a poner encima directamente, le abrió las piernas para que se introdujese en ella. Lo deseaba con los cinco sentidos.


			Él se echó sobre ella suavemente, medio cuerpo entre las piernas. Se había introducido en ella suavemente. Estaba totalmente mojada por la excitación.


			Inmediatamente, se empezaron a mover acompasadamente, lentamente mientras se besaban; él, en el cuello; ella, el pecho. Él se encogió hasta llegar a los pechos y empezó a besárselos, mordisqueárselos y succionárselos. Ella se retorcía cada vez con más violencia mientras gemía y soltaba grititos, cada vez más fuerte. Él le tapó la boca con la mano mientras movía la parte inferior de su cuerpo atrás y adelante, invadiendo su interior con violencia. Cuando empezó a notar las contracciones de ella, esperó un poco y, entonces, se abandonó, llenándola con su esperma. Ella terminó con unos espasmos violentos del cuerpo. Luego se quedó lacia, con los ojos cerrados y la cabeza desmadejada hacia un lado. Él apoyó las manos en la cama y, estirando los brazos, la miró durante un momento.


			«Está guapísima», se dijo. Se salió de ella, que protestó gimiendo un poco sin moverse, se puso a un lado y, todavía incorporado, la estuvo mirando de arriba abajo durante un rato más, diciéndose que acababa de poseer a la mujer más perfecta que había tenido en su vida y a la que deseaba, sin duda, más que a ninguna otra en el mundo. La acababa de poseer y ya la deseaba otra vez. Notó que, con estos pensamientos, le volvía otra erección, así que sin pensarlo se le puso encima y se la introdujo de nuevo. Ella se tensó y abrió los ojos. Lo miró y le abrió un poco más las piernas, enroscó los brazos a su cuello. Y, mirándolo y besándolo, le preguntó:


			—¿Y la cena? —Con una enorme sonrisa.


			—Ya nos darán algo en algún sitio —le dijo—. No hables y actúa.


			—Con sumo placer, nunca mejor dicho —le contestó mientras le daba un mordisco en el pecho y se movía con violencia.


			Así siguieron, él oprimiéndole y mordiéndole los pechos. Cada vez los pezones más duros por la pasión. Ella enroscándose a su cintura con las piernas y mordiéndole el cuello. Se encontraron la boca y se besaron y mordieron mientras retorcían sus cabezas, sacándole el máximo partido erótico a su contacto. Las lenguas retorciéndose también dentro de la otra boca. Sintiendo él el interior ardiente de ella a través de su miembro viril y ella sintiéndose invadida en su interior por la virilidad de él, notando una lujuria desbocada. Quería gritar con fuerza, se contuvo.


			Él se movía, se incorporaba y la miraba disfrutar, disfrutando a su vez de su placer y de su belleza, que se disparaba cuando, como ahora, hacía el amor con una pasión desatada. Se derretía viéndola tan guapísima. No podía aguantar más, era demasiada belleza para resistirlo. Resopló un poco y ella se dio cuenta, se retiró un poco para mirarlo y, viendo que se iba a correr, apretó el cerco a su cintura con las piernas. Se le abrazó a la espalda y le ofreció el mayor orgasmo que con él había tenido hasta ahora, gritando y tapándose la boca con su cuello y arañándole la espalda repetidamente, sin darse cuenta de que lo estaba lacerando. Se corrieron los dos al mismo tiempo con movimientos, gritos y casi rugidos, queriendo meterse enteros el uno dentro del cuerpo del otro. Cuando todo acabó, se quedaron el uno sobre la otra respirando con anhelo y permaneciendo así un largo rato, hasta que él, dándose cuenta de que tenía todo el cuerpo abandonado sobre el de ella, por lo que sentía que le costaba respirar, se echó hacia el lado derecho en la cama.


			Esta vez se quedó bocarriba, respirando cada vez más tranquilo y relajado. Notó que ella se movía y, cuando miró hacia ella, la vio y la sintió abrazarse a él, aún con los ojos cerrado y con la respiración algo alterada.


			—Déjame un ratito así, no te muevas, por favor —le dijo muy quedo y con la cara metida entre su hombro y el brazo.


			Él hizo lo que ella quería, excepto que su mano libre se movió y empezó a acariciarle el pelo y la cara muy suavemente, casi sin que ella lo notara. Transcurrió un rato, pegados el uno al otro, mientras se terminaban de reponer. A los cinco o seis minutos, empezaron a rebullir.


			—Tengo hambre, ¿nos darán algo de comer a estas horas? —preguntó Lucy con voz suave y vacilante.


			—No te preocupes, tu hombre hará que te sacies en cuanto salgamos a intentarlo y no de cualquier cosa, te lo prometo. Anda, levántate. ¿Voy yo a la ducha primero o lo haces tú?


			—Hazlo tú mientras me termino de espabilar.


			Se metió en la ducha. En cinco minutos estaba listo. Cuando salió, todavía estaba ella tumbada y con los ojos cerrados. Le dio dos palos en el trasero desnudo.


			—Arriba, perezosa. A la ducha.


			Después de que ella se hubo duchado, se vistieron y salieron para ir en busca de algún sitio donde les dieran algo de comer. Lo encontraron en el paseo, enfrente del hotel. Comieron algo ligero y, cuando terminaron, le preguntó él:


			—¿Qué quieres hacer ahora?


			—No sé. ¿Sabes lo que me apetecería? —le dijo después de pensar un rato—. Ir al puerto y sentarnos en alguna terraza fresquita tomando una copa. Estoy cansada, me cuesta trabajo andar.


			—¿No me estarás echando la culpa a mí?


			—No, qué va. Me has dejado hecha unos zorros, un trapajo inservible.


			—Qué pena me das.


			Era verdad que ella andaba con cierta dificultad, como sin fuerzas. Él no quiso que se agotara más. Cogieron un taxi.


			Una vez en el puerto, él dirigió al taxista hacia el sitio donde había estado con las dos danesas. Desde allí se podía ver todo el ambiente. Esperaba no tener un encuentro con Elga, a la que no había recordado en ningún momento.


			Se sentaron en la terraza del Caledo, así se llamaba el bar, y pidieron una copa: él, güisqui con agua; ella, un San Francisco.


			—¿De verdad estás tan cansada?


			—Un poco sí, pero me recuperaré enseguida. Es que ha sido un tute importante en muy poco tiempo. —Y mirándolo—. Tenía muchas ganas de ti, por eso, he terminado tan agotada, me he entregado demasiado. Lo que me extraña es que tú estés tan entero.


			—No te creas, también estoy cansado. También me he entregado en cuerpo y alma a lo que te estaba haciendo.


			—¿De verdad has puesto el alma?


			—No me digas que no lo has notado. Si tú tenías ganas de mí, yo estaba desesperado por tenerte entre mis brazos. Estaba haciendo lo imposible porque el tiempo pasara rápido, que llegara el domingo para verte y tenerte.


			Ella lo miró, le abrazó el brazo y se recostó en él, pegándole la cabeza.


			—Hablando de otra cosa, ¿qué ha dicho tu madre cuando le has dicho que venías a pasar la noche conmigo?


			—Me ha soltado un «ten cuidado» con una sonrisa en la cara. Luego, mirándome, me ha preguntado: «Te gusta mucho, ¿verdad?». Cuando he asentido sonriendo, ha añadido: «No le digas a tu padre que te vas con un hombre, dile que vas a salir con unas amigas y que luego te quedarás en casa de una de ellas a dormir».


			—¿A qué se dedica tu padre? ¿Cómo se gana la vida?


			—Es asesor de inversiones, pero no lo necesita. Primero, porque mi abuelo le dejó mucho dinero y luego porque él también ha ganado mucho.


			—¿Y tú, hija única, lo heredarás todo?


			—Pues supongo, pero tampoco lo necesito. Me gano muy bien la vida con mi estudio y me da para ahorrar bastante.


			—O sea, que si me lío contigo pego un braguetazo inmenso, ¿no?


			—No, porque no te daría ni un duro.


			Sonreían mientras se cruzaban las palabras.


			—¿Y tú también te ganas la vida? —le preguntó ella.


			—Sí, porque entre el sueldo que tengo y las muchas horas que le dedico a la empresa, a final de mes tengo lo bastante para vivir y para ahorrar un buen dinero. Verás, vivo solo, no tengo familia, ni cercana ni lejana, y soy muy sobrio en mis gastos.


			—¿Cómo es que no tienes familia? ¿Ni un primo lejano ni un pariente en algún sitio?


			—Que yo sepa, no. Nos marchamos de Toledo cuando yo era muy joven y mi familia no guardó los vínculos familiares. Yo creo que se pelearon y, por eso, nos marchamos. Pero no creas que me afecta, yo vivo muy bien como estoy.


			—¿De veras no te resulta un poco triste vivir tan aislado?


			—En absoluto. Y no vivo aislado, tengo muchos amigos. Si me pongo malo, siempre hay alguno que me cuida y, en general, se preocupan por mí.


			—¿Cuándo te vas? Espera, no me lo digas, que me voy a poner muy triste.


			—Pensaba marcharme el martes, pero puedo prolongar un poco mis vacaciones. Todavía me debe la empresa unos días. ¿Tú quieres que me quede más?


			Se separó un poco de él y lo miró a los ojos.


			—Sí, sí quiero. No quiero que te separes de mí en todo el tiempo que puedas.


			—Mañana veré si tienen habitación en el hotel. ¿Qué te parece? ¿Me quedo dos días más?


			—Sería formidable. Mañana mi madre quiere conocerte y te ha invitado a tomar el té. Además, ha invitado también a Luisa y Alberto al saber que te conocen. ¿Sabes? Les han hablado muy bien de ti.


			—¿Y por qué le iban a hablar mal? Soy una persona perfecta.


			—Menos lobos. Si fueras tan perfecto, no te habrías aprovechado de mí hasta extenuarme.


			—Claro, y tú te has sacrificado en aras de la raza humana, por todos los que sufren.


			—Naturalmente, una tiene que hacer algo por la humanidad, aunque sea un sacrificio enorme.


			—¿Seguro que no quieres ir al hotel a sacrificarte de nuevo?


			—Vamos —dijo, poniéndose en pie de inmediato—. Si hay que sacrificarse, hagamos el sacrificio hasta el final.


			Él se echó a reír a carcajadas y ella lo siguió.


			—Háblame de la reunión de mañana, ¿estará tu padre también?


			—Pues claro, ¿cómo iba a faltar el cabeza de familia? Además, mi madre le ha tenido que decir algo porque me mira de un modo raro, como desconfiado.


			—Oye, a ver si me va a recibir con una pistola en la mano, sopesando si me pega dos o tres tiros. ¿Es muy severo?


			—Un poco. En los negocios, cuando se cabrea, es terrible. Le grita al presidente del Gobierno si se le pone por delante y son unos gritos que se oyen en toda la casa, aunque tenga la puerta del despacho cerrada.


			—Pues estoy arreglado, espero que mañana esté de buen humor.


			—Nada. Con mi madre y conmigo, es un cordero, sobre todo, conmigo.


			—Pues peor, porque es a ti a quien puede creer que he hecho algo.


			—Y claro que me lo has hecho, pero él no lo sabe, al menos con certeza.


			—Cada vez me lo pones más crudo.


			—¿Es que no es verdad?


			—Bueno, bueno, tengamos la fiesta en paz.


			Ella sonreía y lo miraba. Él hacía lo mismo. De pronto, ella le cogió la cara con las dos manos y le dio un sonoro beso en los labios. Él se sorprendió, pero se le había ampliado la sonrisa cuando ella se separó. Siguieron hablando, él de las peculiaridades de su trabajo, ella de su familia y también de los matices de la tienda y los empleados.


			—Bueno, ¿cómo lo haremos? ¿A qué hora tenemos que estar allí?


			—Sobre las 17:30. Supongo que servirán el té sobre las 18:00, y la puntualidad en mi casa es una de las cosas que se lleva con más severidad. Mientras llegamos, nos saludamos, las presentaciones, etc.


			—Y luego…


			—Pues nada, hablaremos un poco, te coserán a preguntas. También nos preguntarán qué hemos hecho desde que me vine y así transcurrirá la tarde.


			—Me refiero a qué haremos después, cuando terminemos de merendar.


			—Te había entendido, pero quería dilatarlo; nos despediremos, tú te vendrás y yo me tendré que quedar. Tendré que reunirme con mi madre cuando Luisa y Alberto se marchen, que querrá que le explique lo que hemos hecho, dónde hemos ido. Y el lunes tengo un día infernal, tengo que organizar el trabajo de toda la semana. Después, me tomaré un respiro apoyándome en mi segundo, el hombre del que te hablé. Cuando me empujaste en el avión, venía de una exposición en Barcelona que duró cinco días. Él se ocupó de la tienda y distribuyó a los empleados como lo hubiera hecho yo. Con él estoy muy tranquila, no sé qué voy a hacer sí un día decide instalarse por su cuenta.


			—Lo del avión no se te olvida, ¿verdad?


			—Las cosas como son. ¡Tú me diste el empujón!


			—Entonces, ¿nos tendremos que despedir allí, delante de todos?


			—Procuraré que nos quedemos solos un momento. ¿Y tú qué harás el lunes? Todo el día solo. ¿Enrollarte con alguna extranjera?


			—Qué va, no me quiero quitar tu sabor ni tu olor con ninguna otra.


			—Me gusta. Dame un beso. —Después de besarse—. Ten cuidado porque soy mediterránea. Por lo tanto, muy celosa.


			—¿Ya estamos con eso? Pronto empieza la cosa.


			—No, no te preocupes, no soy de las que controlan y preguntan y huelen y miran si hay algún pelo en la camisa o la chaqueta, estate tranquilo.


			—Respecto a las explicaciones a tu madre…


			—Esta vez sí le tendré que decir que eres un hombre bueno y sensible. Decirle cómo eres en pocas palabras y que me tratas con respeto y cariño. Fíjate qué mentira le tengo que soltar en aras de tu buena imagen.


			Él se echó a reír.


			—Pobrecito, algo te tiene que costar «yacer con una casta doncella».


			Estuvieron un rato más charlando y tomando el fresco nocturno del puerto mientras observaban el devenir de la gente, y luego decidieron irse al hotel. Les daba pena porque era sábado y había mucho movimiento, pero estaban cansados, de modo que fueron hasta la parada y cogieron un taxi. Al llegar al hotel, subieron a su habitación y se asearon, primero ella. Mientras tanto, él bajó el cobertor y abrió la cama, cerró las cortinas. Luego se desnudó, tan solo se dejó el pantaloncito del pijama de verano, y esperó que ella saliera del baño.


			Ella salió con una toalla de baño enrollada al cuerpo y con el pelo mojado. Se había duchado y le dejaba el baño mientras ella se secaba el pelo. Cuando terminó de utilizar el servicio salió. Ella ya tenía el pelo casi seco y pudieron tumbarse en la cama.


			Después de intercambiar algunas frases, se abrazaron. Ya se habían quitado la toalla y el pantalón corto del pijama y, al poco, estaban acariciándose. No tardaron en abrazarse, introduciéndose él en ella y haciendo el amor lentamente, amorosamente, sin prisas ni urgencias, con besos y dulces caricias. Nada que ver con las urgencias de la tarde ni el ardor que los poseía, excepto al final, próximos al orgasmo, en que ella procuró darle rápidamente la vuelta, subiéndose encima de él y sacándola de dentro de sí. Se bajó y se la metió en la boca, sorbiendo y chupando con desesperación, hasta que notó que él estaba próximo a correrse. Entonces, con premura, se la sacó de la boca y se sentó sobre el falo, introduciéndoselo hasta el límite. Él se retorcía y gemía, ella se movía adelante y atrás, pero por muy poco tiempo porque al instante notó sus propias contracciones a la vez que un chorro de esperma le invadía el bajo vientre mientras uno y el otro lanzaban sendos y prolongados gemidos.


			Al fin ella se dejó caer sobre él, ambos respirando afanosamente durante un prolongado instante. Después, ella se echó hacia un lado, haciendo que se le saliera el miembro flácido. Después, no tardaron mucho en quedarse dormidos el uno en brazos del otro, totalmente satisfechos.


			A la mañana siguiente, se levantaron tarde, se arreglaron y se fueron a desayunar al bar donde iba Adrián cuando se levantaba después de la hora en que el hotel cerraba el comedor.


			Después de desayunar, estuvieron hablando sobre lo que hacer, tenían poco tiempo. Teniendo en cuenta que tenían que comer y estar en casa de Lucy antes de las 17:30, decidieron darse una vuelta por Arroyo de la Miel y comer en algún restaurante luego. Desde allí se podrían ir directamente a Marbella si no les apetecía volver al hotel.


			Cogieron un taxi. Ella le dijo que había estado dos o tres veces para ir a Tívoli, el parque de atracciones. Él no había estado nunca en aquel pueblo y se quedó sorprendido al ver que resultaba muy atractivo, por lo menos el centro.


			Después de hacer un pequeño recorrido por las calles principales, decidieron ir a comer. Le preguntaron a un señor bien vestido que pasó por su lado que dónde podían hacerlo y les recomendó un restaurante:


			—El Rincón del Campesino —les dijo.


			Se trataba de un establecimiento situado en un rincón, junto a la iglesia, en el mismo centro, donde se podía disfrutar de una buena carne. Disfrutaron de la comida. Como colofón, pidieron una tarta al güisqui. Ambos tenían ganas de algo dulce para compensar lo gastado en sus juegos amorosos.


			Después de una corta sobremesa hablando de nimiedades, decidieron que ya era hora de salir para Marbella. Volvieron a coger un taxi que los llevó hasta cerca del hotel, donde Lucy había dejado el coche. Le preguntó si prefería conducir él, a lo que contestó que prefería que lo hiciese ella, puesto que conocía el camino. Sin más, se acomodaron y partieron. El viaje lo hicieron casi en silencio. Él, nervioso; ella, regodeándose en su nerviosismo y esperando a ver su comportamiento ante su familia.


			En cuestión de media hora estuvieron en Marbella. Ella giró hacia la izquierda en Ricardo Soriano y se dirigió al paseo marítimo, donde se encontraba su casa, en el tercer piso de un edificio de gran lujo, según pudo ver él. Aparcaron el coche en el garaje del sótano y subieron en el ascensor. Ella abrió con su llave y lanzó un «ya estamos aquí».


			—Pasa, vamos al salón. Estarán allí o llegarán dentro de un momento. Todavía es temprano, no sé si habrán llegado Alberto y Luisa. ¿Hay alguien aquí? ¿Mamá, papá? Hemos llegado.


			Se adentraron en un salón enorme, lujosamente decorado y con piezas de muebles antiguos que debían valer fortunas, jarrones y piezas de decoración, también de altísimo valor, en un conjunto que mostraba el buen gusto de sus propietarios por la unidad que existía entre ellos, ni una pieza desentonaba con otras.


			Se encontraba Adrián admirando de cerca una pintura cuando lo interrumpió un «buenas tardes» risueño. Se volvió y se encontró con una señora muy guapa, de cuarenta y tantos, no llegaba a cincuenta, pequeña de estatura, pero muy bien formada y elegantemente vestida.


			—Buenas tardes, señora.


			—Soy la madre de Lucy, encantada de conocerle. Mi hija me ha hablado mucho de usted.


			—Sí, lo he adivinado enseguida, ahora sé de dónde ha sacado su hija la belleza y el buen gusto.


			—Vaya, muchas gracias, es usted muy amable. Lucy, sentaos, creo que el sitio ideal será junto a la ventana, allí podremos colocarnos todos. —Le señaló a su hija dos butacas—. Vosotros dos allí, los demás vendrán en un instante.


			Ella se sentó frente a ellos e inició una conversación trivial en espera de que vinieran su marido y los dos invitados restantes. Estaban en amena conversación cuando entró la asistenta y dijo que los señores don Alberto y doña Luisa acababan de llegar. A continuación, entraron estos.


			—Victoria, Lucy, qué placer veros. Adrián, es un lujo volverte a ver. Se os ve jóvenes y saludables a los tres —dijo Alberto, dirigiéndose hacia las mujeres para darles los dos preceptivos besos.


			—Queridas, ¿cómo estáis? ¿Dónde está Juan? Metido en su despacho como siempre, supongo. Victoria, si yo fuera tú, tendría mis sospechas sobre lo que hace ahí dentro.


			—Ay, Luisa, qué cosas tienes. En unos minutos estará aquí.


			Terminaba de decirlo cuando entró en la estancia un hombrón imponente: uno noventa de estatura, hombros anchos. Se le veía un hombre muy fuerte.


			—Buenas tardes a todos. Alberto, Luisa, ¿cómo estáis? Este joven supongo que es el amigo de mi hija.


			—Papá, este es Adrián, del que ya te he hablado.


			Se sentaron todos y se inició una charla insustancial, en la que no se hizo ninguna alusión a Adrián y Lucy y su posible relación, por lo que la tarde transcurrió sin ningún incidente. Lo único destacable fue la pregunta de Juan a Adrián sobre lo que hacía, a lo que contestó diciendo que era el jefe de tráfico de una empresa de autocares y ahí quedó todo.


			Se sirvió té o café según las preferencias de cada uno, excepto la madre de Lucy, que tomó una infusión de manzanilla. Con las infusiones, la criada trajo una fuente con pastelitos y pastas. Después de un par de horas de tertulia, Alberto y Luisa se despidieron. Juan, el padre de Lucy, aprovechó para retirarse a su despacho también, alegando que tenía cosas que hacer que no tenían demora, puesto que al día siguiente le tenía que dan respuesta a un inversor que la esperaba. Adrián quiso aprovechar la ocasión y despedirse, pero no le salió porque la madre de Lucy le pidió que se quedase un poco más y les hiciese compañía a Lucy y a ella.


			Se quedó, pero no fue engorroso tampoco. Después de una hora pudo, por fin, dar por terminada su estancia y, dándole los dos besos de rigor a la madre, salió con Lucy hasta la puerta, donde pudo despedirse a solas de ella y quedar para el martes en Benalmádena.


			A las 20:30 llegaba al hotel y directamente se fue a la barra del bar, donde le sirvieron una caña bien fría, tal como la había pedido. Le apetecía una barbaridad tomársela a solas. Dio un largo trago y la encontró deliciosa.


			—¿Sabe usted que se ajusta a la descripción que ha dado la dueña de la administración? Vamos, pero punto por punto: la camisa, los pantalones, el pelo, los ojos, todo.


			—No sé de qué me está usted hablando —le dijo al camarero que le acababa de hablar.


			—¿No ha visto la tele hoy?


			—No, ¿qué ha pasado?


			—No, en realidad nada, pero como ha tocado un premio importante del Euromillón en Benalmádena, en la administración de aquí al lado, le han hecho una entrevista a la dueña y ha dicho que ella cree que le ha tocado a un señor que reunía las características de usted.


			—¿Y cómo ha llegado a esa deducción?


			—Pues por la hora en que se vendió el boleto.


			—¿Y que más ha dicho? ¡A ver si soy yo realmente!


			—Lo de siempre. Que si es un premio muy importante. Que vaya suerte que el premio se haya quedado en España. Lo que se dice siempre.


			—Pues qué pena que no haya sido yo realmente.


			—A saber cuántas personas se ajustan a la descripción que ha dado.


			El camarero se desplazó para atender a otro cliente y Adrián se quedó cavilando: «Mira que si fuese verdad que me ha tocado, pero qué va, como ha dicho el barman, a saber cuántos se ajustan a la descripción que ha dado la lotera».


			Pidió otra caña y se la tomó con cierta parsimonia, ya sin tanta sed. Cuando terminó, le dio las buenas noches al barman y se encaminó al restaurante a cenar. No tenía ganas de andar buscando un sitio. Esta noche quería descansar. Después de la cena, salió del hotel para un corto paseo, de una media hora, que le ayudase con la digestión.


			Al pasar por un comercio de los que vendían de todo, vio revistas y prensa. Entró y compró un periódico; a ver si traía los resultados de los sorteos. Después de su paseo, entró en el hotel y se dirigió directamente a su habitación, donde, una vez instalado en la butaca, buscó en el periódico la página de los sorteos. Sacó los dos boletos que había comprado y los cotejó con los reseñados en el diario.


			Primero miró La Primitiva y vio que había acertado un número. Luego comprobó la del Euromillón y vio que ¡coincidían todos los números! Volvió a comprobarlos uno por uno: el cuatro, el cuatro; el veintidós, el veintidós; el veintitrés, el veintitrés; el cuarenta y tres, el cuarenta y tres, y el cuarenta y nueve, el cuarenta y nueve. Ya enfebrecido, miró los números estrella: el uno, el uno, y el seis, el seis. Se quedó mirando un rato muy largo la página del periódico. Cuando reaccionó, miró la fecha: domingo 21 de mayo.


			El domingo el diario traía todos los números salidos en la semana. Comprobó que los números que había mirado correspondían al viernes día 19. Coincidían. Volvió a repasarlo todo una vez más. todo estaba correcto. «Caray, me ha tocado. Es que me ha tocado de verdad». Entonces, se dio cuenta de que no había mirado el premio que correspondía al viernes. Lo miró y casi se desmaya: ciento cuarenta y nueve millones trescientos veintisiete euros con cincuenta y siete céntimos. Dejó el periódico y metió en la cartera los resguardos. Las manos le temblaban, estaba muy alterado. Menos mal que había mirado el periódico en su habitación, si no se lo habría notado alguien.


			Empezó a pensar en lo que tenía que hacer a continuación. En primer lugar, no decírselo a nadie, pensar en cómo hacerlo para que no se enterara ninguna otra persona; cómo actuar para cobrar el premio sin que nadie supiera nada. Por supuesto, de cobrarlo allí, en la costa, ni hablar. tendría que pensar en cómo actuar para ocultar cualquier movimiento que lo delatase como el agraciado al que le había tocado semejante premio.


			Se aseó pensando. Se puso el pijama pensando. Se metió en la cama pensando. Y no durmió en toda la noche pensando y pensando. A lo largo de la noche, fue dándole vueltas al cerebro y fraguando lo que tenía que hacer para que las cosas saliesen como él quería que fuesen.


			Cuando se levantó por la mañana, temprano, a las 07:00 y algo, se aseó y se vistió con un pantalón corto y un polo, y se puso unas gafas oscuras y una gorra en el bolsillo, bajó a desayunar al restaurante y luego fue a recepción.


			—Buenos días. A ver si me pueden ustedes ayudar otra vez. Sus compañeros, amablemente, ya lo han hecho otras veces. ¿Podría decirme qué podría hacer o ver en Málaga? Tengo pensado pasar el día en la ciudad, pero me gustaría estar un poco informado sobre cómo emplear el tiempo.


			—Con mucho gusto haré lo que pueda por ayudarle. ¿Tiene un mapa de la ciudad?


			—Pues no, la verdad, pensé que aquí podrían tener alguno.


			—No. Tenemos de Benalmádena, pero no de Málaga. Seguramente, saliendo del hotel, en las tiendas de al lado, puede que le vendan uno. De todas maneras, puedo decirle que debe visitar Gibralfaro. Hay unas vistas de Málaga espectaculares. También está la Alcazaba, luego puede ir al museo Picasso en la plaza de la Mercé. En la calle Compañía tiene también el museo de la Varonesa von Tissen. Hace unos años, pocos, en el puerto destinaron una zona para comercios, restaurantes y no sé cuántas cosas más, y está muy bonita. Y el centro, la calle Larios, la plaza del Carbón, la calle Granada. En fin, tiene mucho que ver y no le pesará el tiempo empleado.


			—Pues muchas gracias, voy a ver si encuentro el mapa y, con sus indicaciones, creo que puedo pasar un día bastante interesante. Ya le contaré cómo me ha ido.


			Salió del hotel y en una tienda de souvenirs de al lado le vendieron un mapa. Se lo metió en el bolsillo y se fue a la parada de taxis. Le dijo al chófer que a la estación del tren de Arroyo de la Miel. Cuando llegaron, se fue a donde estaban los horarios pegados a un tablón de anuncios y vio que los trenes salían cada veinte minutos. Fue a la taquilla y pidió un billete a Málaga de ida y vuelta.


			Cuando bajó al andén, leyó en un luminoso informativo que faltaban tan solo dos minutos para el próximo. Esperó, mirando disimuladamente el reloj para ver la puntualidad del convoy, y vio que llegaba justo a la hora anunciada. Eran las 08:14.


			Cuando llegó a la estación María Zambrano, se apeó y se fue a ver los horarios de trenes a Córdoba. Por el camino, se puso la gorra y las gafas oscuras. La gorra era corriente, de color gris claro, que no llamaba la atención.


			Buscó una óptica y entró. Pidió unas gafas de sol, pero muy claritas: «Es para interior, me molestan las luces».


			Le trajeron varias y eligió unas con un diseño corriente y los cristales un poco teñidos. Se miró en un espejo y vio que pasaban casi invisibles. Se las quedó. Luego entró en un comercio de ropa de caballero y compró lo necesario para vestirse de traje y corbata.


			Una vez con las compras, se dirigió al tren. En todo momento, se sentía concienciado de que llevaba encima un papel que valía cerca de ciento cincuenta millones de euros. Lo llevaba en la cartera que, a su vez, llevaba en el bolsillo anterior del pantalón. Una vez en el tren, se cambió de ropa en el servicio y se fue a la cafetería con la bolsa donde había puesto la ropa de turista y, con un café delante, miró el reloj: las 11:22. Faltaban veintiocho minutos para llegar a Córdoba. Era hora de ir a su asiento y consultar algunas cosas en el móvil. Se bebió el café y fue a sentarse. Una vez sentado en la parte de la ventanilla, en el asiento del pasillo no viajaba nadie, cogió su móvil y miró dónde había un notario en el centro de la ciudad. Memorizó el nombre y lo metió en Internet para ver la reputación que tenía. El resultado fue muy favorable y fiable. Luego buscó una sucursal del banco Salmansa y vio que había una cerca de la notaría, en la misma calle. Los números estaban muy cerca uno de otro. Esperaba tener tiempo para todo.


			Las 11:36 vio en su reloj cuando por megafonía avisaron de que la próxima parada era Córdoba, lo que quería decir que estaban a punto de llegar, cogió su bolsa y se fue a la puerta del vagón para ganar tiempo. Cuando paró el tren, bajó y se dirigió a consigna, donde dejó la bolsa con sus cosas en una taquilla. Luego se dirigió a la parada de taxis. Después de una carrera de unos diez minutos, se bajó a unos cincuenta metros de su destino. Cuando llegó, vio que la oficina estaba en un primer piso. Subió y se dirigió a la recepción, donde había una chica joven.


			—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?


			—Buenos días, necesito hablar con el notario.


			—¿Tiene cita?


			—No. Pero es muy urgente que hable con él.


			—¿Puede decirme de qué se trata?


			—No, no puedo. Tengo que hablar con él en persona.


			—¿Tiene algún documento que yo le pueda enseñar para mostrarle de quién se trata?


			—Sí, lo tengo, pero preferiría mostrárselo yo.


			—Bueno, espere un momento. Voy a ver si puede recibirlo.


			Se fue hacia una puerta y desapareció. Estuvo fuera como unos cinco minutos. Cuando volvió le dijo que el notario lo recibiría, pero tenía que esperar unos minutos porque estaba terminando un trámite.


			—Muy bien, esperaré.


			Retrocedió y se sentó en una de las butacas allí colocadas para tal efecto. Cuando llevaba esperando doce minutos, sonó un teléfono en la recepción. La recepcionista lo cogió, escuchó un momento y colgó.


			—El señor notario lo recibirá ahora. Pase por aquí.


			Le abrió una media puerta que había en recepción y se retiró para que pasara. Se le puso delante y lo dirigió por un pasillo, con puertas a cada lado, hacia la del fondo. Llamó con los nudillos, la abrió y, mirando hacia dentro, dijo:


			—El señor que quería verlo.


			—Muy bien, que pase. Gracias, Isabel.


			Isabel se apartó a un lado, esperó a que pasara y cerró la puerta.


			—Buenos días, señor notario.


			—Buenos días, señor. Estará de acuerdo en que su presentación ha sido, digamos, un poco irregular y, como comprenderá, yo no puedo recibir sin cita previa porque una notaría tiene mucho trabajo, por lo que le rogaría que me exponga el motivo de su visita con brevedad.


			—Todo lo que me ha dicho está más que justificado y, por supuesto, le agradezco muchísimo que me haya recibido. Ahora le pido, por favor, que dé fe de lo que le voy a decir y guarde el secreto profesional que le exige su título.


			—¿Tan importante es lo que tiene que decirme?


			—Para mí, sí. Y creo que para usted también lo será.


			—En ese caso, me pongo en el papel de notario.


			—Muy bien, entonces, empecemos. Doy por sentado que el secreto de esta conversación está totalmente asegurado.


			—Tiene mi certificación de ello.


			—Me llamo Adrián Méndez Fernández y soy la persona propietaria del boleto del Euromillón del viernes 19 de mayo de este año. Compré el boleto en la administración de Benalmádena Costa el 17 del mismo mes. Me he venido a Córdoba porque no quiero que sepa nadie que soy yo el afortunado y para ello cuento con su profesionalidad. En primer lugar, deseo que levante acta de que en este momento saco el boleto y se lo muestro, junto con mi documento nacional de identidad. Quiero que registre los números agraciados y los demás números que consten en el dicho boleto. —Sacó la cartera de su bolsillo y de ella el boleto, y el carné de identidad lo puso delante del notario—. Ahora proceda como mejor convenga. Una última cosa: ¿conoce al director de la sucursal del banco Salmansa que está en la Gran Vía, aquí cerca?


			—Sí, trabajo con ese banco.


			—¿Puede decirle que nos espere? No le diga de qué se trata. Solamente dígale que es importante y se lo explicará cuando estemos allí y que no lo comente con nadie.


			—¿Por qué quiere que haga eso?


			—Porque quiero depositar el boleto allí y que el banco se encargue de cobrarlo y abrirme una cuenta.


			—De acuerdo, voy a telefonearle. Después iremos por partes.


			El notario abrió una agenda que tenía cerca, buscó un número y lo marcó.


			—Manolo, buenos días, ¿vas a estar ahí? Vale, necesito que nos esperes si llegamos un poco después de las 14:00. Sí, es importante, luego te doy las explicaciones. Voy con un cliente. Entonces, hasta luego. Eso ya lo tenemos arreglado, ahora empecemos con los trámites.


			Se levantó y se fue hacia un montón de periódicos que había sobre una silla y empezó a buscar hasta que localizó el que quería. Dejó el resto en la silla y llevó a la mesa el que había elegido, se sentó y empezó a pasar las páginas hasta que encontró la de sorteos. Cogió el boleto y fue mirando los números hasta ver que coincidían. Luego dejó el periódico, giró la silla y empezó a teclear en el ordenador. Anotó lo que había encontrado y volvió a coger el teléfono y a marcar un número.


			—¿Loterías y Apuestas del Estado? Soy el notario de Córdoba Manuel Gutiérrez del Campo. Necesito que me confirme por correo electrónico, a la dirección que le voy a dar. Anote: mgdelcampo@hotmail.es. Los números premiados del Euromillón del día 19 de mayo de… Sí, es muy urgente. Y otra cosa: esta llamada está protegida por el secreto notarial. Sí, estoy en el ordenador, espero el correo. Muchísimas gracias. Adiós, buenos días. Dentro de unos minutos recibiremos los números que salieron el día 19 de mayo. Ya los he comprobado en el periódico, pero necesito tener constancia oficial por escrito para dar fe de que ha venido usted con el boleto premiado.


			Se oyó un ligero pitido y el notario se giró hacia el ordenador y tecleó en él. Luego tecleó otra vez y se quedó mirando la impresora, que al instante empezó a ronronear hasta que expulsó un folio que el notario cogió y se giró hacia la mesa, de donde cogió el boleto y lo comparó con el papel que tenía en la mano.


			—Los trámites de comprobación ya están terminados. Ahora vamos a levantar el acta notarial en la que se diga que ha venido usted aquí y me ha mostrado el boleto ganador. Vamos a acreditar que es realmente usted quien se presenta ante mí con dicho boleto.


			El notario se acomodó ante el ordenador y empezó a escribir:


			Ante mí, el notario de Córdoba don Manuel Gutiérrez del Campo, comparece y dice… —siguió escribiendo, de vez en cuando se levantaba cogía un libro y abriendo una página determinada, consultaba algo y volvía a dejarlo y seguía escribiendo—. Y, previa comprobación, por mi parte, ante Loterías y Apuestas del Estado mediante un correo electrónico, debidamente firmado y sellado y en el que constan los números agraciados el día 19 de mayo del año 2017.


			Y así siguió escribiendo el acta mientras Adrián se entretenía mirando cada detalle del elegante mobiliario del despacho.


			Cuando el notario terminó de redactar los documentos acreditativos de haber visto el boleto premiado y a quién pertenecía, lo releyó todo una vez más. Luego se lo dio a Adrián y le dijo que los leyera, despacio y con concentración, y le dijera si estaba conforme y, si así era, los firmara y se los devolviese.


			Adrián se concentró en la lectura. Cuando terminó, dijo que estaba conforme. Los firmó y se los devolvió al notario. Este cogió los documentos y fue hacia un enorme libro que había en la parte opuesta de la mesa, lo abrió, pasó unas páginas más y, con los documentos que había escrito delante, se puso a escribir en él, así estuvo unos quince minutos. Cuando finalizó sus anotaciones, firmó, cerró el libro y cogió los documentos metiéndolos en una cartera.


			—Ya podemos irnos al banco —le dijo a Adrián.


			Bajaron y salieron a la calle dirigiéndose hacia la izquierda, en dirección al banco. En tres minutos habían llegado, entraron y fueron hacia una señorita que se encontraba sentada a una mesa.


			—Lucía, ¿puedes decirle a don Manuel que estoy aquí? Por favor.


			—Ahora mismo, don Manuel.


			Se levantó y fue hacia una oficina que había al fondo, tocó con los nudillos y entró. Volvió a salir seguida con un señor en mangas de camisa, pero con corbata. Se acercó a ellos y les tendió la mano, primero al notario y luego, cuando este los presentó, a Adrián.


			—¿Podemos ir a tu despacho? —preguntó el notario.


			—Claro, vamos. Estaremos más cómodos.


			Entraron en el despacho del que había salido momentos antes.


			—Tomad asiento y hablemos de lo que os trae por aquí, que reconozco que me tiene un poco intrigado. Desde luego, tiene que ser algo interesante. Conociéndote, tanto secretismo no es habitual en ti, porque, o dices lo que piensas, o te amparas en el secreto notarial y no dices ni mu.


			—Bueno, pues juzga por ti mismo. En primer lugar, esta conversación tiene que quedar aquí, entre los tres y estas cuatro paredes amparándonos en el secreto bancario. De cómo actúes tú después es cosa tuya y de tu profesionalidad. Eso sí, los nombres los tienen que saber el menor número de personas posibles y sin que trascienda fuera del ámbito, que tú designes, dentro del banco.


			—Caramba, tiene que ser importante lo que os traéis entre manos. En fin, veamos de lo que se trata.


			—Bien, este señor es el ganador de un premio de más de ciento cuarenta y nueve millones de euros y quiere depositarlo en tu banco para que lo cobréis y le abráis una cuenta corriente. Tenemos la duda de si el veinte por ciento del Estado lo cobráis vosotros para ingresárselo después al Ministerio o si lo hace Loterías y Apuestas del Estado.


			—Me habéis dejado de una pieza, pero siendo director de una sucursal bancaria hay que estar preparados para lo que venga. Contestando a tu pregunta: la deducción del veinte por ciento creo que la hace Loterías y Apuestas del Estado, aunque en este momento no estoy seguro. Nunca hemos tenido un caso como este, ya te informaré. Y ahora vamos a los detalles: ¿está contrastado el boleto?


			—Por supuesto, primero, con el periódico del día siguiente, que fue el 20 de mayo del año en curso. El premio le tocó el 19, y luego por correo electrónico enviado por Loterías y Apuestas del Estado, debidamente sellado y firmado.


			—Correcto, ¿y a cambio de qué quiere usted…? Perdone, todavía no se su nombre, so pena de que quiera ocultarlo y no se me ocurre de qué manera.


			—Ante usted no pretendo tal cosa, lo que quiero es que no se sepa fuera del ámbito del banco. Me llamo Adrián Méndez Fernández.


			—Bien, continuando con la pregunta: ¿qué quiere usted como contrapartida al depositar el boleto y abrir una cuenta corriente aquí, en el banco?


			—Nada, no necesito nada, puesto que ese dinero da más que suficiente para comprar lo que me plazca.


			—Bueno. Aquí, en el banco, no estamos acostumbrados a que nos traigan dinero sin que nos pidan algo en compensación, así que lo encuentro, cuando menos, irregular.


			—¡Coño! Perdón. Caramba, pues pídale un coche —intervino el notario—. Ingresando esa cantidad de dinero, seguro que se lo dan.


			—¡Es que hasta mis jefes lo van a encontrar extraño! —exclamó el director.


			—Bien, pues en ese caso mire a ver si sus jefes le aprueban un monovolumen.


			—Estoy seguro de que lo aprobaran. Entonces, Manolo, ¿qué te parece? ¿Empezamos con la documentación? ¿Cómo crees que debemos proceder? —se dirigió al notario.


			—Bueno, creo que debemos empezar por la recepción del boleto por parte del banco, junto con la certificación de Loterías y Apuestas del Estado. Le extiendes un documento en el que dices que te entrega ambas cosas y luego continúas diciendo que cuando Loterías te haga efectivo el premio, abrirás una cuenta a su nombre por el importe neto del premio, porque a esas alturas, o tu banco, o Loterías ya habrán descontado lo que corresponda a Hacienda. En cuanto esto suceda, se lo comunicas y añades que estoy yo presente para dar fe y validez a la operación.


			—De acuerdo, procederemos como dices.


			Se sentó al ordenador y empezó a escribir. Al cabo de una hora, más o menos, habían terminado con el papeleo. Se despidieron de Manolo, el director, y salieron del banco él y el notario.


			—Bien, mi trabajo ha finalizado. Ahora, si le parece, volveremos a mi oficina y repasaremos si lo hemos hecho todo como tenía que hacerse y una vez comprobado, si todo está en orden, le presentaré mi minuta. ¿Le parece bien?


			—Sí, por supuesto, como a usted le parezca oportuno.


			Una vez repasados todos los documentos y abonada la factura del notario, Adrián abandonó la notaría, cogió un taxi y se fue a la estación. Eran cerca de las 15:30.


			Cuando llegó a la estación directamente se fue a consigna, de donde cogió sus cosas y luego se dirigió a venta de billetes, preguntó que cuándo salía el primero para Málaga. Le dijeron que en diecisiete minutos salía un AVE. Pidió un billete y de ahí se dirigió a uno de los bares que había en la misma estación. Compró un bocadillo de jamón y se lo fue comiendo. Pasó por el control de billetes después de haber puesto la pequeña bolsa en el escáner y bajó la rampa metálica hasta sentarse en un banco del andén número cuatro, que era el que habían asignado al AVE de Málaga, que llegaría en pocos minutos.


			Una vez en el tren, volvió a leer la documentación, tratando de encontrar algún fallo o alguna trampa por la que pudiera perder el dinero. No encontró nada sospechoso, claro que tampoco él era ningún experto. «En fin —se dijo—, se trata de esperar y ver cómo se desarrolla el tema».


			Ya estaban llegando a Málaga. El próximo paso era localizar los aseos de la estación y cambiarse, luego a empaparse de la ciudad para poder decirle al recepcionista lo que había visto y lo que más le había gustado.


			Salió de la estación, cogió un taxi y se fue a Gibralfaro. Era lo primero que figuraba en la lista que le había hecho el recepcionista. Entró y siguió a la gente. Vio que se dirigían a una especie de mirador. Al acercarse, se percató de que había una vista fenomenal de la ciudad con la plaza de toros justo debajo y una avenida llena de árboles que se prolongaba hacia el oeste. El puerto quedaba, todo él, visible en su magnífico esplendor.


			Se recreó en la vista durante unos minutos, dio una vuelta por el resto del castillo y volvió al taxi, diciéndole al taxista que ahora quería ir a la parte nueva del puerto. Allí le dijo que volviera a esperar e hizo un recorrido rápido, mirándolo todo. Volvió al coche y le dijo al chófer que se dirigieran por el parque despacio. Cerca del ayuntamiento, se fijó en que había unos jardines con estanques y aves. Se trataba de Puerta Oscura, según le dijo el taxista, que le pareció especialmente bonito. Luego continuaron hasta llegar al centro, a la calle Larios, donde habrían terminado la carrera.


			Pagó y se bajó en la plaza de la Marina, recorrió la arteria principal de Málaga hasta llegar a la plaza de la Constitución. Luego subió por la calle Granada, pasó por la plaza del Carbón y continuó por la calle Granada hasta llegar a la plaza de la Mercé. Luego bajó por calle La Victoria y se entretuvo viendo los restos arqueológicos a través de los cristales que los protegían, y se recreó ante el teatro romano, a los pies de la Alcazaba. Visto esto, concluyó en que ya tenía bastante para justificar su visita a Málaga. Estaba muy cansado, y decidió dar por finalizada su jornada y volver al hotel. Miró el reloj. Casi las 19:30, ya estaba bien. Preguntó dónde había una parada de taxis. «Cerca de la catedral, en Molina Larios», le dijeron. Le dijo al conductor que a la estación de cercanías. Cuando llegaron, entró en la estación por debajo del edificio de Correos, bajó unas escaleras mecánicas y recorrió un largo túnel hasta que llegó al andén al que entraría el tren que lo dejaría en Arroyo de la Miel.


			Cuando arribó al hotel, se fue al bar y pidió una caña. Mientras se la ponían, decidió llamar a Lucy. Marcó el número y estaba ocupado. «Volveré a llamar más tarde», pensó. Cogió la cerveza y dio un gran trago. Se dio cuenta de que estaba sediento, casi no había bebido nada en todo el día, así que se bebió la cerveza de un tirón y pidió otra.


			Cuando ya iba por la mitad de la segunda, sonó el teléfono que había dejado a su lado, sobre la barra. Vio «Lucy». Pensó que había visto su llamada perdida y que por eso lo llamaba.


			—Hola, preciosa, te acabo de llamar.


			—¿Adrián? Sí, he visto tu llamada. ¿Te ocurre algo?


			—No, no ocurre nada. Simplemente, te echaba de menos y te he llamado para oír tu voz, pero estabas ocupada. Había pensado en volverte a llamar más tarde.


			—¿Qué has hecho hoy? Te has aburrido y, por eso, me has echado de menos.


			—Me he pasado el día en Málaga, me la he recorrido casi toda. Y, por supuesto, te he echado de menos muchísimo.


			—¿Qué te ha parecido? ¿Te ha gustado?


			—Sí, me ha parecido espectacular y muy bonita. La vista desde Gibralfaro es magnífica, luego la calle Larios, tan cuidada, es preciosa. El centro tiene mucho que ver con tantos bares y terrazas. Parece una ciudad donde la gente se ha echado a la calle.


			—Sí, es verdad, hasta hace poco no era así, pero de un tiempo a esta parte parece que quieren recuperar el tiempo perdido y están todo el día en la calle.


			—Bueno, dime, ¿cuándo vienes? ¿Esta noche o mañana?


			—Pensaba ir esta noche, aunque será un poco tarde. Todavía tengo muchas cosas que hacer, los remates de lo que tenía pendiente y tengo que contarte algo, algo muy importante. No sé si te gustará. Luego te digo.


			—Pero ¿es algo por lo que tenga que preocuparme?


			—No, aunque no lo sé, espero que te alegres por mí. Bueno. Luego lo hablamos. No adelantemos acontecimientos. Ahora tengo que dejarte, luego te veo.


			—Sabes que ahora me dejas preocupado, ¿verdad?


			—No, por favor, no estés preocupado. Venga, te tengo que dejar, hasta luego.


			—Una última cosa: ¿a qué hora, más o menos, vas a venir, para esperarte en el hotel y si vendrás cenada o no?


			—Sí, iré cenada y llegaré sobre las 23:00.


			—Vale. Hasta luego.


			—Hasta luego.


			Miró el reloj y vio que eran cerca de las 21:15. «¿Qué hago? ¿Salgo a cenar o ceno en el restaurante del hotel? —se preguntó. Se acordó de que no había comido nada más que un bocadillo de jamón—. Con lo que he bregado hoy, me merezco una buena cena», decidió.


			Entró en un restaurante del paseo que tenía buen aspecto y se sentó donde le indicó el camarero. Sobre la mesa había una carta y la leyó hasta saber lo que le apetecía: una sopa de marisco y un buen solomillo de ternera con media botella de un buen vino.


			—Media no la tendré muy buena. Le puedo traer una y usted se bebe el que quiera y el resto lo deja en la botella. Nosotros lo venderemos luego por copas.


			—Perfecto, ¿qué me va a dar?


			—Pues un buen ribera del Duero, un…


			—El del Duero me irá bien —lo interrumpió Adrián.


			—Muy bien, ahora mismo lo traigo mientras le preparan la comida.


			Una vez hubo saciado el hambre, le pidió alguna golosina como postre. Sin decirle lo que era, le trajo una especie de pastel que, cuando lo probó, lo encontró buenísimo.


			—La cena y el vino han estado bueno, pero el postre que me ha traído era delicioso.


			—Me alegro de que haya quedado satisfecho.


			Pagó y se fue al hotel a esperar a Lucy. Se sentó en el mismo sitio donde la esperó la vez anterior y lo mismo: cogió un periódico para entretener el tiempo de espera. Miró el reloj; las 22:50, no faltaba mucho. Se le pasó el tiempo con la lectura y, cuando quiso darse cuenta, miró el reloj y ya eran las 23:15 casi. Recordó que también se había retrasado anteriormente, dejó el diario y se fue hasta la puerta a ver si la veía llegar.


			Cuando llevaba unos cinco o siete minutos esperando, se paró un coche a la puerta del hotel; era Lucy con su monovolumen oscuro.


			—Sube, vamos a tomar una copa a alguna parte.


			—Vale, hace un rato que te espero —le dijo mientras subía al coche.


			—Sí, me he retrasado un poco. Tenía muchas cosas que hacer. No las he podido terminar todas.


			—¿A dónde vamos a tomar esa copa?


			—¿Te apetece algún sitio determinado?


			—Has sido tú la que has dicho de ir a tomar algo, yo creía que tenías un plan estudiado.


			—No, no tenía ningún plan, ha sido que, al verte en la puerta del hotel, como tenía algo que decirte, me ha parecido bien ir a algún sitio. ¿Qué te parece si vamos al puerto?


			—Bien, pero tendrás que ser tú la que elija el sitio. Yo no conozco casi nada.


			—De acuerdo, hay un sitio nuevo, donde estaba el Maracas, que es muy tranquilo, con música de fondo que permite hablar sin tener que pegar gritos.


			Mientras se decían esto, ya casi habían llegado. Enfilaron la entrada al parking, aparcaron cerca del bar al que iban. Una vez bajaron del vehículo, ella se acercó a él y le dio un beso rápido en los labios mientras le sonreía. Entraron en el local y encontraron una mesa a un lado de la entrada, donde el ruido de la música no los molestase para hablar. Una vez vino el camarero y les tomó la comanda, Adrián se giró hacia ella.


			—A ver, ¿qué era eso tan importante que tenías que decirme? Dímelo ya porque me tienes en ascuas.


			—Bien, te lo tenía que decir de otra manera, pero si lo quieres así: me voy.


			—¿Cómo que te vas, a dónde?


			—A Los Ángeles.


			—No entiendo. ¿Te vas para unos días, definitivamente, de vacaciones, para quedarte? Explícate.


			—Me voy para quedarme. Verás, me han propuesto un trabajo sumamente interesante, de alto standing, muy bien remunerado. Me dan un piso amplio y bonito en el centro de la ciudad. No tengo que llevarme el coche porque me ponen uno de alta gama. En fin, que he sopesado mis posibilidades, lo que estoy haciendo aquí comparado con lo que puedo hacer allí y he decidido aceptarlo.


			—¿Y eso lo has decidido así, de sopetón?


			—Pues casi. Verás, hace tiempo me hablaron de un estudio de decoración. Estaba en Los Ángeles, era un estudio muy importante. Se dedicaba a la decoración de grandes mansiones, tanto en interior como en exteriores, pero entonces me propusieron el cargo de vicepresidenta y lo rechacé. Esta mañana se ha presentado, sin esperarlo, el propietario en mi estudio. Hemos hablado un rato y me ha preguntado muchas cosas: que qué me parecía esto, qué opinaba de esto otro, que cómo llevaría un proyecto complicado con tales condicionantes.


			»En fin, que yo no sabía si me estaba hablando de un tema de decoración que se le había complicado, si me estaba poniendo a prueba hasta que de pronto, plaf, la bomba. Me dice que se le ha muerto de un infarto el decorador principal, el presidente, que si quiero hacerme cargo de la empresa como presidenta y decoradora. Como es lógico, me quedo de una pieza y, cuando reacciono, empiezo a hacerle preguntas para ver si de verdad me interesa o no. Por ejemplo, ¿qué zona de influencia tiene la empresa?


			Los Ángeles, Las Vegas y un perímetro de unos cincuenta kilómetros alrededor de ambas ciudades. La empresa tiene unos ochenta empleados que, en su mayoría, son diseñadores porque el trabajo físico lo contratamos a otras empresas, dependiendo de las características de cada encargo. Sí te puedo decir que todas ellas son muy buenas y altamente especializadas, la que nos falla una vez no vuelve a trabajar con nosotros. En diecisiete años tan solo hemos tenido que despedir a una por no cumplir el contrato con total meticulosidad.


			—Le pregunté por el volumen de negocio anual y me dio una cifra escalofriante. En mi estudio necesitaría cuarenta o cincuenta años para producir lo que ellos en uno.


			—Total, que te convenció.


			—Pues sí. La pega es que, como el decorador principal ha muerto de repente, tengo que incorporarme de inmediato. Le he pedido una semana para preparar mi traslado y ver qué hago con la empresa, aunque ya lo tengo decidido. La semana la tengo, con la recomendación de que ni un día más porque hay muchísimo trabajo pendiente al dejarlo todo a medio hacer por parte de mi antecesor.


			—¿Y qué tienes pensado para tu empresa?


			—Ponerla a la venta y que se encargue de los trámites mi padre. La única condición que le voy a poner es que no se despida a ningún empleado. Si quien la compre quiere traer a su propio jefe, el que tengo de encargado que se quede de segundo o de tercero, pero respetándole el sueldo que yo le tengo asignado.


			—Pero ¿no te iba bien?


			—Sí, muy bien, pero esto es un paso de gigante en mi carrera, además de que voy a ganar mucho más dinero. Sé que Las Vegas es mucho más caro que aquí, pero la serie de incentivos y contraprestaciones que me han ofrecido me compensan con creces los gastos que se me puedan ocasionar.


			—En ese caso, me alegro por ti, aunque lo siento por nosotros. ¿Cuándo te tienes que ir para Marbella?


			—Mañana, a lo más tardar a media mañana.


			—¿Y ya no te veré más?


			—Me temo que no. De aquí a que me vaya, no voy a parar. Dejar la empresa lista para la venta, elegir las cosas profesionales que me tengo que llevar, las personales, despedirme de mi amplia familia y de tantos amigos. Te puedes imaginar lo que es un traslado como este.


			—Bueno, quizás algún día vuelvas o yo vaya por Los Ángeles.


			—Sí. Eso estaría bien, que tú vinieras algún día.


			Ambos se quedaron pensativos durante un largo minuto y luego ambos, al mismo tiempo, quisieron hablar a la vez.


			—Habla tú —le dijo ella.


			—No, no era importante, hazlo tú.


			—Bueno, quería decirte que lo nuestro, si bien ha sido breve, no vayas a creer que no ha significado nada para mí. Puedes creer que tardaré mucho en olvidarlo y que estarás en mi pensamiento durante mucho tiempo. Es cierto que el tiempo lo cura todo, pero tardará.


			—Sí, a mí también me llevará tiempo. Ahora mismo no puedo decirte gran cosa porque todavía estoy en estado, ¿cómo te lo diría? Estoy como ausente, como si fuese otra persona la que ha recibido la noticia. Me ha afectado más de lo que yo me imaginaba. Te he tomado un gran cariño en el poco tiempo que hemos estado unidos. Te voy a echar mucho de menos.


			Lucy lo miraba entristecida, con dos lágrimas que le brotaban de los ojos y, cuando él terminó de hablar, lo abrazó, apretándolo contra sí y permaneciendo un rato así, sin pronunciar palabra, temblándole los hombros de la emoción contenida. Cuando pudo serenarse, le dijo muy cerquita del oído:


			—No perdamos el poco tiempo que nos queda, llévame al hotel.


			Después de pagar salieron, ella cogida de su brazo, y fueron en busca del coche, en silencio, cada uno ensimismado en sus pensamientos. Cuando llegaron, ella se puso al volante y partieron en busca de su última noche.


			Aparcaron en una calle cercana y se dirigieron al establecimiento todavía en silencio, no hablaban por temor a decir algo que les dejara un mal recuerdo o hiriera los sentimientos del otro.


			Subieron en el ascensor hasta la tercera planta, ella abrazada a él, siempre en silencio. Cuando llegaron a la puerta de la habitación, ella ya le estaba desabotonando la camisa y, en cuanto entraron y se cerró la puerta, él le estaba sacando la blusa por la cabeza. Luego continuaron: ella con el cinturón y los botones del pantalón; él con la falda, el sujetador y las bragas. Cuando estuvieron totalmente desnudos, se tiraron en la cama abrazados fuertemente y besándose con frenesí, con ansia el uno del otro, ambos con desesperación, con el conocimiento de que no habría un mañana para ellos dos unidos.


			Pasaron unos minutos y ella se separó un poco. Se fue hacia abajo, dándole mordisquitos en el pecho, luego el estómago y la barriga hasta que llegó a la espléndida erección. Inmediatamente, se la metió en la boca a la vez que la cogía con la mano, y mano y boca se movieron frenéticamente para darle placer y, a su vez, gozar con el contacto. Se mantuvo en este menester durante unos minutos y luego, abandonando, de un salto se sentó sobre el falo y se lo introdujo profundamente, hasta sus entrañas, mirando al techo y con la boca abierta por el gozo. Mientras tanto, él estaba bocarriba, moviendo la cabeza y con los brazos extendidos hacia los lados de la cama. Ambos iniciaron el movimiento de la cópula al mismo tiempo: ella restregándose hacia su vientre y hacia atrás; él empujando hacia arriba, tratando de meterse en ella más y más.


			De repente, él la cogió por la cintura, la levantó y la tumbó a su lado. Se le puso encima, le abrió las piernas con las manos y le metió la cabeza entre ellas, haciendo que su boca se le pusiera sobre el sexo, donde empezó a mordisquear y a lamer arriba y más abajo, haciendo que Lucy se retorciese y gritase sin poder contenerse. Cuando él supo que se estaba corriendo, la dejó hasta que terminó y luego, incorporándose y echándose sobre ella, sin dejar que cerrara las piernas, se la introdujo, haciendo que ella lanzase un profundo gemido a la vez que se arqueaba y sufría un segundo orgasmo más fuerte que el anterior, haciéndola retorcerse y gritar de pasión y placer. Él quiso que aquello durase más, pero le fue imposible. Abandonándose, se arqueó hacia atrás y, lanzando un profundo gemido, se vertió en ella durante interminables segundos, hasta que, satisfecho y extenuado, se dejó caer sobre su pecho, que subía y bajaba respirando afanosamente y abrazándolo con fuerza.


			Después, ambos se quedaron dormidos. Al cabo de no sabía cuánto tiempo, Adrián se despertó con la sensación de que algo raro pasaba. Cuando se dio cuenta de lo que era, sonrió: Lucy había metido la cabeza entre sus piernas y la estaba chupando. Al principio, se había metido en la boca una cosa flácida y húmeda todavía, pero a medida que iba chupando se ponía más y más dura hasta que alcanzó sus dimensiones normales, que eran más de la media. Él permanecía quieto. Con las manos entrelazadas detrás de la cabeza y mirándola, tenía las tetas hacia abajo, lógicamente, pero no se bamboleaban, se movían con su cuerpo, firmes. El trasero lo tenía mirando al techo, gran parte de los dos glúteos, para deleite de Adrián, se le podía ver. Ella, sin dejar de chupar, levantó la cabeza y lo miró. Él respondió a su mirada sonriéndole: «Sigue, que vas bien». Y la siguió mirando. Ella dejó de mirarlo y se concentró en lo que hacía porque le producía mucho placer. Cada vez se notaba más mojada. Llegó un momento en que le dolían las mandíbulas, paró y se echó sobre un muslo de él.


			—Hazme tú ahora lo que quieras, métemela por donde te apetezca. Muérdeme las tetas, retuérceme los pezones sin apretar mucho, cómeme, aunque estoy tremendamente mojada, ahora mismo estoy tan cachonda que me puedes hacer las mayores barbaridades, que me correré hasta la extenuación.


			Adrián se dio cuenta de que era verdad lo que le decía porque se la veía desesperada, con ansia. Se incorporó y la cogió. La manejaba como quería. Ella era pequeña y él tenía mucha fuerza. La puso en la cama bocarriba y le mordió todas las partes del cuerpo, esta vez apretando, haciéndole un poco de daño. Empezó por el cuello. Luego, los laterales del cuerpo; siguió con los pechos y los pezones, que los tenía duros como granito. Los abandonó y se concentró en el estómago, la barriga de un lado a otro, el pubis, los muslos por el interior y, de pronto, levantó la cabeza y se metió entre ellos, buscando su sexo. Ella, que había estado gritando todo el tiempo, dio un grito más fuerte a la vez que se incorporaba de golpe. Él le daba mordisco en los labios externos e internos, luego en el clítoris. No fuerte para no hacerle mucho daño, pero sí para que sintiese los dientes. Lucy estaba poseída, se retorcía, gemía, gritaba, le apretaba la cabeza fuerte contra ella.


			Adrián paró y la miró. La cogió por la cintura y le dio la vuelta, poniéndola bocabajo, y le mordisqueó en la espalda, los costados y las nalgas.


			—Te voy a penetrar por detrás, ¿vale?


			—Vale, pero ten cuidado. Eso no me lo han hecho nunca y no sé si me dolerá. Hazlo despacito —le dijo sin apenas voz.


			Él le abrió las piernas y empezó a ponerla en situación, dándole masajito, utilizando los dedos, alrededor del ano. Ella levantó un poco el culo, y él se la colocó y se metió un poco en ella.


			—Relájate. Si no te relajas, no entrará y, además, te dolerá.


			Vio que se relajaba y empujó un poco más y notó que se metía con más facilidad. Inició un vaivén despacio, manteniendo lo que ya tenía dentro y metiéndosela un poquito más cada vez que empujaba. Notó que ella se estaba aflojando poco a poco, siguió metiéndosela más profundo, un poco más. Ella no decía nada, estaba con la cabeza ladeada sobre la almohada y la boca abierta, como si le faltara el aire.


			—¿Te hago daño?


			—Un poco, pero sigue. Métemela toda de golpe, quiero sentirla toda dentro, ahora.


			—Ahí la tienes. —Retrocedió y de un embate sé la metió de golpe.


			Ella se arqueó y pegó un grito.


			—Espera, estate así un poco. No te muevas. Ahora sí duele.


			—¿Te he hecho daño?


			—Un poco, pero pasará enseguida. Ya que me la has metido, no te muevas, no la saques, enseguida continuamos. Es la primera vez que me dan por detrás y no la quiero desperdiciar.


			Se fue relajando, volviendo a echarse sobre la cama poco a poco. La notaba dentro de sí más que cuando la tenía en la vagina. Era una sensación nueva. Dolía un poco, pero a la vez era muy agradable.


			—¿Sabes que me podría acostumbrar a esto? Aunque duele un poco. Ya se me va pasando, pero espera un poco más.


			Él la seguía. Esperaba mientras le acariciaba los pechos, le tiraba de los pezones, le daba palmetazos en las nalgas.


			—Vamos a probar de otra manera. Procurando que no se salga, intenta ponerte de rodillas, con los brazos y la cabeza apoyados en la almohada.


			—No sé si podré hacerlo. Entre el cansancio y el dolor, veremos.


			—¿Te la saco, te colocas y te la vuelvo a meter?


			—No sé, casi que sí, pero hagámoslo con cuidado.


			Él empezó a sacársela poco a poco hasta que salió del todo.


			—¿Te duele?


			—Muy poco.


			—¿Quieres que lo dejemos?


			—Ni hablar. Ahora que ya he pasado el trance más duro, quiero que me la metas hasta el fondo.


			Se colocó de rodillas con los brazos y la cabeza en la almohada, las piernas abiertas.


			—Venga, ahora métemela, estoy preparada. Hazlo más deprisa que antes.


			Adrián se colocó, se la puso en el sitio, después de masajeárselo un poco con los dedos, y empezó a empujar y, aunque ella se arqueó, no le dijo nada.


			—Relájate —le dijo él.


			Cuando notó que estaba más suelta, empujó hasta el final. Ella se arqueó y dio un gritito, levantando la cabeza al mismo tiempo, en un movimiento reflejo del dolor.


			—¿Te duele?


			—Sí, pero pasará y, además, es un dolor que me gusta. La siento dentro como si tuviera la de un caballo.


			Adrián empezó a moverse atrás y adelante, sacándosela un poco y volviendo a metérsela, cada vez más afuera y más adentro, hasta que prácticamente se la sacaba y se la metía toda. Ella empezó a gemir cada vez más fuerte, moviendo la cabeza en todas direcciones, apoyándose en una mano. Con la otra, le acariciaba los testículos por entre las piernas. De pronto, se puso a gritar, ahogando el sonido con la almohada, y estuvo así durante un largo rato, dándole unos tremendos mordiscos a la almohada.


			Por su parte, a Adrián oírla le sirvió de acicate y se le corrió dentro entre estertores mientras le cogía los pechos y se los apretaba con fuerza, lo que contribuyó al largo orgasmo de Lucy, que cayó derrengada sobre la cama. Adrián, unos segundos después, cayó sobre ella.


			Al cabo de un poco, él se salía de ella y se echaba a su lado. Permanecieron así largos minutos, sin fuerzas ni para hacer el más mínimo movimiento o pronunciar una palabra. A los pocos minutos, él se levantó con esfuerzo y se fue a darse una ducha. Estaba en ello cuando oyó abrirse la puerta corredera y se metió Lucy, que cerró la puerta y se abrazó a él.


			—Solo quiero abrazarte —le dijo.


			—¿Estás bien? —dijo, refugiándola en sus brazos y apretándola contra sí.


			—Sí, estoy un poco dolorida, pero, madre mía, cómo ha valido la pena, ¡qué corrida!


			—Has estado formidable, me has hecho disfrutar muchísimo. ¿Qué te ha gustado más? ¿Cuando te he hecho el amor, cuando te he comido el sexo o cuando te he dado por detrás?


			—No me preguntes esas cosas, que ahora estoy muy sensible.


			—Pobrecita mía.


			—Sé más cariñoso, que lo necesito en estos momentos.


			—La verdad, a mí me han hecho disfrutar las tres cosas y es que, si se trata de meterte, a mí me chifla lo que sea.


			Notó que se estremecía. No supo si era lloro o risa. La separó de su cuerpo, agachó la cabeza y la miró. Estaba partiéndose de risa.


			—¿Se puede saber de qué te ríes?


			—Es lo que has dicho, que si se trata de meterme te chifla —le dijo casi sin poder hablar de la risa que no podía contener.


			—Vaya, qué ocurrente he estado, pero es cierto, me encanta metértela por donde sea.


			—Anda, sequémonos y vamos a la cama a ver si podemos dormir un rato. Siento que de un momento a otro me voy a caer al suelo del cansancio y del dolorcillo que tengo en el pompis.


			Ya se habían lavado el uno al otro y se habían enjuagado, por lo que cogieron las toallas se secaron y se fueron a la cama, donde ella lo abrazó, acurrucándose, y se quedó dormida casi al instante en sus brazos. Él tampoco tardó mucho.


			Adrián se despertó pasadas las 07:00. Lucy estaba dormida bocabajo y los brazos doblados, miraba al lado contrario de donde estaba él. Se levantó con mucho cuidado para no despertarla y fue al aseo. Cuando volvió, ella no se había movido. Se acostó despacio y procuró volver a dormir. A los pocos minutos, se había quedado como un tronco. Se despertó de nuevo pasadas las 09:00. Lucy estaba de lado, con las piernas dobladas, y lo miraba sonriendo cariñosamente.


			—Buenos días, dormilón. Te pones muy guapo cuando duermes. He estado a punto de despertarte, pero me he aguantado porque estoy superdolorida por todo el cuerpo y sabía que si te despertaba me ibas a coger de nuevo. Tienes más aguante que yo.


			—Bueno, no me has despertado, pero te voy a coger de todas maneras.


			—No, por favor, lo máximo que puedo hacer es desayunar contigo. Luego me tengo que marchar sin falta, aparte de que me duele todo el cuerpo. Sobre todo, el culo, no sé si podré andar normalmente.


			—¿Quieres que me vista y te traiga una pomada de la farmacia?


			—Pues casi que sí, me vendrá bien, y es que me da miedo que en casa noten que ando con las piernas abiertas. Haz el favor, tráemela mientras yo me arreglo. Si no me equivoco, hay una aquí cerca.


			—Sí, hay una a pocos metros. Déjame que me duche y ya puedes usar el baño. Cinco minutos.


			Se levantó y se metió en la ducha. En menos de cinco minutos, salió y empezó a vestirse mientras ella entraba en el cuarto de baño. Cuando estuvo listo, gritó:


			—Ahora vuelvo.


			En quince minutos había vuelto y le tendió una bolsita con la pomada. Ella le dio las gracias y se metió en el cuarto de baño donde se la puso, salió y le dijo:


			—Ya podemos ir a desayunar, no me duele nada.


			Estaban rehuyendo la despedida, pero no querían hacer nada para evitarlo, así que fueron hasta el bar donde habían desayunado con anterioridad y comieron algo. Luego él la acompañó hasta el coche. Habían estado en silenció hasta ese momento. La apoyó en el vehículo y se pegó a ella.


			—Te voy a echar muchísimo de menos. Ten la seguridad de que he disfrutado contigo como con ninguna otra mujer. Tu recuerdo será imborrable.


			Ella apoyó la cabeza en su pecho mientras lloraba silenciosamente. Luego lo miró a los ojos y le dio un largo beso en los labios con la cara llena de lágrimas. Sin decir nada, se separó, subió al coche y, sin mirarlo una sola vez, se marchó.


			Cuando Adrián se quedó solo allí, en la calle, no reaccionó, sin saber qué hacer o dónde ir. «¿Será verdad que no la voy a ver más? No creí que se me hubiera metido tan dentro, se acaba de ir y ya la echo de menos».


			Cuando llegó al hotel, lo llamó el recepcionista que le había recomendado la visita a Málaga.


			—Buenos días. ¿Qué le pareció la ciudad? ¿Le gustó Málaga?


			—Pues sí, la verdad es que pensaba que estaba usted de tarde y pensaba venir a decírselo. Me impresionó especialmente la vista que hay desde Gibralfaro, luego la calle Larios, la plaza de la Constitución. En fin, que me pareció un centro de ciudad extraordinario. Me gustaron especialmente las muchas terrazas llenas de gente.


			—Tenía usted razón, me tocaba esta tarde, pero me han cambiado el turno. Me alegro de que le pareciese tan interesante. A ver si le puedo recomendar algo que le guste. —Tecleó en el ordenador—. ¡Ah, no, ya no! Se va usted hoy veo aquí.


			—Anda, pues es verdad porque había pensado quedarme un par de días más, pero ya no tiene caso, no tengo nada que hacer que me resulte interesante. Por cierto, ¿a qué hora tengo que dejar la habitación?


			—Normalmente es a las 12:00, pero como hay habitaciones libres, pongamos entre la 13:00 y las 14:00.


			—Muchas gracias. ¿Podré dejar la maleta en algún sitio hasta que me vaya para el aeropuerto?


			—Claro está que sí. Tenemos un pequeño cuarto que nos sirve de consigna.


			—Pues estupendo. Tome, porque me ha ayudado usted mucho durante mi estancia. —Le dio un billete de veinte euros.


			El recepcionista se lo agradeció con un «gracias» y una amplia sonrisa. Y Adrián se retiró para subir a su habitación a hacer la maleta. ¡Se le había olvidado por completo que se iba hoy! Como había hablado con Lucy de ampliar un par de días su estancia, daba por hecho que lo había gestionado.


			Una vez en su habitación, terminó con su aseo personal y recopiló lo que tenía que meter en la maleta. Una vez todo sobre la cama, procedió a meterlo ordenadamente. Como tenía que añadir lo que había comprado para su viaje a Córdoba y la cazadora de cuero, le venía un poco pequeña, pero apretando y soltando la cremallera que hacía que la pequeña maleta tuviera mayor capacidad, pudo meterlo todo y, una vez todo dentro, la cerró y la puso junto a la puerta, dio una ojeada por la habitación y vio que se le olvidaba el despertador que estaba sobre la mesilla de noche. Se lo pondría en un bolsillo, pensó, era muy pequeño y no le haría un bulto excesivo. Se lo puso en el bolsillo de la camisa, cogió la maleta y salió.


			Una vez en el hall, se dirigió a la recepción en busca del recepcionista. Allí estaba, concentrado en el ordenador


			—Buenas tardes, si pudiera hacerse cargo de la maleta…


			—No faltaría más. —Salió de recepción, después de coger una pequeña llave de debajo del mostrador—. Traiga, yo mismo la meteré en consigna. Tome este volante. Cuando la necesite, pídala a quien esté de turno.


			Se despidió y salió del hotel a buscar un sitio tranquilo. Se sentó en unos bancos alejado de la gente cerca del castillo Bil-Bil, donde pudo pensar sin que lo molestasen.


			Lo primero que le vino a la mente fue Lucy. La descartó.


			«Esto se terminó, no hay que darle más vueltas». Luego le vino a la mente el viaje de esa tarde a Barcelona. Bueno, cogería el avión y se iría a casa. Una vez allí, como iba a emprender una nueva vida, decidió trasladarse a otra ciudad. Bilbao, Zaragoza, Oviedo, Cáceres, Murcia. En Andalucía, la misma Málaga, Córdoba, Sevilla. ¿A cuál? Decidió que a Madrid. El clima era aceptable, una ciudad bonita y cosmopolita sin que lo conociera nadie.


			En el hotel le dieron la maleta cogiendo el resguardo. No estaba el recepcionista que conocía. Dijo que le llamasen a un taxi.


			Al llegar al aeropuerto, se fue al mostrador de Barcelona. Tuvo que ponerse en una pequeña cola para acceder a la azafata que lo atendía.


			—¿Equipaje?


			—Sí, pero, si es posible, lo llevo en cabina.


			La azafata se incorporó y, por encima del mostrador, miró la maleta.


			—No sé si se lo van a dejar llevar, es un poco grande. Pruébelo y si no desde Embarque se lo llevaran al pie de avión.


			—Muy bien. Muchas gracias. —Cogió la tarjeta de embarque y se fue en busca de la entrada de control de equipajes. Puso la maleta y la bandeja donde estaban la cartera, las gafas, el cinturón, las monedas, en el escáner y pasó por el arco: pitidos. Se buscó en el pantalón, por delante, por detrás. Nada.


			—¿Qué es lo que lleva en el bolsillo de la camisa?


			—¿En la camisa? Nada —contestó mientras se llevaba la mano al bolsillo. Encontró un bulto y lo sacó—. Ah, es un despertador que se me ha olv…


			—No se mueva, déjelo, suavemente sobre el mostrador. —Lo rodearon. Alguno tenía la mano sobre la funda del arma reglamentaria.


			—Pero si…


			—Cállese, ponga las manos en alto y conteste solo a lo que le preguntemos. ¿Ha entendido?


			—Sí, pero…


			—¡Cállese! ¿De dónde viene?


			—Del hotel Casablanca, en Benalmádena Costa.


			—¿Por qué lleva usted un despertado en el bolsillo de la camisa?


			—Porque se me ha olvidado meterlo en la maleta.


			La maleta la habían depositado en un mostrador, en la parte de atrás, y la estaban registrando pieza por pieza con mucho detenimiento. El carné de identidad y la tarjeta de embarque estaban siendo comprobados con ayuda de un ordenador y por teléfono.


			La gente que pasaba los controles no dejaba de mirarlo.


			Cuando estuvo registrada la maleta, comprobada su identidad y su procedencia, le devolvieron la documentación y la maleta sin cerrar y con las cosas revueltas.


			—Ya puede usted pasar. Sepa que ha cometido una grave imprudencia, podría haberle costado un disgusto.


			—Bueno, el disgusto me lo he llevado de todas maneras.


			—Pues podría haber sido mucho mayor.


			Adrián iba poniendo sus cosas dentro de la maleta, ordenándolas un poco para que se pudiera cerrar.


			—Pues menos mal. De todas maneras, no se preocupe, no volveré a cometer el mismo fallo dos veces.


			—Por el bien de todos, eso espero. Tenga un buen viaje.


			Adrián pronunció un «adiós» seco y se marchó con la maleta en la mano, viendo que iba a llegar al vuelo por los pelos.


			Al final, cuando llegó a la puerta de embarque que correspondía a su vuelo, vio que todavía quedaban cuatro o cinco pasajeros en la cola que iba avanzando. Cuando le tocó, dio la tarjeta de embarque junto con el carné de identidad y, cuando le devolvieron ambas cosas, se dirigió por el finger hacia el avión. Buscó su asiento después de colocar la maleta en el departamento de equipajes. No le habían dicho nada sobre el tamaño. Menos mal, hubiera sido la guinda del pastel.


			Siguió con sus pensamientos: «Lo más importante: tengo que hablar con una inmobiliaria que tenga sucursal en Madrid para que cuando llegue tengan varios pisos para enseñarme, por supuesto, en el centro». Así transcurrió el vuelo, se dio cuenta de que habían llegado cuando el aparato frenaba para desviarse al finger. La toma de tierra no se había notado.


			Al ir a coger su equipaje, se acordó de Lucy y miró hacia atrás para no molestar a nadie. No necesitaba otra bronca. Cogió la maleta y salió por la puerta de delante, en busca de un taxi.


			—A la plaza de la Universidad —le dijo al chófer.


			Cuando llegaron, pagó y se bajó del coche, apresurándose a abrir la puerta del portal y coger el ascensor hasta el segundo piso. Entró y se tiró sobre el sofá. Lo primero que se le vino a la mente fue: «¡Pero cuántas cosas me han podido ocurrir en una semana! —Y luego—. ¡Coño! Qué miedo me han hecho pasar en el aeropuerto».


			Se levantó y miró en la nevera: un culín de leche en una botella, el clásico medio limón, seco ya por el tiempo, dos yogures a punto de caducar y un trozo de queso más duro que una tabla. Bueno, no le quedaba más remedio que ir a comprar, aunque eran cerca de las 22:00, o cenar fuera. De cenar fuera estaba hasta las narices, así que tendría que ir a comprar al Supermar, que era carísimo. Había uno al principio de calle Pelayo, por la parte de la plaza de la Universidad, cerca. Cogió la maleta, la abrió y cogió un jersey. En Barcelona hacía más frío que en la Costa del Sol. Se lo puso y salió.


			Mientras andaba hacia la tienda pensaba: «Hay que ver que era esta mañana cuando me despedía de Lucy y esta madrugada cuando jugaba con ella, parece que hace una semana».


			Llegó al comercio, cogió una cesta y fue poniendo en ella las cosas que necesitaba: huevos, fruta, pan, pasta, algunos embutidos, cerveza, una botella de vino, algo de bollería, poca, lo imprescindible para cuando tuviera ganas de algo dulce. Con unas verduras, dio por terminada la compra.


			Pasó por caja y pagó lo que le dijeron. Notó que las bolsas pesaban lo suyo. «Lo que me faltaba con lo cansado que estoy».


			Cuando hubo dejado todo colocado en su sitio, se hizo un bocadillo de salchichón, se abrió una cerveza, que estaba fresquita, y se sentó en el sofá con la tele encendida por si había algo interesante. La apagó y puso la radio. Encontró una emisora con música clásica y allí la dejó mientras se comía el bocadillo.


			La cabeza le empezó a funcionar sin que él se lo propusiera: «Lo primero que tengo que hacer es ir a la empresa a presentar mi dimisión y ver lo que me dicen sobre el tiempo que debo darles. Una vez resuelto esto, buscar la inmobiliaria que tenga correspondencia con otra de Madrid, para que me vayan buscando pisos o apartamentos que se ajusten a lo que yo quiero, preferentemente un segundo».


			Cuando terminó el bocadillo, cogió la maleta, la puso sobre el sofá y empezó a vaciarla. La documentación recopilada en Córdoba la había llevado en todo momento consigo. En el aeropuerto, cuando el registro, uno de los guardias había abierto el sobre y miró lo que había dentro, pero no leyó nada, lo volvió a cerrar. «¡Qué bárbaro, fue ayer cuando estuve en Córdoba!, se diría que hace un montón de días. El próximo viernes llamaré al banco, a ver cómo van las cosas, aunque tratándose de un organismo del Estado ni ellos ni yo podemos hacer nada, seguirán llevando las cosas a su ritmo». Miró el reloj; casi la 01:00. Con razón estaba cansado, casi no había dormido, había abusado y mucho, del sexo. Se había pegado un viaje con susto incluido. En fin, decidió irse a la cama, mañana tenía que madrugar y muchas cosas que hacer.


			Al día siguiente, se levantó temprano, se aseó y desayunó. A las 08:45 ya estaba listo para salir. Se fue a por su coche al parking donde lo había dejado al marcharse a la Costa del Sol. Estaba muy cerca de su casa. Era un BMV de gama media bastante nuevo. Se dirigió a las oficinas de su empresa, que estaban en el Paseo de San Juan. Aparcó en el sótano y subió al primer piso, donde estaban las oficinas de Dirección.


			A medida que pasaba entre los administrativos que trabajaban en las mesas, lo iban saludando, con alguna que otra broma subida de tono. Él contestaba y se dirigía hacia la oficina del director. Cuando llegó, tocó con los nudillos y, cuando oyó «entre», abrió la puerta y entró.


			—Hombre, mira quién está aquí. ¿Cómo te ha ido tu viaje? Pero, oye, no era hoy cuando te tenías que incorporar. Todavía te quedan unos días.


			—No, no he venido a eso. Verás, quiero hablar de un tema contigo.


			—Tú dirás, espero que no sea nada malo.


			—No, qué va, es un tema personal.


			—Bueno, pues habla y cuéntame, ya sabes que puedes contar conmigo.


			—Te lo agradezco mucho. Verás, tengo unos ahorrillos y puedo vivir unos cuantos meses sin trabajar y he decidido marcharme a Madrid y opositar a alguna plaza del Gobierno. Para ello, cuento con tu ayuda porque me gustaría marcharme cuanto antes. He venido para que me digas cuántos días de antelación tengo que darle a la empresa antes de poder marcharme.


			—Me has dejado de piedra. ¿Estás seguro de lo que haces?


			—Sí, lo he hablado con una chica que he conocido en la Costa del Sol y estoy totalmente convencido.


			—Ah. Hay una chica de por medio. Verás, hace mucho tiempo que me preguntaba que por qué estabas tan solo, dedicándole tantas horas a la empresa, sin salir nunca a divertirte. Bueno, parece que estás encarrilando tu vida. Por mi parte, puedo decirte lo de antes: que cuentes conmigo. ¿Cuándo te quieres ir?


			—Lo antes posible, sabes que la casa donde vivo es alquilada y la puedo dejar cuando quiera, de manera que cuanto antes esté en Madrid, mejor, antes podré organizarme.


			—Estaba pensando y escuchándote. El que te sustituye ha sido ayudante tuyo durante muchos años, de manera que está preparado. De hecho, en tu ausencia lo ha llevado fenomenal, sin un solo fallo, y ya sabes que en tu trabajo un fallo puede ser de graves consecuencial, así que te puedes ir cuando quieras. ¿Qué te parece?


			—Me parece lo de siempre: que eres un gran jefe y mejor amigo. Te lo agradezco mucho.


			—Como veo que tienes prisa por reunirte con-con quien sea, ¿qué te parece si, mientras te despides de tus compañeros, llamo a caja para que te preparen el finiquito, más una gratificación que te voy a dar por haber sido un empleado fiel y de gran valía todos estos años?


			—Pues me parece sensacional, sabía que podía contar contigo, pero no me acordé de tu generosidad. Como estaremos en contacto, espero que cuando vengas a Madrid me llames. Y ahora te dejo, sé lo ocupado que estás siempre y hoy ya te he robado mucho tiempo.
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